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Resumen.  

“Presentes en todas partes. Nueve años de política, redadas, dolor y esperanza en las 
movilizaciones lésbicas y homosexuales en Guadalajara de la década de 1980” es una 
investigación que explora los diversos momentos de las manifestaciones públicas de los 
colectivos de la diversidad sexual de Guadalajara entre los años de 1981 a 1989. En la presente 
tesis se examina la iniciación y consolidación de grupos homosexuales y lésbicos que, a través 
de estrategias de incidencia política y social, lograron irrumpir en la agenda pública local, y que 
tuvo como consecuencia múltiples reacciones del subsistema político y social. Esta 
historiografía demuestra que las acciones colectivas implementadas por las agrupaciones locales 
estuvieron motivadas por una fuerte violencia política impulsada desde un régimen subnacional 
al que le urgía consolidar su legitimidad ante los actores históricamente influyentes de 
Guadalajara. Los retos políticos, y otros extraordinarios, obligaron a estas organizaciones a 
vincularse más allá de las fronteras, lo que las convirtió en agrupaciones transnacionales. La 
tesis es sólo una historia con una óptica global que invita a reflexionar los retos aún presentes 
en el respeto a los derechos humanos y a la dignidad de las personas. 

Abstract. 

“Presentes en todas partes. Nueve años de política, redadas, dolor y esperanza en las 
movilizaciones lésbicas y homosexuales en Guadalajara de la década de 1980” is a research that 
explores the different moments of public demonstrations of collectives of sexual diversity in 
Guadalajara between 1981 and 1989. This thesis examines the initiation and consolidation of 
homosexual and lesbian groups that, through political and social advocacy strategies, managed 
to break into the local public agenda, which resulted in multiple reactions from the political and 
social subsystem. The historiography presented here shows that the collective actions carried 
out by the local groups were motivated by a strong political force driven by a subnational regime 
that urgently needed to consolidate its legitimacy in front of the historically influential actors in 
Guadalajara. Political and other extraordinary challenges forced these organizations to link 
across borders, transforming them into transnational groups. The thesis is just a story with a 
global perspective that invites us to reflect on the challenges that still exist in the respect of 
human rights and human dignity. 
  



Índice. 

INTRODUCCIÓN. 1 
La delimitación y retos de la investigación. 12 
La historiografía lésbica y homosexual desde distintas miradas. 17 
La deuda historiográfica con el lesbianismo ibérico y de América Latina. 21 
La historiografía de la diversidad sexual. Historia aplicada y las políticas públicas. 22 
CAPÍTULO I. LAS IZQUIERDAS Y LAS LIBERTADES. LA INFLUENCIA DE LA 
NUEVA IZQUIERDA EN LOS MOVIMIENTOS SOCIALES EN MÉXICO. 26 
Introducción. 26 
1.1 El cardenismo: respuesta a los ideales revolucionarios. 27 
1.2 La Guerra Fría y la Revolución Cubana como contexto de la Nueva Izquierda mexicana.
 31 
1.3 La liberación en América Latina. 35 
Conclusiones. 40 
CAPÍTULO II. LA TRASCENDENCIA DEL FRENTE DE LIBERACIÓN HOMOSEXUAL 
EN EL FRENTE HOMOSEXUAL DE ACCIÓN REVOLUCIONARIA. 42 
Introducción. 42 
2.1 Los Frentes de Liberación Homosexual en América Latina. Movimientos políticos e 
ideológicos. 43 
2.2 El Frente de Liberación Homosexual en México. La colectividad y la militancia. 1971 - 
1978. 46 
2.3 Nancy Cárdenas y su influencia en el Frente de Liberación Homosexual de México. 49 
2.4 SexPol y la narrativa científica. 52 
2.5 La construcción de una agenda nacional: surgimiento del Frente Homosexual de Acción 
Revolucionaria. 56 
2.6 Las razias y la violencia policial. Una manifestación en el mismo sentido. 61 
2.7 La reforma política de 1977: oportunidades electorales para las organizaciones de 
liberación lésbica y homosexual. 64 
Conclusiones. 73 
CAPÍTULO III. LAS INSTITUCIONES DE LA MORAL PÚBLICA. CONSOLIDACIÓN 
DEL ESTADO HETERONORMADO DE GUADALAJARA. 75 
Introducción. 75 
3.1 Guadalajara: la “reacción” contra la educación pro socialista. 78 
3.2 El socialismo universitario y la resistencia reaccionaria. 84 
3.3 La moral institucionalizada: creación y operación de un régimen en Guadalajara. 89 

3.4.1 La vicepresidencia del ayuntamiento. 94 
3.4.2 Las juntas del mejoramiento moral y cívico 96 
3.4.3 El servicio secreto. 104 

Conclusiones. 111 



CAPÍTULO IV. LA VIDA HOMOSEXUAL Y LA REPRESIÓN HOMÓFOBA DE 
GUADALAJARA 115 
Introducción. 115 
4.1 El espacio común, no es para todas ni todos. 116 
4.2 La vida nocturna del ambiente tapatío. 119 
4.3 Redadas y abusos contra las comunidades lésbicas y homosexuales 123 
4.4 Respuesta a la represión. Grupo de Desarrollo y Concientización. 126 
CONCLUSIONES. 130 
CAPÍTULO V. EL GOHL Y EL GRUPO LÉSBICO PATLATONALLI. TRAYECTORIAS 
DE LA RESISTENCIA. 132 
Introducción 132 
5.1 Política y homosexuales. El Grupo Lambda y su interés electoral por Guadalajara. 133 
5.2 Avisos inclasificables. La actividad política de GOHL en las elecciones de 1982. 142 
5.3 Hay vida después de las elecciones. 146 
5.4 Las denuncias públicas al escenario nacional. 152 
5.5 ¿Dónde estaban las lesbianas de Guadalajara? 157 
5.6 El Grupo Lésbico de Guadalajara 166 
5.7 Energía de mujeres que se aman. De Grupo Lésbico de Guadalajara a Grupo Patlatonalli.
 171 
Conclusiones. 183 
CAPÍTULO VI PROYECCIÓN INTERNACIONAL DEL MOVIMIENTO LÉSBICO Y 
HOMOSEXUAL DE GUADALAJARA Y EL SIDA. 187 
Introducción. 187 
6.1 La ruta para la proyección internacional. 189 

6.1.1. De un boletín casero a un boletín global. La Crisálida del Grupo Orgullo Homosexual 
de Liberación. 190 

6.2 Tarde que temprano, el SIDA nos llegó. 196 
6.2.1 De la liberación sexual y política a la emergencia global. 200 

6.3 Las primeras agrupaciones que emergieron ante el SIDA en Guadalajara. 202 
6.4 El Grupo Patlatonalli y los trabajos en la lucha contra el SIDA 209 
6.5 La ILGA. Un altavoz para Guadalajara. 215 
6.6 Mayor protagonismo, rupturas obligadas. Divisiones internas en el GOHL. 218 
6.6 El Boletín Internacional de la ILGA para América Latina. 224 
Conclusiones. 233 
COROLARIO. EL FALLIDO CONGRESO DE LA ILGA EN GUADALAJARA. 235 
Cumbres borrascosas. Una cumbre homosexual y una Iberoamericana 238 
La guerra de las pintas. Patlatonalli a contraataque. 240 
La cancelación de la conferencia anual de la ILGA en Guadalajara 244 
CONCLUSIONES DE LA INVESTIGACIÓN. 248 
BIBLIOGRAFÍA. 260 



 1 

Introducción. 

A finales de marzo de 2003 una noticia había corrido como pólvora. La estación de radio 

de la Universidad de Guadalajara había anunciado con bombo y platillo que un programa que 

había sido exitoso en internet sería transmitido en su red de radiodifusoras distribuida por todo 

el estado de Jalisco. Por el contenido del nuevo proyecto radiofónico pocos medios locales 

abordaron la noticia de la U de G.1 De hecho, se podría decir que ninguno lo hizo. Al menos un 

periódico nacional sí retomó la nota. El corresponsal del periódico La Jornada en Jalisco, 

retomó el anuncio de Radio Universidad de Guadalajara. Cayetano Frías entrevistó a los dos 

creadores del proyecto que había dejado en mutis a la opinión pública local. Miguel Galán, un 

joven productor y comunicólogo y Ricardo Salazar periodista de radio le platicaron al reportero 

lo que era Guadalajara Gay Radio, un espacio web en el que su programa transmitía todas las 

noches a través de internet, y con el convenio de co producción con la radiodifusora 

universitaria, pretendían llegar a más personas.  

Tanto Galán como Salazar explicaron que su proyecto tenía muchos seguidores en el 

Distrito Federal, y que su público se contaba por miles; "Nos han escuchado más de 10 mil 

personas en más de 50 mil ocasiones de países como México, Estados Unidos, España, Chile, 

Colombia, Perú, Venezuela, Canadá y República Dominicana, entre otros"2 y que el director de 

la estación, Carlos Ramírez Powell, decidió entablar un acuerdo con ellos. Los temas abordados 

por Guadalajara Gay Radio en internet serían tratados de la misma forma en la radio 

convencional: se hablaría sobre las comunidades lésbicas y gays de Guadalajara y del mundo 

sin tapujos. En voz de su conductor principal, Miguel Galán enfatizó que el propósito de esta 

alianza con la estación era “(...) presentar sin estereotipos la mayoría de los grupos que 

comprenden la comunidad lésbico-gay de la ciudad de Guadalajara.”3 El programa tenía el 

potencial de no sólo ser escuchado en el área metropolitana de Guadalajara sino en las seis 

 
1 Universidad de Guadalajara.  
2 “La estación ha ganado público en el DF por su sitio de Internet: Radio Universidad de Guadalajara abre su 
frecuencia a Gdl Gay Radio”. La Jornada, jueves 27 de marzo del 2003. 
https://www.jornada.com.mx/2003/03/27/07an1esp.php?printver=02003 
3 “La estación ha ganado público en el DF por su sitio de Internet: Radio Universidad de Guadalajara abre su 
frecuencia a Gdl Gay Radio”. La Jornada, jueves 27 de marzo del 2003. 
https://www.jornada.com.mx/2003/03/27/07an1esp.php?printver=02003 
 
 

https://www.jornada.com.mx/2003/03/27/07an1esp.php?printver=02003
https://www.jornada.com.mx/2003/03/27/07an1esp.php?printver=02003
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regiones de Jalisco en donde el consorcio radial tenía repetidoras, es decir, iban a ser escuchados 

“en Puerto Vallarta, Autlán, Lagos de Moreno, Ciudad Guzmán, Colotlán y Ocotlán”4 sin 

renunciar a su página de internet: www.gdlgayradio.com.5 La nueva aventura de los dos 

comunicadores estuvo motivada en su fiel creencia de que la gente “está madura para recibir 

este tipo de programas en la radio convencional”. Dos años después, en 2005, el programa se 

canceló pese a su alta audiencia. Tiempo después, Miguel Galán afirmó que las autoridades 

universitarias recibieron presión por parte de la arquidiócesis de Guadalajara y de algunas 

autoridades estatales.6 Hoy el sitio de internet ya no está disponible y sus conductores tuvieron 

diversos destinos. Ninguno le dio seguimiento al proyecto que había causado incomodidad a las 

élites de la ciudad.7 La censura del programa de radio que abiertamente tuvo una agenda por la 

diversidad LGBT8 se sumó a las tensiones originadas entre las administraciones estatal y 

municipal con grupos de Derechos Humanos que llevaban tiempo señalando la abierta postura 

discriminatoria de los gobiernos en contra de las poblaciones de la diversidad sexual. Llamaba 

la atención que estas conductas fueran motivadas desde las altas esferas del poder público y que 

se hicieran presentes con mayor intensidad en el marco de las marchas del orgullo gay entre los 

años del 2002 y 2012.9 

Los activismos lésbico y gay habían logrado reposicionar la articulación de su visibilidad 

en la ciudad, después de una década de escasa participación colectiva que caracterizó los años 

noventa para el movimiento. Sin embargo, las resistencias de grupos sociales y religiosos 

 
4 “La estación ha ganado público en el DF por su sitio de Internet: Radio Universidad de Guadalajara abre su 
frecuencia a Gdl Gay Radio”. La Jornada, jueves 27 de marzo del 2003. 
https://www.jornada.com.mx/2003/03/27/07an1esp.php?printver=02003  
5 El sitio Gdl Gay Radio siguió funcionando simultáneamente con el programa de radio. El sitio actualmente está 
deshabilitado. 
6 “Miguel Galán: la preferencia sexual como bandera política”. La Jornada. 23 de marzo del 2009. 
https://www.jornada.com.mx/2009/03/23/estados/031n3est 
7 Después de la cancelación del programa de radio, Miguel Galán y Ricardo Salazar tuvieron una mayor relevancia 
en la esfera local. 
8 Acrónimo para referirse a las personas y comunidades lésbicas, gays, bisexuales y travestis. Es importante 
remarcar que posteriormente al acrónimo se le han agregado más letras que representan a otras visibilidades 
sexogenéricas como son las personas transexuales y transgénero (TT), las intersexuales (I) y las queer (Q); así 
como el signo “más! (+) para incluir más expresiones identitarias. En suma, en la actualidad se les puede referir 
como poblaciones y comunidades LGBTTTIQ+. 
9 No sólo las consignas en contra de la discriminación y la homofobia marcaban el ánimo de las marchas del orgullo 
lésbico gay de aquellos años, sino que las autoridades municipales se resistían a otorgar permisos a los 
organizadores para llevar a cabo los eventos culturales posteriores a la marcha. Posteriormente la administración 
del gobernador Emilio González Márquez (2007 - 2012) incrementó sustancialmente los conflictos con las 
agrupaciones LGBTTTIQ+. 

http://www.gdlgayradio.com./
https://www.jornada.com.mx/2003/03/27/07an1esp.php?printver=02003
https://www.jornada.com.mx/2009/03/23/estados/031n3est
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seguían vigentes. En las primeras dos décadas del 2000 los colectivos lésbicos y homosexuales 

históricos y los LGBT de reciente creación, habían manifestado abiertamente su demanda a que 

la garantía por sus derechos humanos se hiciera aplicables. Varios actores sociales y activistas 

tuvieron que confrontarse con las resistencias de los gobiernos municipales del área 

metropolitana de Guadalajara que habían heredado instituciones públicas con prácticas de abuso 

de poder que criminalizaban las manifestaciones afectivas entre personas del mismo sexo. La 

clase política con la que se enfrentaron venía de una poderosa legitimidad social que se 

capitalizó en la alternancia local de partidos desde 1995, cuando el hegemónico Partido 

Revolucionario Institucional -PRI- perdió la gubernatura de Jalisco y el conservador Partido 

Acción Nacional -PAN- contaba con las estructuras administrativas a nivel estatal y municipal.10 

En 2006 los gobiernos locales representados en el PAN toleraban toda política que tuviera signos 

discriminatorios en contra de la diversidad sexual y de los derechos sexuales y reproductivos11 

incluso desafiaban cualquier esfuerzo positivo de las organizaciones sociales en materia de 

prevención de riesgos de infecciones de transmisión sexual (ITS) y la distribución de 

preservativos, como los condones, en espacios públicos y con recursos del Estado.12  

No obstante, las elecciones intermedias del 2009 se caracterizaron por tener, por primera 

vez, a un candidato abiertamente gay a la presidencia municipal de Guadalajara por el extinto 

Partido Socialdemócrata -PSD-. Se trató de Miguel Galán, aquel joven del proyecto de radio 

que había sido censurado por la estridente respuesta conservadora de la ciudad. Su postulación 

no logró convencer al electorado, y no alcanzó los votos suficientes para integrarse al cabildo 

de la ciudad. Su candidatura había despertado todo tipo de curiosidad, pero la ciudad no estuvo 

dispuesta a tener a un homosexual en el ayuntamiento.13 Una vez pasadas las elecciones del 

 
10 Beatriz Rangel Juárez,“1995: año de la alternancia en Jalisco.” en Elecciones y partidos políticos en México, 
1995 (UAM, 1998.), 111-117; Alberto Arellano Ríos. “Los gobiernos panistas en Jalisco: cambio político y 
desempeño gubernamental” en Espacios Públicos, Universidad Autónoma del Estado de México, vol. 14, núm. 30 
(Enero-abril, 2011), pp. 138-154 
11 Rogelio Marcial y Miguel Vizcarra Dávila, “Por ser raritos: presencia homosexual en Guadalajara durante el 
siglo XX. En Jalisco: independencia y revolución : colección conmemorativa. México: El Colegio de Jalisco. 2010. 
12 Una de las declaraciones más polémicas que haya dado una autoridad local sobre la política pública a favor de 
la salud sexual y reproductiva, las dio el gobernador de Jalisco, Emilio González Márquez quien aseguró que “Al 
estado no le corresponde promover el uso del condón, porque hacerlo equivaldría a entregar un six de cerveza' y un 
vale para el motel, y con ello pagar la diversión de los jóvenes. “Se opone Emilio González a dar condones a los 
jóvenes”. La Jornada, lunes 6 de agosto del 2007. 
https://www.jornada.com.mx/2007/08/06/index.php?section=estados&article=042n1est  
13 “Aspira socialdemócrata ser el primer candidato gay a una alcaldía en Guadalajara.“ El Informador, 26 de febrero 
del 2009. 

https://www.jornada.com.mx/2007/08/06/index.php?section=estados&article=042n1est
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2009, el PAN perdió ante el PRI el control de Guadalajara y otros municipios de la zona 

metropolitana, y varios espacios en el Congreso de Jalisco, después de 14 años ininterrumpidos. 

A pesar de ello, la segunda mitad del sexenio del panista Emilio González se caracterizó por su 

frivolidad y por el encono en contra de organizaciones sociales que prestaban con mucha 

atención las excentricidades del gobernador. Por supuesto que sus posturas conservadoras que 

guiaron el ejercicio del poder político y administrativo en Guadalajara y Jaliscose sostuvieron, 

a tal grado de llevarlas a una álgida expresión que marcó su paso como mandatario.14   

El 9 de octubre del 2010 durante la Segunda Cumbre Iberoamericana de la Familia, el 

mandatario panista, al referirse sobre el matrimonio entre personas del mismo sexo, declaró que 

“para mí, matrimonio es un hombre y una mujer… qué quieren, uno es a la antigüita. Al otro 

todavía, como dicen, no le he perdido el asquito.”15 El último gobierno panista de Jalisco se 

había convertido en un gobierno confesional que operaba a favor de la arquidiócesis de 

Guadalajara, en concreto del poderoso cardenal Juan Sandoval Íñiguez, para avanzar en su 

influencia política y dinamitar cualquier acción que reconociera la amplitud de los derechos 

sociales y sexuales que se discutían en la agenda nacional en favor de las mujeres16 Había optado 

por encausar una complicidad conjunta para ir contra todo discurso que ofendiera los preceptos 

más tradicionales de la Iglesia, particularmente en contra de los derechos de la diversidad sexual. 

Fue tanta la complicidad que llegaron a extremos terribles como emprender apoyos financiados 

con recursos públicos17 hacia grupos que promovieron las llamadas “terapias de conversión".18  

Las mal llamadas “terapias de conversión” eran servicios que promovieron 

organizaciones sociales vinculadas con un sector de la Iglesia Católica y otras iglesias que 

 
14 Reneé De la Torre y Juan Manuel Ramírez Sáiz, “Conservadurismo, sociedad civil y gobernabilidad: nuevas 
grupalidades en Guadalajara” México. Sociedad Civil y Gobernabilidad en México, vol. 5 (2001). 
15 “A Emilio le da “asquito” el matrimonio entre las personas del mismo sexo. El cardenal pide una red contra los 
que atacan a la familia”. El Informador, 9 de octubre del 2010. https://www.informador.mx/Jalisco/A-Emilio-le-
da-asquito-el-matrimonio-entre-las-personas-del-mismo-sexo-20101009-0183.html  
16 “González Márquez impugna norma que obliga a atender legrados por violación“. La Jornada, 24 de junio del 
2009.  
17 “En Jalisco, proyecto para "curar" la homosexualidad”. Proceso, miércoles, 3 de noviembre de 2010 
18  Estas terapias son conocidas como esfuerzos para corregir la orientación sexual y la identidad de género, 
ECOSIG por su abreviatura y son promovidas por redes internacionales como el Courage Internacional, un 
apostolado de la Iglesia Católica que busca “atender” a personas atraídas de su propio sexo. Los ECOSIG acaban 
de ser prohibidas por el Congreso de la Unión, al ser votadas en el senado diversas reformas en el 209 Quintus al 
Código Penal Federal y un artículo 465 Ter a la Ley General de Salud, el pasado 26 de abril del 2024. Cabe señalar 
que a la fecha del cierre de este documento, el Diario Oficial de la Federación (DOF) aún no publica dichas 
reformas. 

https://www.informador.mx/Jalisco/A-Emilio-le-da-asquito-el-matrimonio-entre-las-personas-del-mismo-sexo-20101009-0183.html
https://www.informador.mx/Jalisco/A-Emilio-le-da-asquito-el-matrimonio-entre-las-personas-del-mismo-sexo-20101009-0183.html
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consiste en someter a niñas, niños y adolescentes de la diversidad sexo genérica,19 a ejercicios 

de tortura física, psicológica y sexual para “corregir la identidad de género” originada por una 

aparente confusión de la personalidad. Muchas familias en Jalisco fueron engañadas y abusaron 

de su confianza para inscribir a sus hijas e hijos a estas “terapias "con el fin último de buscar 

una “cura” para ellas y ellos. 

El trato especial hacia el prelado20 y el desgaste del poder que tuvo el PAN en México y 

en Jalisco repercutió en las elecciones del 2012, cuando el PRI reconquistó al electorado 

jalisciense con la candidatura de Aristóteles Sandoval, el joven alcalde de Guadalajara que le 

arrebató al PAN el gobierno municipal del 2009 al 2012. El regreso del partido tricolor a Casa 

Jalisco21 se dio en medio de una serie de opacidades ligados a los gobiernos panistas, además 

de una decepción profunda hacia los gobiernos de la alternancia que se decían diferentes. El 

nuevo gobernador Sandoval aprovechó su alta popularidad para reiterar un cambio generacional 

en la clase política y en materia de los derechos sexuales y reproductivos. Se mantuvo al margen 

de las decisiones en la política sanitaria y en otros donde las agrupaciones de la diversidad sexual 

habían trabajado arduamente. Entre el 2012 y 2018 el gobierno de Jalisco se abstuvo en emitir 

opiniones sobre el reconocimiento del matrimonio igualitario en la entidad, aunque tampoco 

hizo mayor esfuerzo en enviar una iniciativa para modificar el código civil que reconociera los 

matrimonios entre personas del mismo sexo. Simbólicamente el gobernador Sandoval 

reconocería la visibilidad de la diversidad sexual y sería el primer gobernador -y hasta ahora el 

único- en asistir a la inauguración de la marcha del orgullo en el año 2017.22  

Con el sucesor de Aristóteles Sandoval, la política en materia de diversidad sexual fue 

más aterrizada. En el 2018, el gobernador Enrique Alfaro optó por crear una dirección de la 

diversidad sexual que cumpliera con la atención de la población LGBTTTIQ+ en Jalisco, con 

el objetivo central de encaminar todos los esfuerzos de la política pública transversal a favor de 

la inclusión y la no discriminación. La nueva oficina impulsó reformas a la ley que abrieran 

 
19 Es el término que se utiliza para referirse a las personas de la diversidad sexual y de género. 
20 Juan Carlos G. Partida, “Fastuoso homenaje del gobernador de Jalisco al cardenal Sandoval Íñiguez”. La 
Jornada, 30 de julio del 2011. 
21 Casa Jalisco es la residencia oficial del Gobernador de la entidad en turno. 
22 “Aristóteles Sandoval apoya marcha gay”. El Universal, 11 de junio del 2017. 
https://www.eluniversal.com.mx/articulo/estados/2017/06/11/aristoteles-sandoval-apoya-marcha-gay/  
 

https://www.eluniversal.com.mx/articulo/estados/2017/06/11/aristoteles-sandoval-apoya-marcha-gay/
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cambios institucionales en favor de los derechos de la libertad de las personas para contraer 

matrimonio y para penalizar las terapias de conversión que afectaban a niñas, niños y 

adolescentes hasta hace unos años. 

La administración pública reconoce, por primera vez, una ausencia sistemática en la 

atención a los grupos de la diversidad sexual genérica. Su respuesta positiva no sólo es por la 

voluntad política de los gobernantes, se trata de una lucha compleja de décadas donde las 

agrupaciones y activistas en los últimos cuarenta años han insistido en la urgencia de colocar a 

la diversidad sexo genérica como integrante de una sociedad plural y política. El recorrido 

cronológico de los diferentes momentos de las relaciones complejas entre las élites de Jalisco 

con las poblaciones LGBTTIQ+ ayuda a ubicar los diferentes momentos de la lucha por la 

exigencia del respeto y la aceptación de dichas comunidades. Si se observa con detenimiento, 

resulta interesante reflexionar que la postura de la clase política cambió relativamente en poco 

tiempo ¿Qué llevó a las autoridades a reconocer institucionalmente a las poblaciones 

LGBTTIQ+ de la entidad? Una respuesta a la pregunta es la lucha constante que desde hace 

cuarenta años distintas agrupaciones de la diversidad sexo genérica emprendieron en 

Guadalajara, muy a pesar de las adversidades políticas y culturales a las que se enfrentaron. 

En los últimos siete años he estudiado y tratado de comprender los conflictos políticos 

originados entre las agrupaciones de la diversidad sexual con el Estado. Tuve la fortuna desde 

mi trabajo de maestría, buscar y encontrar algunas respuestas sobre las relaciones del poder entre 

la sociedad local con su clase política a través de los movimientos que crean actuales tensiones 

en la discusión pública local. Con una múltiple agenda política y social marcada desde varios 

grupos, han sido estos movimientos un atractivo para que la investigación que deseaba realizar 

se apoyara desde la sociología cultural que me explicaba las tensiones, estrategias, rupturas y 

reagrupamientos entre actores que eran clave para entender los activismos, sus comunidades y 

los espacios donde se expresaban.23 En el transcurso de la investigación me di cuenta de que 

surgía una oportunidad académica que, ante la falta de contar con una historia propia de estos 

movimientos locales, podía retomar con un trabajo más amplio en el cual explicara por qué 

algunos hechos se dieron bajo contextos particulares, a pesar de no contar con los archivos o la 

 
23 Paul A. Alcántar Arteaga, “Agendas y movimientos de la diversidad sexual en la Zona Metropolitana de 
Guadalajara”. (Tesis de Maestría en Política y Gestión Pública. México: ITESO. 2019) 
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memoria de quienes protagonizaron los hitos que me interesaban para mi estudio. Ante esto, me 

surge el interés por crear un proyecto de investigación aplicada donde intenté recrear una parte 

de la Historia de esos movimientos y de sus actores que dan sentido a una memoria de la que se 

habla mucho, pero de la se tiene que escribir más; hacerlo es un extraordinario reto.  

Desde el enfoque que se le aborde, este tema desata apasionantes posicionamientos 

personales o públicos. Si su discusión se da en el hogar, se desbordan sentimientos encontrados. 

Si se hace desde la conversación pública, está por demás mencionar que el concepto como tal 

se convierte en un rehén político, que corre el riesgo de llegar a un debate hostil y sin término. 

La diversidad sexual es una realidad que motiva a la investigación académica y que desde hace 

tiempo se estudia desde diferentes campos del conocimiento. Los estudios históricos sobre la 

diversidad sexual en el mundo tienen una tradición que parte desde las investigaciones 

producidas en Estados Unidos y Europa, y particularmente de Inglaterra y España. Éstos se han 

caracterizado por la desmitificación científica de la homosexualidad en el periodo de la 

posguerra; o colocan una especial atención en las resistencias sociales en los Estados Unidos, 

con una referencia muy marcada a los disturbios de Stonewall en Nueva York en 1969. Esta 

historiografía, así como su metodología, ha influido en las investigaciones mexicanas sobre la 

diversidad sexual y los movimientos sociales que surgen de ella. Se debe reconocer que existen 

buenas líneas de estudio sobre la historia misma de las luchas y sus protagonistas, sin embargo, 

existe la oportunidad de escribir sobre las historias regionales de la diversidad sexual. Para el 

caso de esta investigación, la tesis demuestra el potencial que tuvo una generación de activistas 

de Guadalajara para incidir, a través de la movilización y la organización de sus agendas, en el 

reconocimiento de los derechos humanos y la alternancia democrática que tuvo el sistema 

político mexicano a partir de la década de los ochenta. 

El movimiento de liberación homosexual en Guadalajara surgió en 1980 como una 

manifestación política de lesbianas y homosexuales que lograron crear una plataforma política 

común gracias a una serie de coyunturas. Su incidencia en la vida pública de Guadalajara y 

Jalisco atravesó por diversas etapas, comenzando por la agrupación de liderazgos que 

obtuvieron candidaturas para cargos de representación popular en el Partido Revolucionario de 

los Trabajadores (PRT), en la elección federal y local de 1982. Este enfoque es importante, ya 

que las investigaciones que se han hecho sobre el movimiento de liberación homosexual de 
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México y Guadalajara hacen hincapié en las acciones colectivas, es decir, aquellas 

movilizaciones con consignas sociales centradas en demandas que buscaban reducir el 

hostigamiento, la discriminación y el estigma social hacia las poblaciones lésbicas y 

homosexuales. Esta aproximación general de la historia de los movimientos lésbicos y 

homosexuales en el país se puede observar en las aportaciones de Rodrigo Laguarda24 y Xabier 

Lizárraga,25 pioneros en el campo; así como en los trabajos, tanto los clásicos como las obras 

de Beatriz Gimeno,26 Norma Mogrovejo,27 Gloria Careaga28 como las investigaciones 

novedosas de Lucinda Grinnell,29 Adriana Fuentes Ponce30 y Arcelia Paz Padilla.31 Estas y estos 

autores han defendido la urgencia por visibilizar la trayectoria del movimiento lésbico del país 

de una forma relevante y elegante. Para el caso de Jalisco, el estudio de Joseph Carrier se ha 

convertido en un referente sustancial para entender las relaciones e intimidades de los hombres 

gay del occidente y noroeste de México, aunque desde una óptica antropológica, también es 

indispensable referenciar a Rogelio Marcial, Miguel Vizcarra 32 y Lázaro Chávez.33 

El problema que expongo en este trabajo es que, aunque se puede analizar el movimiento 

lésbico y homosexual como un solo sujeto de estudio, es preocupante que se siga observando 

ambos activismos como una sola plataforma de movilización social. No es cierto que las y los 

militantes de estas organizaciones tuvieron siempre intereses en común que les llevó a participar 

de manera directa en acciones que trascendieron al activismo social. Como se verá, la primera 

organización homosexual visible del movimiento tapatío estuvo vinculada con los partidos 

 
24 Rodrigo Laguarda, “¡Tenemos un mundo por ganar! Visiones militantes de las homosexualidades masculinas en 
la Ciudad de México.”, Historia y Grafía no. 31 (2008)  
25 Xabier Lizarraga Cruchaga, Una historia sociocultural de la homosexualidad. (Paidós, 2003) 
26 Beatriz Gimeno, La marginación de las lesbianas en los grupos gays y en el movimiento feminista. (Editorial 
Laertes, 2007) 
27 Norma Mogrovejo, Del sexilio al matrimonio: Ciudadanía sexual en la era del consumo neoliberal. (Westphalia 
Press, 2020). 
28 Gloria Careaga,  Las lesbianas organizadas en México. (UAM-ITACA, 2011) 
29 Lucinda Grinnell, “Lesbianas Presentes: Lesbian Activism, Transnational Alliances, and the State in Mexico 
City, 1968-1991" (Tesis de doctorado, University of New Mexico, 2014) 
30 Adriana Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo: una historia reciente del movimiento lésbico en México. 
(México: La Cifra editorial, 2015) 
31 Arcelia E. Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara (1970 - 2020)“ (Tesis de 
Doctorado en Ciencias Sociales. Guadalajara, Jalisco, México: CIESAS Occidente, 2020) 
32 Rogelio Marcial Vázquez  y Miguel Vizcarra, “Por ser raritos: presencia homosexual en Guadalajara durante el 
siglo XX” en Discursos hegemónicos e identidades invisibles en el Jalisco posrevolucionario, volumen III. (El 
Colegio de Jalisco, 2010): 17-106.  
33 Lázaro Marcos Chávez Aceves. “La conformación del movimiento LGBT en Guadalajara, Jalisco” en 
Argumentos 27, no. 76 (Septiembre - Diciembre): 241-273.  
https://www.scielo.org.mx/pdf/argu/v27n76/v27n76a12.pdf.  

https://www.scielo.org.mx/pdf/argu/v27n76/v27n76a12.pdf
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políticos de la izquierda, que a principio de los años ochenta aprovecharon la coyuntura de la 

reforma política de 1978 para disputar espacios de representación popular. Estas referencias han 

sido fundamentales para proponer un estudio de una historia más detallada que explique dos 

etapas la trayectoria de la movilización lésbica y homosexual en Guadalajara. Por un lado, la 

encausada a la política partidista que fue relevante para la continuidad del movimiento lésbico 

y gay en la ciudad, y por el otro, la transformación de su agenda como consecuencia de la 

hostilidad gubernamental, por la aparición del SIDA en la primera mitad de 1980 y su 

oportunidad de incidencia internacional gracias a su vinculación con organizaciones de América 

del Norte y Europa. 

En este trabajo propongo recrear una parte de la historia del movimiento político de 

liberación lésbico y homosexual en Guadalajara en el periodo de 1980 y los dos primeros años 

de 1991. Mi interés por consolidar la historia escrita y narrada de aquellos actores, activistas y 

académicos parte de mi reconocimiento a ellos como los que consolidaron los procesos de 

alternancia a una nueva cultura democrática para Jalisco; y, como una necesidad personal para 

reivindicar sus luchas en la historia contemporánea regional.  

En cada capítulo de la tesis describo a través de una hipótesis inicial la base histórica 

que entretejen los distintos hitos que considero sustanciales para ampliar un panorama más 

analítico de los periodos, los actores y las instituciones sociales y políticas abordadas. El punto 

de partida de este trabajo es la influencia que tuvo la Nueva Izquierda en la consolidación de 

las primeras organizaciones lésbicas y homosexuales mexicanas. Como tal, la Nueva Izquierda 

fue la heredera de una destacable lucha de las distintas expresiones y generaciones de las 

izquierdas que desde el cardenismo hasta la década de 1970 incentivaron de manera gradual las 

diversas tensiones políticas acumuladas durante gran parte del siglo XX. Para ello en el primer 

capítulo se resalta la importancia de entender las tensiones originadas por las primeras posturas 

ideológicas del régimen posrevolucionario, y su relación con la disidencia de los partidos 

políticos de izquierda. La disputa por la narrativa de la justicia social, y el desencadenamiento 

de conflictos con las instituciones conservadoras e históricas, como la iglesia católica y las 

universidades públicas, son los temas principales.  

A la vez en este capítulo se destaca la relación de México con la Revolución Cubana 

que puso al régimen príista en un estado de dilema permanente por lo complicado que fue lidiar 
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tanto con los Estados Unidos como con las organizaciones disidentes del país que buscaban una 

mayor apertura política de parte del sistema. De igual forma, la influencia de la filosofía de la 

liberación y la revolución sexual se explican en este capítulo como las dos corrientes del 

pensamiento político que recorrieron exitosamente a una nueva generación de militantes de una 

nueva izquierda que puso en duda los valores exaltados de la izquierda inspirada del comunismo 

soviético; es decir, una reivindicación a la burocracia del Estado, y una hostilidad abierta frente 

a la liberación de los grupos históricamente oprimidos como las mujeres, los pueblos originarios 

y los homosexuales. Posteriormente en el segundo capítulo explico cómo el Frente de 

Liberación Homosexual surgió a raíz de la militancia de intelectuales con la liberación 

homosexual. Para entender su proceso de incorporación se explica la trayectoria del Frente de 

Liberación Homosexual -FLH- como un movimiento de primera generación con conexiones 

sociales que fueron aprovechadas para presionar por un mayor respeto a las comunidades 

lésbicas y homosexuales que ya denunciaban el hostigamiento y los abusos perpetrados por 

parte del Estado. En el capítulo también se describe el surgimiento del Frente Homosexual de 

Acción Revolucionaria, una de las agrupaciones que retomó las denuncias y el discurso del 

FLH como inspiración para la movilización en los espacios públicos de la Ciudad de México. 

Estas organizaciones potencializaron el espectro de la izquierda mexicana al presentarse como 

una nueva generación de agentes sociales que se sumaban a la reivindicación a la emancipación 

de la opresión social y política, por lo que no es de sorprender que la estrategia que usaron para 

saltar a la opinión pública fue su activa participación en las marchas conmemorativas de la 

Revolución Cubana y de la matanza de Tlatelolco, en los meses de julio y octubre de 1978 

respectivamente.  

En el tercer capítulo explico sobre el creciente interés por la institucionalidad de la 

moralidad de Guadalajara, y cómo ésta justificó la violencia política ejercida en contra de 

aquello que atentara los valores culturales y religiosos de la ciudad. Se demuestra que los 

conflictos ideológicos, políticos y religiosos influyeron en crear una cultura de desconfianza y 

el miedo hacia lo diferente, y un respaldo a lo tradicional y a las buenas costumbres que 

caracterizó a Guadalajara. Lo anterior llevó a que la sociedad y la clase política tapatía aplicara 

la violencia en contra de las personas homosexuales bajo la justificación del cuidado de los 

valores tapatíos. Para comprender el sentido de normalización de la violencia, traducida en 

represión, explico cómo las instituciones morales de la ciudad se construyeron poco a poco a lo 
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largo del siglo XX para preservar la legitimidad política del régimen frente a las instituciones 

tradicionales, como la iglesia católica de Guadalajara y sus cúpulas empresariales.  

 Mi explicación la detallo desde el análisis de dos espacios que el poder político cedió 

en el gobierno municipal para los grupos conservadores ligados a la arquidiócesis de 

Guadalajara y a los empresarios. Tanto la presidencia de las Juntas de Mejoramiento Moral, 

Cívico y Material, como la figura de la vicepresidencia en el ayuntamiento de Guadalajara, sin 

duda respondieron a una concesión que el régimen local ofreció con la finalidad de defender su 

legitimidad política frente a las élites de la ciudad. Además, el rol del servicio secreto fue 

importante para que el control social del entramado moral tuviera éxito como mecanismo de 

control, todo bajo el amparo de la confabulación de las instituciones morales instaladas en lo 

público y lo privado. Por supuesto que los pactos institucionales entre las instituciones morales 

tuvieron resistencias sociales que detonaron múltiples conflictos en la ciudad. La cooptación de 

la representación política de las élites no permitió reconocer otros espacios de participación, 

que, como en otras ciudades, en Guadalajara el movimiento estudiantil detonó la respuesta 

violenta del régimen, y provocó la aparición de actores que exigieron una mayor 

democratización en la política local y la denuncia de la represión policial ejercida a discreción 

de las autoridades.  

En seguida, el cuarto capítulo aborda las pequeñas comunidades de varones 

homosexuales que se hicieron ver en algunas plazoletas y cafeterías del centro de la ciudad, y 

su presencia logró incomodar particularmente a locatarios y comerciantes agremiados a las 

cámaras de comercio. Las reuniones para construir círculos de discusión sobre la vida 

homosexual en las calles y de denuncia al hostigamiento policial en su contra. Fue en ese mismo 

periodo donde se identificó la apertura de establecimientos nocturnos de tolerancia hacia las 

comunidades homosexuales, una situación que propició a crear espacios seguros para quienes 

decidían vivir su plenitud afectiva y sexual con discrecionalidad, bajo la amenaza permanente 

de ser extorsionados por las corporaciones policiacas del estado y el municipio. Bajo esa 

realidad, una comunidad de homosexuales aprovechó la oportunidad para crear espacios de 

confianza y seguridad tanto emocional como física. 

En el quinto capítulo se materializan los hallazgos sobre las participaciones tanto del 

GOHL como del Grupo Lésbico Patlatonalli. Del GOHL se explica la oportunidad política para 



 

 12 

presentarse como una opción organizacional frente a una plataforma electoral impulsada por el 

Partido Revolucionario de los Trabajadores a través del apoyo a la candidatura de la activista 

Rosario Ibarra de Piedra. Esta organización supo mantener una autonomía política de las 

agrupaciones que ya tenían un recorrido más politizado en la Ciudad de México; si bien 

supieron aprovechar escenarios políticos concretos, como fue la participación política a través 

de un partido de izquierda, en realidad trascendieron por el trabajo de incidencia y de base 

durante una década. Sobre el Grupo Lésbico Patlatonalli se explica su aparición en 1986 y su 

rol en la agenda pública; a la par de las discusiones internas que se dan en algunos movimientos 

feministas nacionales e internacionales que se dieron sobre el lesbianismo. La presencia de 

Patlatonalli en la ciudad se entiende desde el trabajo de sus fundadoras, Guadalupe López y 

Marta Nualart, que enfocaron sus recursos para construir comunidades solidarias y seguras para 

las mujeres que vivieron experiencias de violencia, desde sus propias familias hasta en los 

ámbitos profesionales y personales. Se da cuenta de las redes de apoyo construidas gracias a 

los contactos y la experiencia previa de sus fundadoras con otros sindicatos y organizaciones 

lésbicas de la Ciudad de México; y por su trabajo colaborativo con instituciones como la 

Universidad de Guadalajara que les abrió las puertas de sus instalaciones para que realizaran 

sus actividades y talleres con sus compañeras y aliadas.  

Por último, la investigación cierra con un sexto capítulo en el que se expone el alcance 

internacional de las agrupaciones lésbicas y homosexuales de Guadalajara y el impacto de la 

aparición del SIDA en la ciudad. La relevancia a la agenda internacional de estas agrupaciones 

locales se origina en un contexto en el cual la pandemia del SIDA irrumpió en las comunidades 

de varones. La agenda de la incidencia política cambió sustancialmente a narrativas urgentes 

que buscaban la acción de los gobiernos y una mayor cooperación con organizaciones 

nacionales e internacionales para enfrentar los estragos que dejó el SIDA por su paso en la 

última mitad de los años ochenta. La proyección internacional fue clave para que los esfuerzos 

locales por mantener agendas propias tuvieran éxito en las redes con América del Norte y 

Europa.  

La delimitación y retos de la investigación. 

Esta investigación se centra en la participación política y social que desarrollaron 

agrupaciones y comunidades de lesbianas y homosexuales durante la década de 1980 en la 
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ciudad de Guadalajara. La relevancia de su activismo se centra en la movilización social y 

política que exhibe a un régimen social profundamente hostil y violento a todo lo que 

consideraba como una amenaza a sus valores culturales y religiosos. Este trabajo propone desde 

la historiografía acercarse con detenimiento a los detalles que motivaron a que un grupo de 

personas, conscientes de su plena dignidad, alzara la voz frente a las atrocidades que se 

cometieron en nombre de los buenos valores de la sociedad. El punto de partida para esta 

investigación propone una hipótesis central: la agrupación política de las comunidades lésbicas 

y homosexuales en Guadalajara se debió a la reacción de un régimen moral consolidado 

controlado por las élites de la ciudad que sentían una amenaza hacia los valores y las buenas 

costumbres; esto provocó una fuerte incidencia de dichos grupos de interés para presionar al 

sistema político local para usar la fuerza pública y la violencia política en su contra. 

Se ha escogido la ciudad de Guadalajara por dos razones que explican la importancia de 

la ciudad como actor político nacional. La primera es porque Guadalajara ha sido protagonista 

de una viva cultura política nacional que se manifiesta a través de la movilización social y de la 

transición política del México contemporáneo. Si se hace una retrospectiva sobre lo que ha 

sucedido en la ciudad en los últimos cincuenta años, Guadalajara ha sido un semillero de 

contundentes posicionamientos políticas, sociales y religiosas que han llevado a múltiples 

movilizaciones en sus calles, en sus barrios y en las urnas. Contrario a lo que en la vox populi 

se ha dicho que a los tapatíos deberían llamarles “apatíos”,34 la ciudad tiene una gran tradición 

de protestas, movimientos y acciones subversivas que singularmente han marcado a la vida 

contemporánea de sus habitantes. La guerra cristera de finales de los años veinte, las 

manifestaciones sindicales, los movimientos estudiantiles, grupos guerrilleros como la Liga 23 

de septiembre, y la alta capitalización política de sus comerciantes y empresarios, son ejemplos 

de forma de organización y protesta. Estos movimientos sociales fueron indispensables para 

comprender las resistencias hacia el régimen hegemónico priísta instalado con éxito en Jalisco. 

Todos los actores, unos con mayor influencia sobre el sistema político local que otros, jugaron 

un rol indiscutible para que la entidad y Guadalajara alcanzaran a finales del siglo XX por 

 
34 Hay una generalidad sobre la descripción apática que tienen los habitantes de Guadalajara sobre los asuntos 
públicos. Es importante señalar que hay estudios recientes que han derribado ese mito de la apatía y se demuestra 
con varias movilizaciones que se han dado a lo largo del tiempo, recientemente con la movilización urbana que 
exige mejores condiciones de vida. Catalina Morfin López “Jóvenes en acciones colectivas y movimientos sociales 
para redefinir los espacios públicos y las prácticas ciudadanas”, 61-79. 
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primera vez, la alternancia partidista de la que muchos añoraban. Hay que ser justos en esta 

apreciación. La mayor parte de las movilizaciones políticas estuvieron relacionadas con una 

exigencia a la apertura del régimen político bajo el control del PRI. La alternancia política fue 

alcanzada prematuramente en Jalisco y Guadalajara, su capital en el año de 1995, dos antes que 

en el Distrito Federal; y cinco que en el plano nacional.35 Por primera vez el PAN llegó a 

gobernar uno de sus bastiones simbólicos, y fue gracias al alto nivel dinámico de la ciudadanía 

local que empujó desde sus distintos ámbitos sociales, culturales, académicos y económicos, 

diversos cambios políticos y legislativos en el régimen político local; y también en la forma en 

cómo se viven los espacios, los territorios, la ciudad misma.  

En ese sentido me lleva a la siguiente razón del por qué Guadalajara es relevante para 

esta investigación. El cambio político que se vivió a finales del siglo XX en la ciudad se ha 

dejado de lado el reconocimiento de aquellas movilizaciones que lucharon por una mejor 

democracia. Ha sido difícil que la sociedad dinámica y sus élites reconozcan las aportaciones 

de las otras movilizaciones sociales que le dan identidad intercultural de Guadalajara. La 

resistencia política se ha visto en las calles, en la toma de los parques, de los grandes territorios 

de la ciudad, en donde ha proliferado inclusive una idea sobre la bonanza de la ciudad que se ha 

quedado limitada a partir de una frontera que divide a la ciudad entre los prósperos y los 

olvidados, trazada por el cauce de un río, el San Juan de Dios, hoy entubado y borrado con 

cemento asfáltico. Los movimientos subversivos, clasificados como pandilleros en los setenta, 

organizados en los barrios para mejorar sus condiciones de vida, a las víctimas de las 

explosiones del 22 de abril de 1992, y las subsecuentes formas de protestar por un mejor entorno, 

han sido incómodos para la historia de la ciudad. Aun así, su presencia en la memoria colectiva 

persiste, y esta investigación busca reivindicar lo que se vivió en la ciudad hace cuarenta años 

con mujeres y hombres que decidieron salir a manifestar abiertamente su existencia y su 

dignidad.  

Esta investigación se realizó con retos que difícilmente hubiera imaginado. El primero 

fue con una pandemia de por medio. El 27 de febrero del 2020 la Secretaría de Salud dio a 

 
35 En 1997 por primera vez el PRD llega a la Jefatura del Distrito Federal bajo el mandato de Cuauhtémoc Cárdenas, 
y en el 2000, Vicente Fox es elegido presidente de México. 
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conocer el primer caso de COVID-19 en México.36 Pocas semanas atrás fuimos conscientes de 

que el virus llegaría a nuestro país, pero no teníamos ni idea de la magnitud de su impacto en 

nuestra vida cotidiana. La presencia del COVID-19 cambió la forma en cómo veíamos la vida, 

nuestras relaciones, incluso el valor de nuestra propia existencia. En medio de la crisis sanitaria, 

fue que emprendí el estudio de doctorado, sin la certeza de lo venía para mí. Fue difícil iniciar 

con la experiencia doctoral a distancia. Ninguna institución educativa estuvo autorizada para 

recibir a personas, a menos que fuera a través de una solicitud vía correo electrónico para que 

enviaran material bibliográfico o ir por los libros mediante cita previa. El CIDE estuvo cerrado 

por varios meses, por lo que también fue difícil acceder a sus servicios e instalaciones, aunque 

en todo momento estuvieron con la disponibilidad de apoyarme. Por la pandemia tuve que 

quedarme en Guadalajara, un segundo reto para la fase inicial de mi investigación. Al no tener 

acceso a las grandes bibliotecas, acervos y a los pocos archivos sobre diversidad sexual que hay 

en la Ciudad de México, tomé la decisión de buscar libros en la biblioteca del ITESO, mi alma 

mater, que me envió el material que necesité para mis lecturas. Entre contactos les solicité 

diversos documentos primarios que sabía que tenían a su alcance, y a la vez solicité a mis fuentes 

orales conversar para tener una entrevista previa para darles a conocer mi investigación. No fue 

sencillo porque las primeras entrevistas que realicé se dieron a finales del 2021 e inicios del 

2022. Afortunadamente el acceso a las fuentes fluyó, aunque tardíamente, pero salió adelante la 

investigación. 

Es importante mencionar que los acervos, los archivos y las fuentes orales que fueron 

consultadas, se visitaron y abordaron de manera paulatina porque dependía de las restricciones 

que las autoridades del sistema de salud habían implementado a raíz del COVID-19. En ese 

sentido es como enlistare los centros de consulta que sirvieron para este trabajo: 

● El Centro Académico de la Memoria de Nuestra América que está ubicado en el Colegio 

de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de la Ciudad de 

México. (CAMENA). Este centro es un centro de resguardo de las memorias de diversos 

movimientos sociales de América Latina y en el que se puede encontrar un fondo 

 
36 Suarez Quezada M, Oros Ruiz S, Ronquillo De Jesús E, “Epidemiología de COVID-19 en México: del 27 de 
febrero al 30 de abril de 2020”, Rev Clin Esp. 2020 Nov;220(8):463-471. 
 https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC7250750/  

https://www.ncbi.nlm.nih.gov/pmc/articles/PMC7250750/
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especial sobre movimientos lésbicos y homosexuales de la Ciudad de México y otras 

entidades del país. 

● El Archivo Histórico Municipal de Guadalajara (AHMG)37 es uno de los archivos 

institucionales más importantes de la ciudad de Guadalajara y de Jalisco.  

● El Fondo Documental Patlatonalli, el archivo del Grupo Lésbico Patlatonalli 

recientemente donado a la Universidad de Guadalajara.38  

● Los archivos de memoria LGBTTTIQ+ en Canadá. Les Archives gaies du Québec - 

Mémoires de nos communautés (AGQ), y The ArQuives - Canadian Lesbian and Gay 

Archives (The ArQuives)39 consultados en las ciudades de Montreal y Toronto 

respectivamente. Estos archivos coleccionan todos los materiales recopilados a lo largo 

de más de treinta años sobre la memoria LGBTTTIQ de América del Norte, América 

Latina, Europa y Asia. 

● El archivo personal de Alfredo Guerrero ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual 

de Liberación (GOHL). 

● El Archivo General de la Nación (AGN) a través de las fichas de la Dirección Federal 

de Seguridad y la Dirección General de Investigaciones Políticas y Sociales.40 

● La hemeroteca digitalizada del periódico El Informador de Guadalajara. 

 

Las fuentes orales consultadas están categorizadas por ex integrantes, personas aliadas y 

acompañantes de las agrupaciones protagonistas de esta investigación; además de personas que 

dieron su testimonio no como activistas pero sí como testigas de los acontecimientos de las 

 
37 Cuenta con una basta colección de documentos que data desde finales del siglo XVI con documentos históricos 
y materiales fotográficos, así como mapas y diversas colecciones cartográficas de distintos tiempos. Este archivo 
fue fundamental para el desarrollo principalmente del capítulo III. Agradezco especialmente a José Manuel Ramos, 
jefe del archivo. 
38 En los primeros meses de investigación y escritura, el fondo estuvo en su proceso de categorización y curaduría 
de documentos, por lo que no tuve la oportunidad de acceder directamente a él. Sin embargo, parte del material 
que se usó para esta investigación fue gracias a que Patlatonalli fue muy generosa para mostrar una parte de sus 
documentos para una exposición museográfica en Guadalajara. Agradecimientos especiales para la Dra. Arcelia 
Paz, Andrés Treviño, Dra. María Eugenia Suárez de Garay y el Dr. Paulo Gutiérrez por permitirme acceder a este 
material. 
39 Agradecimientos a Simone Beaudry-Pilotte y a Daniel Payne respectivamente por todas las facilidades para 
acceder a los archivos que se encuentran bajo su responsabilidad. 
40 Agradecimiento especial al investigador Camilo Vicente Ovalle y a la historiadora Diana González del 
Mecanismo para la Verdad y el Esclarecimiento Histórico por acercarme algunos documentos primarios de los 
fondos citados. 
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manifestaciones y movilizaciones que se dieron en la ciudad. Las fuentes orales también 

incluyen a un ex presidente municipal de Guadalajara con una destacada trayectoria de la vida 

política de la entidad. Cuando decidí elegir las fuentes orales tuve que considerar varios criterios 

que me parecieron pertinentes. Uno de ellos, sin duda, fue la elección de las y los informantes. 

Tuve que recurrir con los personajes que antes colaboraron conmigo para la investigación de mi 

maestría. En aquel tiempo, no tuve la oportunidad de entrevistarme con los actores que son 

protagonistas de tesis, por lo que mi selección se dio a través de la bibliografía y del vox populi 

que existe en mi comunidad, por lo que resultó sencillo dar con ellas y ellos. Es importante 

aclarar que, si bien la generosidad de su apoyo ha sido indispensable para la elaboración de esta 

investigación, no es una historia que hable por ellas ni ellos y tampoco estoy dando su voz. La 

historia que se proyecta en este trabajo se complementó por sus vivencias únicas que se traducen 

a una historia oral que ayuda a entretejer los acontecimientos que se dieron en un momento 

crucial de la historia contemporánea de Guadalajara. Sin su memoria compartida, difícilmente 

éste trabajo hubiera sido posible. Soy consciente de la posibilidad que en el proceso de la 

sistematización de sus testimonios existiera alguna interpretación errónea de mi parte, por ello 

pido una disculpa adelantada si fuese el caso.  

La historiografía lésbica y homosexual desde distintas miradas. 

Rastrear la historiografía LGBT en México no es tarea fácil. Al margen de cometer una 

imprudencia, una de las razones que encuentro es que estas historias tienen poco tiempo de 

haberse estudiado, investigado y difundido. Aunque los trabajos históricos están saliendo a la 

luz, resulta complejo identificar los métodos, las fuentes de consulta, las metodologías de 

investigación y la categorización de los hallazgos. La población LGBT se ha movilizado a través 

de distintas estrategias. Los historiadores han analizado éstas y el modo de sus demandas y 

narrativas han trascendido a través del tiempo. Una de ellas, la que más concurrida, ha sido el 

uso y movilización de los recursos que sociólogos como Charles Tilly,41 John McCarthy, Mayer 

Zald y Sidney Tarrow,42 han teorizado para explicar cómo funcionan los movimientos sociales 

de la diversidad sexual. Esto quiere decir que el abordaje actual de los estudios de la diversidad 

 
41 Charles Tilly,  Sobre violencia colectiva,política contenciosa y cambio social. antología selecta. (UNAM, 2022).  
42 Colaboración conjunta con Doug Mc Adam. Movimientos sociales : perspectivas comparadas : oportunidades 
políticas, estructuras de movilización y marcos interpretativos culturales / editado por Doug McAdam, John D. 
McCarthy, Mayer N. Zald ; traducción de Sandra Chaparro. (ISTMO, 1999). 
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sexual tiene una producción sociológica destacable, pero falta hacer más historiografía sobre 

ella. Es importante abordar primero la discusión sobre cómo se han hecho los estudios históricos 

de la diversidad sexual en otros países, donde los estudios en la materia han sido más fructíferos 

y tenido mayor influencia en los estudios de la diversidad sexual en nuestro país. En este punto 

es indispensable destacar que los referentes más útiles provienen de las investigaciones 

producidas en Estados Unidos y Europa, particularmente España. De los Estados Unidos, la 

historiografía hace un énfasis especial sobre dos procesos que se acercan a los estudios sobre la 

diversidad sexual en aquel país.  

De los estudios españoles, se puede decir que su aportación a la historiografía LGBT se 

acerca a las resistencias de algunos actores vinculados con la cultura y la ciencia que buscaron 

desmitificar a la homosexualidad y desvincularla de las enfermedades psiquiátricas durante las 

décadas del franquismo.43 En el caso estadounidense existe una referencia constante sobre las 

movilizaciones que detonaron los disturbios de Stonewall en la ciudad de Nueva York en 1969. 

En ambas historiografías destaca la urgencia de desvincular la narrativa científica sobre la 

homosexualidad a través del movimiento homófilo. La importancia de que la ciencia 

desmitificara a la homosexualidad tuvo como principal objetivo despenalizarla en los países 

occidentales que aún consideraban a los homosexuales no sólo como enfermos, sino que los 

llevaba a cometer actos criminales. Esta realidad obligó a ciertos actores vinculados con la 

ciencia, a divulgar hallazgos que tenían como propósito erradicar la negatividad de la 

homosexualidad en la sociedad, y motivó a una profunda movilización no sólo científica sino 

política. De este contexto general, destacan los estudios historiográficos de George Chauncey44 

que señala puntualmente cómo estos esfuerzos tienen un impacto positivo sobre la cultura y los 

espacios sociales de los gays en Nueva York, e inicia una tradición sobre la historiografía de la 

diversidad sexual en los Estados Unidos entre mediados del siglo XIX y antes de los años 

sesenta. La segunda categoría descriptiva propone las movilizaciones políticas a partir de los 

 
43 Recientemente ha salido una crítica interesante sobre el abordaje que se le ha dado a la historiografía del 
movimiento español y su papel en la transición a la democracia después del franquismo. En ese sentido recomiendo 
ver detenidamente la obra de Brice Chamoulau, Tiran al maricón. Los fantasmas queer de la democracia (1970-
1988):una interpretación de las subjetividades gais ante el Estado español, (Madrid: Ed. Akal, 2017). 
44 George Chauncey, Gay New York: Gender, Urban Culture, and the Making of the Gay Male World, 1890-1940 
(New York: Basic Books, 1994). 
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disturbios de Stonewall de 1969 como un referente icónico para la cultura norteamericana, 

Europa y América Latina.  

Los activistas y los movimientos de la diversidad sexual ven en dicha coyuntura la 

oportunidad de organizarse y consolidar sus narrativas. En la amplia bibliografía sobre la 

diversidad sexual existen referencias que tienen un acercamiento interesante sobre estas 

acciones, dos de ellas provienen de Eaklor45 quien analizan el trazo de la historia LGBT en los 

Estados Unidos lo que resulta útil para comprender los hitos sociales, culturales y políticos que 

se entrelazan con las acciones y estrategias de diversas generaciones de activistas lésbico - gay. 

En ambas categorías, se vislumbra cómo el uso de los recursos del activismo y de los 

movimientos sociales juegan un papel relevante para el éxito o fracaso de los colectivos y 

movimientos de la diversidad sexual.  

Esta investigación también se añade a la tercera aportación historiográfica de la 

diversidad sexual estadounidense; la historia oral que explica el reconocimiento de las luchas 

lésbicas y homosexuales desde las memorias colectivas. Las investigaciones estadounidenses 

han historiado las acciones de activistas lésbico gay desde la memoria, que sin duda pondera la 

misma funcionalidad de la Historia en la recopilación de historias que aproximen a la memoria. 

Aquí encontramos los trabajos de Nan Alamilla Boyd y Horacio N. Roque Ramírez46 que ven 

en la historia oral un modelo metodológico sobre la recopilación de las memorias personales y 

cómo éstas otorgan una comprensión de la sociedad, el entorno en donde se envuelven estas 

poblaciones y la trascendencia de las personas en la historia de las regiones. La referencia crucial 

sobre lo queer está expresada en el cuerpo sexual y cómo éste influye en los registros de la 

historia de las personas. La memoria de quienes cuentan su historia toma al cuerpo como 

vehículo del recuerdo del narrador, quien destaca elementos cruciales para traer al presente lo 

que le significó el pasado. Nan Alamilla y Horacio Roque proponen construir la historia desde 

ese registro de los cuerpos, como una oportunidad para rescatar la historia oral y la historiografía 

queer. Lo anterior es una explicación metódica que busca interpretar lo que dicen los narradores, 

sus silencios, omisiones, expresiones faciales y el proceso de reconstruir la memoria. Este 

acercamiento empírico de la historia oral coloca en el centro de la reflexión los métodos válidos 

 
45 Vicki L. Eaklor., Queer America: A People's GLBT History of the United States. (The New Press, 2011) 
46 Nan Alamilla Boyd y Horacio N. Roque Ramirez, Bodies of Evidence. The Practice of Queer Oral History, (OUP 
USA, 2012). 

https://www.amazon.com.mx/s/ref=dp_byline_sr_book_1?ie=UTF8&field-author=Vicki+L.+Eaklor&text=Vicki+L.+Eaklor&sort=relevancerank&search-alias=stripbooks
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que ayudan a la conclusión en una narración histórica. El uso de recursos y materiales para la 

investigación de Alamilla y Roque también es útil para el debate en torno a la aplicación de la 

teoría queer y la historia de vida en la historiografía de la diversidad sexual.  

En esa misma ruta analítica, Susan Ferentinos47 es reconocida, además por sus trabajos 

sobre la cultura lésbico gay dentro de la historia nacional estadounidense, por su esfuerzo de 

crear comunidades a través de algunos espacios de memoria e historia como es el centro Chicago 

History Museum que es, incluso, un ejemplo de historia aplicada. Otra historiadora de gran 

referencia es Sheila Jeffreys48 quien promueve su análisis historiográfico basado en la 

revolución sexual, destacando un marcado enfoque feminista. Su argumento es la revolución 

sexual influyó profundamente en la sociedad de los años setenta y que fue desde esa base donde 

la homosexualidad se construyó como un concepto político, discutido entre la academia e 

intelectuales. Sin embargo, la crítica de Jeffreys es que esto, aunque benefició en cierto grado a 

los homosexuales, tuvo un efecto no tan positivo con las lesbianas, ya que se dio por sentado 

que el lesbianismo al integrarlo en lo homosexual se cumplía con una agenda gay.  

Estos dos ejes de análisis, tanto la revolución sexual como la liberación sexual, son 

importantes para entender el planteamiento de Jeffreys, ya que de ahí parte la aportación central 

de su debate: la dominación heterosexual en las categorizaciones que se le han dado a las 

lesbianas en el siglo XX. La liberación homosexual, por lo tanto, es una categoría que entra en 

la crítica y la problematización del concepto construido por una historia. Los retos que la movida 

española ha debido superar a la par de su transición hacia la democracia. Por ejemplo, la 

reflexión sobre el significado del movimiento LGBT como un proceso social basado en hitos 

los problematiza Jordi Monferrer49 y Ramón Martínez,50 como versiones actualizadas para el 

debate sobre la historiografía del movimiento español y sus avances. 

 
47Susan Ferentinos, Interpreting LGBT History at Museums and Historic Sites. (Rowman & Littlefield, 2015). 
48 Sheila Jeffreys. 1993. The Lesbian Heresy: A Feminist Perspective on the Lesbian Sexual Revolution.  
(Spinifex, 1993). 
49 Jordi M. Monferrer Tomàs, Identidad y cambio social: transformaciones promovidas por el movimiento gay/ 
lesbiano en España, (España: Egales Editorial, 2010). 
50 Ramón Martínez, Lo nuestro sí que es mundial: una introducción a la historia del movimiento LGTB en España. 
(España: Egales, 2017). 
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La deuda historiográfica con el lesbianismo ibérico y de América Latina. 

Entre distintas académicas, existe una postura intelectual y filosófica que aporta a la 

discusión sobre cómo estudiar los movimientos LGBT, y desde su historia cómo dividir al 

movimiento de la lucha homosexual, sin obviar la participación de las lesbianas en México. Una 

de ellas es Beatriz Gimeno que en su obra Historia y análisis político del lesbianismo. La 

liberación de una generación51 reflexiona sobre el papel contemporáneo de las lesbianas, no 

sólo a través de la historia sino como parte de su posicionamiento con las realidades actuales. 

Gimeno nos lleva a un análisis sobre el lesbianismo como una decisión política que las mujeres 

asumen, una vez que se dan cuenta que es indispensable alejarse de la heterosexualidad que las 

oprime. El lesbianismo, por lo tanto, no es una categoría que se deba sólo reducir como un 

estudio desde la sexualidad, sino que nos lleva a comprender cómo la construcción del amor 

entre las mujeres ha sido una estrategia valiosa para la resistencia política en diversos periodos. 

Esto lo explica en las descripciones del rol de las mujeres en la interpretación de la historia y su 

enfoque androcéntrico ya que la historia LGBT se centra sólo en los varones homosexuales. 

Según esta autora, existe una raíz de identidad influida por la imposición del patriarcado que 

parte de la heterosexualidad histórica.  

A ese mismo análisis crítico también se suma Adriana Fuentes Ponce,52 quien revela que 

la influencia del movimiento lésbico en la lucha de liberación homosexual ha sido más fuerte 

de lo que se piensa y destaca la fuerte diferenciación entre el movimiento feminista y el lésbico 

a partir de los años ochenta en México. Aunque reconoce que la historiografía del movimiento 

lésbico es poca, hace hincapié en que son las lesbianas las más desdibujadas de las consignas de 

liberación homosexual y del propio feminismo de los setentas. Esta aportación, además de 

crítica, evidencia rupturas entre los movimientos de mujeres lesbianas y feministas, que 

marcaron las trayectorias de los colectivos, surgidos posteriormente de esas divisiones 

históricas.  

 
51 Beatriz Gimeno, Historia y análisis político del lesbianismo: la liberación de una generación. (Gedisa Editorial, 
2005) 
52 Adriana Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo: una historia reciente del movimiento lésbico en México, 
( México, D.F.: La Cifra editorial, 2015). 
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 Por su parte, Norma Mogrovejo Aquise53 describe categorías sobre el estudio del 

lesbianismo a lo largo del tiempo y su incidencia en distintos momentos y comunidades. La 

ensayista e historiadora ha estudiado minuciosamente al movimiento lésbico y su relación con 

todas las corrientes feministas surgidas desde 1970 en México y América Latina. una ferviente 

crítica, sino es que la más destacable de su rica producción literaria, hacia los feminismos se 

centra en que existe una práctica heterosexual vigente entre los movimientos de mujeres que 

excluye a las lesbianas de la posibilidad de una identidad política propia, lo que propicia a no 

reconocer un proceso lésbico de politización y deja de lado al lesbianismo como protagonista 

de los sucesos sociales.54 La obra de Mogrovejo acerca estos planteamientos de disputa por la 

visibilización y la diferenciación que existe con los grupos gays que surgieron a lo público con 

demandas similares en contra de la opresión y estigmatización social.  

La historiografía de la diversidad sexual. Historia aplicada y las políticas públicas.  

La sistemática violación de derechos humanos en contra de las poblaciones de la 

diversidad sexual pone en manifiesto el papel del Estado para su atención especial, por lo que 

la historiografía de los movimientos y de las acciones colectivas en México aportan a una 

explicación y argumentación fundamental para que se garanticen esos derechos en dichas 

poblaciones. Esta investigación busca las conversaciones iniciadas en la historiografía general 

y focalizada, desde una base importante de la interdisciplina que ha enriquecido a la academia. 

Como se observa en esta introducción, este trabajo no busca más que seguir con el desarrollo de 

la historia de la lucha de liberación lésbica y homosexual como un momento fundamental para 

comprender los problemas sociales actuales de nuestro país, pero sobre todo cómo se construyen 

las decisiones públicas en torno a luchas de mujeres y hombres que buscaban un reconocimiento 

al respeto, la no violencia y a su visibilización como parte de una sociedad. Es importante 

resaltar que, en Jalisco, los esfuerzos que se han registrado para garantizar la plenitud de las 

libertades y del goce de derechos entre las personas de la diversidad sexo genérica. Entre el 

 
53 Norma Mogrovejo Aquise. Un Amor Que Se Atrevió a Decir Su Nombre: La Lucha de Las Lesbianas Y Su 
Relación Con Los Movimientos Feminista Y de la Disidencia Sexual en El Abya Yala.( Westphalia Press; Edición 
4, 2022) 
54 La cantidad de obras que debaten sobre esta postura es considerable. Se pueden consultar los siguientes ensayos 
donde Mogrovejo argumenta sus ideas lesbofeministas y anarcolesbofeministas principalmente en Insilio. La cárcel 
del silencio invisibilidad lesbiana y resistencia (México: Cisnegro, 2023); Descolonizar y desterritorializar el amor 
romántico. Una propuesta civilizatoria (México: CDAHL, LeSVOZ, 2022);  
Teoría lésbica, participación política y literatura. Las cuerpas lesbianas y la geopolítica del placer (México: 
UACM, 2022). 
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2021 y 2023, la política estatal de diversidad sexual ha tomado un camino interesante en el 

diseño de políticas públicas y programas concretos para la atención de los grupos LGBTTTIQ+. 

La base para realizar dichas estrategias estuvo vinculadas a un trabajo de memoria de la ciudad 

que se trabajó desde las instituciones públicas con algunas y algunos investigadores, como 

antropólogas, gestores culturales e historiadores.  

La aportación de esta investigación, mientras estuvo en curso, junto con el trabajo de 

otras investigaciones de posgrado, dio pie a la intervención del Museo del Ex Convento del 

Carmen para recrear el proyecto Presentes: 40 años de la visibilidad LGBTIQ+ en Guadalajara. 

Este proyecto fue coordinado por la Dirección de Diversidad Sexual a cargo de Andrés Treviño 

Luna y la Secretaría de Cultura de Jalisco. Ambas instituciones se coordinaro para trabajar en 

la exposición donde se relató la breve historia de los cuarenta años de la visibilidad de la 

diversidad sexo genérica en Guadalajara, de 1982 al año 2018. Este proyecto quedó registrado 

a través de su cuenta de Instagram con memoria fotográfica y de videos que se puede consultar 

en el siguiente vínculo: https://www.instagram.com/presentesgdl?igsh=emgycnp0emljOXY1. 

Una segunda aportación mientras esta investigación estuvo en marcha fue la elaboración 

de una Guía de Diversidad Sexual para Políticas Públicas en el Área Metropolitana de 

Guadalajara donde el Instituto de Planeación y Gestión del Desarrollo del Área Metropolitana 

de Guadalajara (Imeplan) junto con la Dirección de Diversidad Sexual, impulsaron una guía de 

atención a las poblaciones LGBTTTIQ+ para servidores públicos que por su responsabilidad 

atienden a este tipo de perfiles. En esta guía se hizo un preámbulo de la importancia de la historia 

de las movilizaciones de las agrupaciones lésbicas y homosexuales en Guadalajara, como la 

necesidad indiscutible de retomar la memoria histórica como base de cualquier esfuerzo público 

por mejorar las condiciones de vida de la ciudadanía. La guía se puede consultar en el siguiente 

vínculo: https://t.co/FmGHbwWXfK  

Este proyecto de investigación se inserta en la historia mexicana del siglo XX y los 

cambios en su sistema político. Si bien el modelo del sistema presidencial mexicano como en 

su momento lo describieron Jorge Carpizo y Diego Valadés nos otorga una referencia 

importante sobre cómo se usa el poder, el desgaste del control presidencial sobre los gobiernos 

locales abrió una gama de oportunidades para la disidencia y oposición política antes de la 

llamada alternancia. Estos cambios graduales y sustanciales que las entidades federativas 

https://www.instagram.com/presentesgdl?igsh=emgycnp0emljOXY1
https://t.co/FmGHbwWXfK
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mantuvieron durante las dos últimas décadas han sido registrados como avances democráticos 

que orillaron al partido hegemónico, en este caso el PRI, a ceder espacios de representación 

popular. Este proceso de democratización es fundamental para comprender procesos de 

cooptación política en agendas sociales legítimas que en su momento obligaron a cambios 

institucionales suficientes para la incorporación de ciudadanías en los espacios de decisión de 

sus gobiernos. En estas coyunturas, los colectivos y activistas de las movilizaciones de la 

diversidad sexual también aprovechan esta apertura política operada desde finales de los años 

setenta y principio de los ochenta, con la integración de militantes del movimiento de liberación 

homosexual en candidaturas ofrecidas por el Partido Revolucionario de los Trabajadores  

Por otro lado, la historiografía de la diversidad sexual ha sido útil para la producción de 

políticas públicas con enfoque de derechos humanos. Un ejemplo es que existe una tendencia 

académica que aproxima al análisis de las políticas de homofobia de países opacos en sus 

compromisos con los derechos humanos, y usan esa estrategia política como parte de un control 

social. Para este trabajo son útiles los estudios sobre la operación del Estado para mantener a la 

homofobia como vía de legitimación frente a la población, en donde el rol del Estado como 

agente promotor no sólo niega el reconocimiento de los derechos humanos de los grupos 

minoritarios y de sus causas, sino que diseña estrategias institucionales para excluir y fomentar 

el odio.  

Para entender este proceso estructurado sobre la intervención del Estado es importante 

reconocer las investigaciones de los historiadores Meredith L. Weiss, Michael J. Bosia 55así 

como a Nikita Sleptcov56 sobre Rusia y su política de homofobia. Otro enfoque sobre la 

aplicación de la historia en políticas públicas es la presión religiosa a los gobiernos, que se torna 

como referencia explicativa al contexto general como lo aporta Roberto Zedillo Ortega57 en el 

análisis sobre la resistencia del gobierno de México para declarar el día nacional contra la 

homofobia. Esta resistencia del Estado ha llevado a que diversos activistas y defensores de la 

diversidad sexual se pronunciaran a favor de una declaratoria que visibilice las violencias de 

odio manifestadas en contra las poblaciones de la diversidad sexual. Finalmente, la respuesta 

 
55 Meredith L. Weiss,y Michael J. Bosia, Global Homophobia: States, Movements, and the Politics of Oppression. 
(University of Illinois Press, 2013). 
56 Nikita Sleptcov, Political Homophobia as a State Strategy in Russia. (Journal of Global Initiatives, 2017) 
57 Roberto Zedillo Ortega. 2019. Defending Rights from “Gender Ideology”: Discourses in Mexico’s Backlash 
against LGBTI Inclusion. LGBTQ Policy Journal. Volume IX. 
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presidencial en el 2016 fue reconocer esa omisión y se comprobó la injerencia directa de grupos 

conservadores incidieron en esferas del poder político para evitar esta declaratoria. El cambio 

de las instituciones públicas y políticas dio por inaugurada una nueva experiencia del 

empoderamiento ciudadano, sin embargo, se desconocieron aquellas encausadas a la protección 

y difusión de derechos humanos y esto trae algunas consecuencias como los contramovimientos 

que buscan echar atrás avances importantes en materia de derechos humanos.  

El caso del Frente Nacional por la Familia (FNF) es un referente movilizador que 

impulsa presiones políticas que desalientan a quienes avanzan en una agenda más pro-derechos. 

Esto tiene una explicación histórica profunda que mantiene una tensa relación de poder no sólo 

en las narrativas sino en las decisiones que mantienen el orden del interés común. Este esfuerzo 

parte de la exigencia de políticas públicas con un interés reivindicativo sobre los grupos y 

colectivos de la diversidad sexual y manifestar su identidad política. El reconocimiento como 

sujetos de derechos, ha impulsado a la construcción de la historia LGBT. Aunque existe una 

importante influencia de la coyuntura internacional como en su momento lo describió Joseph 

Carrier y recientemente Jordi Diez58 se ha privilegiado el cumplimiento de agendas vinculadas 

al reconocimiento de los derechos civiles, como es la aprobación del matrimonio igualitario 

entre personas del mismo sexo o el respeto de la integridad y dignidad de las personas con la 

creación del Consejo Nacional para Prevenir y erradicar la Discriminación, CONAPRED.  

 
58 Jordi Díez. The Politics of Gay Marriage in Latin America. Argentina, Chile and Mexico. (Nueva York: 
Cambridge University Press, 2015), 293. 
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Capítulo I. Las izquierdas y las libertades. La influencia de la Nueva Izquierda en los 
movimientos sociales en México. 

Introducción.  

Este capítulo resalta algunas discusiones y acciones consecuentes en México durante los 

mediados de 1950 y a finales de 1960 que influyeron en el país y en América Latina sobre las 

izquierdas en contextos internacionales. La presencia de las izquierdas incentivó a que diversas 

tensiones sociales en el país que se vieran materializadas en los años de la década de los setenta, 

particularmente a una generación que venía empujando, de tiempo atrás una mayor apertura del 

sistema político que aún resistía cualquier intento de expresiones que no estuvieran bajo su 

control. Para mi investigación resulta importante detenerme en el análisis histórico de este 

periodo por diversas razones. La principal fue la que determinó la conciencia política de una 

generación mexicana que no estuvo aislada del contexto global encabezado por los Estados 

Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), protagonistas de la posguerra. 

Las tensiones entre ambas naciones mantuvieron una presencia importante en la dinámica de 

los países del llamado Tercer Mundo59 y profundizaron conflictos políticos que detonaron una 

seria polarización ideológica que creció marcó la vida pública en México y América Latina. 

La militancia homosexual y lésbica en México se dio en medio de los debates sobre los 

significados de las izquierdas y las libertades en los años sesenta. En este apartado se describen 

esos eventos que influyeron en la integración de los movimientos de liberación homosexual en 

México. Cabe señalar que el texto es un marco contextual histórico sobre problemas y eventos 

aislados de la dinámica de nuestro país durante la segunda década del siglo XX. No obstante, lo 

que trato de señalar es que éstos tuvieron una influencia sustancial en las dinámicas sociales y 

culturales que se vivieron en el país y que, de no tenerlos a la vista, difícilmente se comprenderá 

la lucha por la liberación y la militancia de homosexuales y lesbianas. Bajo este criterio, el 

capítulo se ha desarrollado en tres momentos históricos que explican la lógica argumentativa 

 
59 El historiador Eric Hobsbawn le dedica un capítulo entero al Tercer Mundo en su clásico Historia del Siglo XX 
(México: Crítica, 2014). Su muy enriquecido análisis sobre el proceso del “despertar” de las ex colonias europeas 
en África, Asia y algunos países de América, ubica con detenimiento y pericia el análisis fino de la realidad en la 
posguerra. Posteriormente ha existido nueva bibliografía que explica las condiciones en las que los países del Tercer 
Mundo se relacionan con el orden mundial. Para el caso de esta investigación, bien valdría la pena analizar con 
detenimiento el rol de los países del Tercer Mundo de América Latina y en el caso particular de México sobre sus 
tensiones internas y externas, (concretamente con los Estados Unidos) que definieron su posición frente al nuevo 
orden mundial. Vanni Pettiná, Historia mínima de la Guerra Fría en América Latina. (El Colegio de México, 
2018). 
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del trabajo de investigación. En el primer momento se hace un recorrido muy breve sobre el 

cardenismo en el contexto posrevolucionario, y su legitimidad, basado en un socialismo 

promovido por el Estado.  

El periodo cardenista explica cómo se consolidó un sistema de prebendas corporativistas 

que sirvieron de impulso de la propia Revolución y que inauguró un cierto control del aparato 

del sistema político hacia el país. En un segundo momento se explica la influencia de la Guerra 

Fría y el contexto de la Revolución Cubana en el movimiento de la Nueva Izquierda. Esta dio 

visibilidad a otras disputas que se desarrollaron en espacios de luchas que trascendieron a “la 

clase trabajadora”, y un abanico de narrativas que incluyó a otros grupos históricamente 

excluidos, como las feministas, pueblos indígenas y jóvenes. Finalmente, la tercera coyuntura 

histórica está encaminada con la aparición de la filosofía de la liberación en América Latina, 

particularmente en el Cono Sur. El concepto de liberación como instrumento discursivo, 

fomentó una discusión plena en los círculos intelectuales de Argentina, y suscitó reflexiones y 

postulados políticos llevados a plantear una visión distinta sobre el ejercicio político en los 

llamados países periféricos. La filosofía de la liberación es relevante por la carga intelectual de 

sus promotores al mantener la base marxista de luchas de clases, de la opresión y dominación, 

aunque también cabe mencionar que no alcanza la cúspide de la reflexión en México. 

1.1 El cardenismo: respuesta a los ideales revolucionarios.  

Durante la primera mitad del siglo XX México consolidó su sistema político después de varios 

años de inestabilidad social. La fundación del Partido Nacional Revolucionario (PNR) en 1929 

logró un modelo de distribución de poder que se mantuvo totalmente vinculado a las decisiones 

del presidente en turno. El artífice de estas garantías fue Plutarco Elías Calles general de la 

revolución, centró su discurso en “la unificación de las distintas facciones de la Revolución”60 

Con ese fundamento, el PNR logró acuerdos de colaboración y fortaleció profundos vínculos 

con liderazgos regionales que habían participado en la revolución y con los que históricamente 

mantuvieron su poder incuestionable. El factor de éxito fue el intercambio de prebendas 

políticas a cambio de lealtades y legitimidad hacia el nuevo régimen y con ello nacieron una 

clase política emergida de la revolución mexicana, y una cultura propicia “por llevar a cabo una 

 
60 Gómez Revuelta, El agotamiento de una utopía, 111. 
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serie de disposiciones de la Constitución de 1917 que habían permanecido en el estantero”.61 El 

partido de la revolución trascendió a pesar de sus primeras afrentas. Los acuerdos fundacionales 

del PNR sostenían la garantía de la participación a través de los mecanismos institucionales, con 

el objetivo de disminuir los asesinatos entre los integrantes de la familia revolucionaria, a 

nombre de la civilidad “la pacificación y de sana práctica de la democracia62 Conforme los 

intereses del partido y la efectividad del gobierno iban aumentando, el régimen se vio obligado 

a revisar y consecuentemente estatutos del partido. El presidente Lázaro Cárdenas propuso 

cambiar su nombre buscando una mayor consolidación del rol que el partido podía garantizar 

para la estabilización futura. En 1938 Cárdenas envió una propuesta para que el PNR se 

convirtiera en el Partido de la Revolución Mexicana (PRM), una respuesta a dos preocupaciones 

del cardenismo.63  

La primera fue resolver el carácter legítimo del presidente, por lo que era importante el 

rompimiento con el maximato y desconocer el liderazgo de Calles como el patriarca del sistema 

político. La segunda era la inquietud de incluir a los sectores obreros y campesinos, sobre todo 

los últimos beneficiarios de la repartición de tierras o que ya estaban en un trámite de 

reclamación. La reforma agraria impulsada por Cárdenas fue el proceso de repartición de tierras 

que desde 1935 había iniciado y en él había involucrado de manera directa al partido con el 

objetivo de organizarse corporativamente.64 Ambas estrategias fueron aceptadas popularmente, 

y con ellas Lázaro Cárdenas consolidó una relación más profunda con los sectores que 

justificaron los inicios de la Revolución Mexicana, particularmente con el campesinado.65 Se 

forjó una política de reparto de tierras, con un acompañamiento de mayor conciencia de la 

propiedad de la nación sobre los recursos naturales, particularmente del petróleo que es una de 

las más conocidas y representativas de la era cardenista. 

El cardenismo logró en parte arropar los preceptos de los partidos sindicalistas que desde 

la década de 1920 habían tratado de consolidarse. El Partido Laborista Mexicano y los 

comunistas, fueron los pilares del sindicalismo que finalmente tuvieron que volcarse a las 

 
61 Gómez Revuelta, 108. 
62 Gómez Revuelta, 111. 
63 Antonio Escobar Ohmstede e Israel Sandre Osorio. “El agua subsumida en la tierra. La reforma agraria en el 
cardenismo”. En Lázaro Cárdenas. Modelo y legado. Tomo II. (México: Biblioteca INEHRM, 2009). 
64 Escobar Ohmstede y Sandre Osorio. “El agua subsumida en la tierra”, 231. 
65 Escobar y Sandre, 218. 
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confederaciones que, posteriormente, Cárdenas mantuvo como parte de su estrategia política 

clientelar: la Confederación Regional Obrera Mexicana y la Confederación General de 

Trabajadores (CGT).66 Incluso, los comunistas se institucionalizaron a través del Partido 

Comunista Mexicano (PCM) en 1934.67 El sindicalismo y la reforma agraria cardenista sirvieron 

para que las expresiones de izquierda de la primera mitad del siglo XX tuvieran una 

representación discursiva en las decisiones del sistema político incipiente. La cooptación 

presidencialista neutralizó los impulsos socialistas que desde la primera década del mismo siglo 

se empeñó a conquistar,68 y provocó una simpatía que perdurará por lo menos las primeras dos 

décadas del régimen del partido hegemónico. Además, los acuerdos con las confederaciones y 

los comunistas explican en parte la simpatía que Lázaro Cárdenas mantuvo con la izquierda y 

posteriormente con la Revolución cubana. El activismo de Cárdenas puso al general en un 

pedestal simbólico de la lucha izquierdista mexicana, que permitió mantener los cimientos de 

simpatía de una izquierda que se desarrolló primordialmente dentro del PRI y posteriormente 

como partido de oposición, después de aquella elección presidencial de 1988. 

El asalto al cuartel Moncada por Fidel Castro, mantuvo un revuelo que trascendió en las 

agrupaciones de izquierda que en ese momento tomaron mayor fuerza, particularmente en las 

universidades entre las comunidades estudiantiles y los cuerpos académicos. En ese imaginario, 

la consolidación del régimen castrista abría la posibilidad de enfrentarse a los designios 

imperialistas. En el bloque de la alianza política para derrotar la dictadura cubana de Fulgencio 

Batista cabían comunistas, nacionalistas y demócratas; aunque pocos años después se 

resquebrajó por la ruta socialista que la revolución eligió.69 Para México, la Revolución tuvo un 

eco importante tanto en la izquierda vinculada al partido oficial como en aquella que se mantenía 

fuera de los cánones institucionales, pero que estuvo más vinculada con las bases urbanas y 

rurales. Algunos sectores populares dentro del PRI mantenían una fuerte influencia de la clase 

política emanada de la Revolución Mexicana, particularmente aquella que provenía de la 

proyección socialista de Lázaro Cárdenas.  

 
66 Illades. El futuro es nuestro, 74-76. 
67 Illades, 74-76. Cabe destacar que el PCM mantuvo una alianza con el PRM de Cárdenas bajo el precepto de 
impulsar un frente más articulador con las expresiones progresistas para depurar a los “trotskistas y corrompidos”. 
68 Illades, 79. 
69 Illades, 103-104. 
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El expresidente fue uno de los mayores promotores en la protección y defensa de la 

Revolución cubana. El ánimo de veterano político a favor de Castro dio origen a una serie de 

posicionamientos públicos que comprometió posteriormente a sus sucesores para que el apoyo 

al régimen castrista se institucionalizara desde la figura presidencial. La insurrección en Cuba 

era cuestión de tiempo. La convulsión política que detonó la cerrazón de Batista, frente a la 

oposición que pedía cambios pacíficos se atomizó ante el fortalecimiento del movimiento 26 de 

julio que operó desde México con Fidel Castro en el exilio y con algunos grupos moncadistas 

que siguieron perfeccionando sus trabajos de vinculación y de formación militante entre jóvenes 

cubanos.70 El papel del gobierno de México, particularmente de su élite política no sólo fue 

determinó los planes de Castro para que se llevasen a buen destino, sino que el activismo de 

destacados integrantes del PRI a favor de la insurrección estuvo planteado desde una motivación 

genuina de expandir la experiencia de la revolución mexicana en otras latitudes del continente 

americano.  

Este papel activo de México también se puede observar en la colaboración directa de 

algunos personajes para que la movilización del 26 de julio cubano tuviera éxito. 

Particularmente llama la atención del expresidente Lázaro Cárdenas quien convocó a arropar la 

revolución de castrista frente a las posibles agresiones estadounidenses.71 La polarización entre 

quienes aplaudieron y rechazaron las medidas de apoyo de Cárdenas fue en el marco de la 

fundación del Movimiento de Liberación Nacional (MLN)72 que exigía “justicia independiente, 

solidaridad con Cuba, comercio con todos los países, democracia, honradez y bienestar para el 

conjunto de la población”.73 No obstante, la situación geopolítica de México y su relación con 

los Estados Unidos, determinó una singular relación con Cuba para la posteridad. Si bien, al 

inicio de la Revolución cubana la participación del sistema político mexicano no fue escondida, 

el giro en el que se torna la movilización castrista hacia el socialismo a partir de 1959 determina 

un recelo político hacia la isla por diversas circunstancias marcadas esencialmente por un 

inconformismo social que ebullía en los rincones rurales, pero que gradualmente crecía en la 

 
70 Illades, 103. 
71 Illades, 104. 
72 Illades, 105. 
73 Illades, 105. 
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conciencia de quienes habitaban las urbes mexicanas. El régimen príista comenzó a ser 

cuestionado y, a la vez, confrontado por los sectores populares y clase media. 

1.2 La Guerra Fría y la Revolución Cubana como contexto de la Nueva Izquierda 
mexicana. 

En medio de las tensiones globales en las que se encontraba la región de América Latina, 

México no podía pasar desapercibido del conflicto que obligaba al país a determinarse frente a 

la Guerra Fría. La Guerra Fría es una etapa de la historia global del siglo XX caracterizada por 

las tensiones políticas protagonizadas en ese entonces por las dos potencias mundiales que 

emergieron después de la segunda guerra mundial: Estados Unidos y la URSS. Como dice 

Vannia Pettinà, existen diferentes versiones (ortodoxa, revisionista y posrevisionista) sobre 

quiénes iniciaron la guerra fría y cómo se fue desarrollando con el paso del tiempo; ya que 

existen diversas interpretaciones ideológicas y políticas que podrían dar respuesta a estas 

tensiones que perduraron durante cuarenta años.74 Al igual que la Guerra Fría, la Revolución 

Cubana y los movimientos estudiantiles de Europa y la izquierda armada, sirvieron de base para 

una generación que rechazaba a la revolución soviética como la única posible. En la lógica de 

la resistencia contra el régimen príista era importante ya que estos eventos fueron los nuevos 

símbolos que se idealizaron hacia héroes fuera de la estética y de la propaganda soviética.  

Después, el cambio generacional gradual permitió aumentar el cuestionamiento en 

múltiples espacios de reflexión. Por un lado, las organizaciones gremiales que decidieron 

mantenerse fuera del sindicalismo corporativista, como fue el caso de médicos y ferrocarrileros, 

iniciaron una serie de manifestaciones que repudiaron la forma en que su derecho de 

autodeterminación era socavado por el régimen.75 Por otro lado, también se consolidó una 

discusión que se impulsó entre grupos sociales, identificados en el ámbito intelectual. En ese 

plano es donde surge la Nueva Izquierda. La Nueva Izquierda es un concepto identificado en un 

periodo particular de la historia contemporánea global. Su periodización se identifica entre 

 
74 Vanni Petinà, Historia mínima de la Guerra Fría en América Latina (México: El Colegio de México. 2018). 
75 Renata Keller, Mexico's Cold War: Cuba, the United States, and the Legacy of the Mexican Revolution 
(Cambridge University Press, 2015), 60. 
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finales de la década de 1950 y principios de los sesenta y tiene su declive a inicios de la década 

de 1970.76 

El surgimiento de la Nueva Izquierda incorporó las reivindicaciones de sujetos políticos 

que afloraron en el ámbito de una movilización social, fuera de los espacios en donde la 

izquierda tradicional tenía mayor influencia, como es el caso de la lucha obrera, en la clase 

trabajadora.77 En ella se expresaron las exigencias diametralmente diversas a lo que la lucha de 

clases había dejado en la cultura de la izquierda socialista de principios de siglo; que recorrió 

desde los derechos civiles y el pacifismo, hasta las demandas de mayor apertura política de 

jóvenes y mujeres en la esfera pública. Según Eric Zolov, la nueva generación se preguntó en 

dónde ubicar a la revolución.78 Este cuestionamiento diferenció a la vieja izquierda de la nueva. 

La vieja izquierda relacionó a la revolución bajo el paraguas soviético, que para la Nueva 

Izquierda resultó retrógrado y burocrático. Su sentido propagandístico estuvo encausado a la 

vanguardia de la clase obrera y su influencia geopolítica heroizó un sistema político que 

coexistió con los Estados Unidos, lo que determinó la creación de símbolos de poder y una 

estética socialista, desvinculada de las entonces nuevas manifestaciones en contra de la 

opresión. En la Nueva Izquierda, en cambio, cabían los nuevos protagonistas de las luchas 

sociales. Eran los jóvenes, mujeres y campesinos; los escenarios de las manifestaciones ya no 

quedaron en las huelgas, donde tradicionalmente se veía el conflicto de la izquierda tradicional. 

Las movilizaciones se extendieron a las ciudades urbanizadas y a los espacios rurales, y se abrió 

un abanico de posibilidades donde las resistencias ocurrían tanto en las ciudades como en la 

vida rural. 

Además, la Nueva Izquierda resaltó una crítica al establishment del socialismo, que éste 

se había apoderado del Estado soviético permitiendo el conformismo del partido único, borrando 

así cualquier expresión u opinión de las minorías. La Nueva Izquierda al plantear un nuevo 

paradigma sobre la lucha social, incluyó a las poblaciones históricamente relegadas de la 

 
76 Silvia Sosa Fuentes et. al., “La nueva izquierda en la historia reciente de América Latina. Un diálogo entre Eric 
Zolov, Rafael Rojas, Elisa Servin, María Cristina Tortti y Aldo Marchesi”. Escripta, Revista de Historia. vol.2 
número 4 (Julio - Diciembre, 2020), 294. 
77 Sosa et. al., “La nueva izquierda”, 292. 
78 Sosa et. al., 310. 
 



 

 33 

narrativa de la liberación. Esto significa que las luchas de clases no respondieron del todo las 

opresiones que en el Tercer Mundo se empezaron a visibilizar desde diversas expresiones. 

También es relevante tomar en cuenta el cambio generacional de los nuevos protestadores. En 

el caso de México, el Partido Comunista ya no era un espacio de discusión sobre la opresión, y 

por lo que la Nueva Izquierda se convirtió en el referente del debate de la nueva generación, 

donde la revolución sexual y el feminismo comenzó a tener mayor presencia en las izquierdas. 

A partir de 1940, México tuvo un crecimiento exponencial en materia económica y la población 

fue incluida en la narrativa de los éxitos esperados por el propio presidencialismo. El rol que 

México aprovechó en la coyuntura internacional, particularmente durante la Segunda Guerra, 

creó una percepción de estabilidad social útil para el régimen que aprovechó sustancialmente 

para mantener su legitimidad política entre la población. La bonanza económica de los cuarenta 

permitió el surgimiento de la clase media, al mismo tiempo que las ciudades pequeñas y las 

capitales pasaron a ser una opción para quienes salieron del campo expulsados por la pobreza. 

Las urbes mexicanas resultaron atractivas para miles de familias que deseaban mejores 

oportunidades económicas y sociales.  

La falta de apertura política, ligada a los económicos y al alto crecimiento de la población 

en las ciudades medianas del país, provocó una destacada inconformidad en sectores 

productivos y sociales, en especial en una clase media que al alza para finales de las décadas de 

1950 e inicios de 1960. En esas contradicciones, y desde el oficialismo, el presidencialismo 

mexicano reiteró los beneficios de mantener al régimen en la vida cotidiana de las personas. 

pero la inconformidad política se manifestó de diversas índoles. Las izquierdas en sus múltiples 

expresiones han jugado un papel relevante en la trayectoria política del México contemporáneo. 

La consolidación de la relación del sistema político mexicano con la izquierda fue determinada 

por el enraizamiento del cardenismo en los sectores populares y rurales en los años treinta.  

La influencia política e ideológica que tuvo la entonces nueva generación de izquierda 

política parte principalmente de dos coyunturas internacionales. Por un lado, la Guerra Fría que 

fue una realidad determinante para las relaciones políticas que México tuvo con las dos 

potencias que la protagonizaron, particularmente con los Estados Unidos. Por otro lado, la 

Revolución Cubana, que fue un catalizador inspirador de un grupo influyente de la vieja 

izquierda tal como se explicó en el apartado anterior. Ambos hechos históricos determinaron la 
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movilización de los simpatizantes de las izquierdas, tanto de la vieja guardia como de la nueva 

generación, ante el aparente “derecho” que los Estados Unidos tenía para intervenir en la vida 

pública de América Latina,79 las reacciones de la izquierda mexicana en su amplio abanico 

expresivo de los sesenta y setentas se hicieron presentes. 

La defensa abierta a Cuba despertó imaginaciones en la Nueva Izquierda para inspirar 

las luchas que se daban al interior de México. Éste alcance se manifestó desde la vía armada 

hasta la movilización pacífica, todas ellas con causas específicas que partieron del ideario de la 

resistencia a la opresión del poder político. En ese sentido, se observa la conformación de grupos 

clandestinos de campesinos en Chihuahua, la inspiración que provocó en los adeptos a la 

Teología de la Liberación y los movimientos urbanos que sobresalieron a consecuencia de la 

falta de garantías a las condiciones laborales de los médicos residentes del Hospital 20 de 

noviembre del ISSSTE en la Ciudad de México, o los ferrocarrileros, sólo como mencionar 

algunos ejemplos.80 Además, la Nueva Izquierda en México relacionó la Revolución Cubana 

con otros símbolos de lucha construidos desde las poblaciones históricamente relegadas. La 

descolonización de los países del Tercer Mundo abrió un panorama destacable para la 

urbanización y el desarrollo educativo en las ciudades, impulsados por los efectos de la 

posguerra que facilitó a que nuevos actores surgieran como propulsores a la manifestación 

pública en contra de la dominación política. 

La Nueva Izquierda a la vez fue un movimiento intelectual que problematizó el concepto 

de la izquierda en las realidades de la posguerra. Llegó a debatirse entre la intelectualidad de su 

tiempo. Rafael Rojas explica la influencia de la construcción del concepto atribuida a los 

planteamientos de E.P. Thompson y Charles Wright Mills quienes inspiraron las corrientes del 

pensamiento en América Latina81 sobre el establishment del socialismo, que éste se había 

apoderado del Estado soviético permitiendo el conformismo del partido único, borrando así 

cualquier expresión u opinión de las minorías.82 La Nueva Izquierda también fue un parteaguas 

 
79 Illades El futuro es nuestro,103. 
80 Illades, 108. 
81 Según Rafael Rojas el concepto de la Nueva Izquierda se debate desde las obras, tanto de Charles W. Mills Letter 
to the New Left publicado en 1960 y como la de E.P. Thompson a través de la revista New Left Review publicada 
entre 1959 y 1961. Véase en Sosa et. al., “La nueva izquierda”, 295 
82 Sosa et. al., “La nueva izquierda”, 295 
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cultural de la propia izquierda tradicional, donde la coyuntura global encontró un cauce juvenil. 

La Guerra Fría, la Revolución Cubana, los movimientos estudiantiles de Europa y la izquierda 

armada, sirvieron de base para una generación que rechazó a la revolución soviética como la 

única posible. Estos eventos fueron los nuevos símbolos que se idealizaron hacia héroes fuera 

de la estética y de la propaganda soviética. En América Latina, el papel intervencionista de los 

Estados Unidos fue más que evidente. Si bien durante la Guerra Fría la potencia norteamericana 

se había creado un derecho de control sobre la región, la Revolución Cubana consolidó la 

aspiración ideal del cambio político que se buscaba en la nueva izquierda latinoamericana.  

1.3 La liberación en América Latina. 

Como se podrá observar, la izquierda mexicana se nutrió sobre del acontecer global. La 

revisión de la trayectoria de las tensiones políticas desde la Revolución Mexicana, comprueba 

que el sistema político y el régimen presidencial lidió con resistencias internas que eran nutridas 

de una conversación internacional. La liberación buscó romper con las ataduras culturales que 

trascendió a la lucha de clases y encauzar la lucha en contra del régimen, del estado mismo, que 

limitaba a los cuerpos a conjugar en los roles impuestos del género. Al llevar el conflicto a otro 

lado, fuera del sistema de producción, permitió que los homosexuales y las lesbianas buscaran 

en la nueva idea política, incluirse, verse y sentirse representadas. Es por ello que observamos 

cómo algunos grupos de homosexuales y lesbianas adoptaron posteriormente no sólo el 

concepto de liberación. Además, se sumaron a las movilizaciones que cuestionan la represión 

del Estado. Por ello se entiende que en las primeras manifestaciones de conmemoración de la 

matanza de Tlatelolco en 1968, varios grupos de lesbianas, trasvestis y homosexuales salieran 

con pancartas para manifestar su apoyo a la opresión del sistema político.83 

Sin embargo, lo que se ha encontrado es que esta movilización homosexual también fue 

reprimida por diversos grupos de izquierda que veían en estas agrupaciones una “burguesidad” 

atada a la revolución sexual y liberalizadora que tuvo éxito en los Estados Unidos en los sesenta 

y setenta. Esto se explica por las nuevas expresiones de la Nueva Izquierda que, aunque rompió 

con el enfoque de la vieja sobre dónde llevar las disputas, culturalmente seguía la imposición 

 
83 Alejandro Guevara, Contra la violencia policiaca y la discriminación. El 29 de junio: Manifestación Gay en 
México. Archivo Histórico del Movimiento de Lesbianas Feministas en México 1976-2020, Yan María Yaoyólotl. 
Recuperado de https://m68.mx/coleccion/36697 . 

https://m68.mx/coleccion/36697
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masculinizada de la lucha social, donde el centro de la fuerza estuvo el hombre fuerte y vigoroso, 

no débil, que cumplía con el canon de la estabilidad de la lucha. La Nueva Izquierda tuvo una 

mayor presencia en México y en América Latina en la década de 1970. Toda la región 

geopolítica, al no estar ajena a las tensiones globales entre los Estados Unidos y la Unión 

Soviética, destacó por las manifestaciones de los pensamientos basados en discusiones 

filosóficas que cuestionaban el rol de las naciones, frente al disputado nuevo orden mundial. 

Las manifestaciones de preocupación por la opresión política impuesta en los países 

latinoamericanos detonaron la construcción de caminos de reflexión que articuló a distintos 

grupos intelectuales, particularmente ubicados en centros académicos y universidades. La 

oportunidad se centró en desarrollar nuevas formas de observar el mundo ante la polarización 

que dejaba a su paso la Guerra Fría en el pulso latinoamericano. En esos caminos se impulsaron 

debates interesantes sobre rutas que se podían trazar en un panorama anclado a sucesos que 

resultaron complejos. Los antecedentes de la Revolución Cubana en 1959, las reformas en la 

Iglesia Católica del Concilio Vaticano II en 1962, la Revolución Cultural en China surgida en 

1963, los movimientos estudiantiles en Europa y en México de 1968 y la Conferencia de 

Medellín del mismo año,84 enmarcaron la posibilidad de incidir y hacer la política desde el 

pensamiento. 

La generación de intelectuales latinoamericanos estuvo inmersa en las reflexiones que 

dejaron los antecedentes que marcaron las décadas de los años cincuenta y sesenta. Su sentir se 

trasladó a corrientes del pensamiento que destacaron por la influencia que perduró en los campos 

del conocimiento, concretamente de la filosofía y la política. En general, la discusión tenía un 

énfasis sobre lo que se entendía por la dominación de los pueblos, desde una perspectiva 

fundamentalmente marxista e influida en la filosofía contemporánea de la región. En ella se 

centró el diálogo sobre el concepto de la liberación y su aplicación bajo el contexto político y 

social. Bajo ese precepto, surgieron dos corrientes que lograron una conversación sobre la 

liberación y que marcó una influencia sustantiva en los múltiples espacios donde se argumentaba 

la disputa política. Ahí se encuentran la Teología de la Liberación y la Filosofía de la 

 
84 Jairo Marcos,“Liberación desde Enrique Dussel (y sus críticas)”, Revista Nuestramérica. (2019). 
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Liberación.85 Ambas corrientes dieron sentido a la argumentación sobre la dominación de los 

pueblos y el sentido de llevar la libertad a la práctica. Aunque la Teología de la Liberación y la 

Filosofía de la Liberación parten de una base del pensamiento marxista, al paso del tiempo, las 

experiencias de sus militantes toman rumbos distintos.86 Sin embargo, los alcances que tuvieron 

se explican por la profundidad intelectual que influyó a quienes veían en la represión política 

una manifestación de violencia instalada como dispositivo de control cultural y social.  

La Filosofía de la Liberación nació a raíz de un movimiento intelectual que pone en 

cuestión los procesos de dominación y opresión que se dan en América Latina. Aunque los 

mismos postulados de la corriente filosófica afirman que su objetivo de crítica trasciende a otras 

regiones históricamente colonizadas por occidente, como África y Asia,87 la realidad es que la 

dinámica reflexiva se centró particularmente en Sudamérica. Sus impulsores fueron en la 

academia argentina y se refirieron a los trabajos trascendentales del filósofo Enrique Dussel, 

considerado uno de sus fundadores. Desde los sesenta se han registrado los primeros 

planteamientos de Dussel sobre la observación de la realidad de los países periféricos desde un 

enfoque geopolítico. Su crítica se basó en cuestionar el centralismo de la cultura hegemónica, 

que por siglos ha persistido en América Latina, y su debate buscó desplazar la filosofía europea 

creando una propia desde la región.88 Sin embargo, los postulados de la Filosofía de la 

Liberación tuvieron un eco que propició la consolidación del pensamiento de jóvenes 

intelectuales del momento. Para Juan Carlos Scannone, contemporáneo de Dussel, fueron tres 

eventos organizados en 1971 los que marcaron el inicio de la influencia de esta corriente en 

Argentina. El primero fue un encuentro entre filósofos que planteó la Filosofía de la Liberación 

como un camino a la “ética del rostro del pobre” basado en la fenomenología del lituano 

Emmanuel Lévinas.89 El segundo, es la recopilación del interés que congregó a filósofos 

alrededor del simposio América como problema y en el que se aprovechó un acercamiento con 

 
85 Martín Retamozo, “Enrique Dussel: Hacia una Filosofía política de la Liberación. Notas en torno a 20 tesis de 
política”, Utopía y Praxis Latinoamericana. 12, no.36 (Marzo 2007): 107 - 123. 
https://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1315-52162007000100007 . 
86 Retamozo, “Enrique Dussel: Hacia una Filosofía política de la Liberación”, 109-12. 
87 Enrique Dussel citado por Retamozo, “Enrique Dussel: Hacia una Filosofía política de la Liberación”, 112. 
88 Leopoldo Zea en Horacio Cerutti,  Filosofía de la liberación latinoamericana. Tercera edición. (México: Fondo 
de Cultura Económica. 2005). 
89Juan Carlos Scanonne, “La filosofía de la liberación: historia, características, vigencia actual. Teología y vida”. 
Teología y vida. 50, no. 1-2 (2009): 59 - 73. http://dx.doi.org/10.4067/S0049-34492009000100006 . 

https://ve.scielo.org/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1315-52162007000100007
http://dx.doi.org/10.4067/S0049-34492009000100006
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la Filosofía de la Liberación. El tercero, un encuentro interdisciplinario sobre la Liberación 

latinoamericana en el marco de las Segundas Jornadas Académicas de las Facultades Jesuitas 

en Argentina.90 

Lo anterior creó condiciones que cristalizaron la Filosofía de la Liberación y se crearon 

condiciones bajo múltiples matices. De Dussel su aportación a fundamentos de la nueva filosofía 

desde la siguiente base: 

1. La crítica severa a la ontología eurocéntrica.  

2. La experiencia práctica de dominación sobre otros pueblos. La idea de pensarse a sí 

mismo ante el centro. Pensamiento crítico surge de la periferia. 

3. Centralidad conseguida como violencia. El europeo como un “Yo” 

4. Los europeos asesinaron a los habitantes de la periferia. 

5. La razón cínica.91 

Para Dussel el gran problema es la dominación sobre los otros pueblos desde una 

hegemonía ideológica de clases y élites. La ontología clásica impone la visión de un mundo que 

no toma en cuenta al cosmos diverso, lo que provoca un desplazamiento sustancial de quienes 

no cumplen con la categoría asignada. Este es el resultado de esa hegemonía creada por las élites 

y se puede encontrar en dispositivos claros como la educación que para Dussel, se ha convertido 

en un vehículo legitimador de las prácticas impositivas. Dussel pone en perspectiva el rol que 

juegan las universidades que aún conservan la pedagogía colonialista, que se replica a través de 

sus académicos sin un cuestionamiento profundo sobre lo aprendido. El androcentrismo en el 

que se ha apoyado la filosofía eurocentrista determinó el paradigma político de los países 

periféricos.92  

A las reflexiones de Dussel sobre la relación de América Latina con el mundo se suma 

el movimiento de la Teología de la Liberación encabezado por una corriente de la Iglesia 

 
90 Scanonne, “La filosofía de la liberación”, 65.  
91 Dussel, Filosofía de la Liberación, 23 – 4.  
92 Dussel, 24. 
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Católica con influencia social y un profundo discernimiento sobre el rol que debía tomar el 

catolicismo como institución frente a las injusticias que se revelaban en la región. El impulso 

intelectual de la corriente eclesial estuvo promovido por diversos filósofos y religiosos, como a 

Leonardo Boff,93 el sacerdote jesuita Luis Del Valle94 y del dominico Miguel Concha95 quienes 

argumentaban que la interpretación del pueblo y su relación con la Iglesia, tenía una base social 

y espiritual desde un evangelio comprometido “contra la pobreza y en pro de la liberación 

integral de todo hombre.”96 La Teología de la Liberación encausó una serie de conflictos 

internos en la Iglesia y a la vez diversos momentos de tensión con los gobiernos de América 

Latina, particularmente donde la pobreza y la violencia tomaron un protagonismo bastante 

complicado para la vigencia de la influencia del Vaticano en la región.97 En ese sentido, la 

postura de la alta jerarquía católica fue renuente a reconocer los trabajos que los religiosos 

inspirados en la Teología de la Liberación ejercieron durante mucho tiempo en la zona. Aún así, 

los pocos prelados que tuvieron una inclinación a la causa social de la Iglesia lograron impactos 

profundos en regiones como el sur de México y países de Centroamérica y Sudamérica donde 

los conflictos armados y las violaciones de los Derechos Humanos fueron determinantes.98  

 
93 Pastor Bedolla Villaseñor, “La Teología de la Liberación: pastoral y violencia revolucionaria”, Latinoamérica, 
no. 64 (2017): 185-221. https://doi.org/10.22201/cialc.24486914e.2017.64.56841.  
94 Luis Del Valle, “Teología de la liberación en América Latina”, en El pensamiento social de los católicos 
mexicanos, compilado por Roberto Blancarte. (México: Fondo de Cultura Económica, 2011). 
95 Miguel Concha, “Teología de la liberación”, en Diccionario de política, compilado por Norberto Bobbio, Nincola 
Matteucci y Gianfranco Pasquino. (México: Siglo XXI Editores, 2000). 
96 Malik Tahar Chaouch, “La teología de la liberación en América Latina: una relectura sociológica”, Revista 
mexicana de sociología. 69, no. 3 (Julio - Septiembre, 2007), 427-456. 
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-25032007000300002.  
97 La cruzada del Vaticano en contra de la Teología de la Liberación fue encabezada directamente por el Papa Juan 
Pablo II tuvo álgidos momentos. Su rotunda oposición estuvo enmarcada en su activismo político frente al control 
de la URSS en Europa del Este. Sus declaraciones públicas no asomaron, en ningún momento, un matiz para el 
diálogo con sus sacerdotes y religiosos que abiertamente se decantaron por la pastoral hacia los pobres. Bedolla 
Villaseñor, “La Teología de la Liberación”, 185-221. 
98 Los prelados reconocidos como influyentes de la vigencia de la Teología de la Liberación no fueron muchos, 
pero su influencia marcaron hitos que no se pueden dejar de lado. Entre la lista destacan los obispos, cito, “Oscar 
Arnulfo Romero, el obispo asesinado de San Salvador; Evaristo Arns, Avelar Brandao, Pedro Casaldáliga, Helder 
Cámara, Aloiso Lorscheider, José María Pires y Candido Padin en Brasil; Sergio Méndez Arceo y Samuel Ruiz en 
México; Juan Landázuri Ricketts y José Dammert en Perú; Eduardo Pironio en Argentina; Raúl Silva Henriquez 
en Chile; Leonidas Proaño en Ecuador, y Marco MacGrath en Panamá fueron algunos de los obispos celebrados 
por su "apertura profética". Malik Tahar Chaouch, “La teología de la liberación en América Latina: una relectura 
sociológica.” Revista Mexicana de Sociología 69, no. 3 (julio-septiembre),427-456.  
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-25032007000300002.  

https://doi.org/10.22201/cialc.24486914e.2017.64.56841
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-25032007000300002
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0188-25032007000300002
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Conclusiones. 

Las izquierdas en México tuvieron un gradual cambio de paradigmas y discusiones 

originadas por los cambios políticos del sistema político mexicano en los primeros años del siglo 

XX. Los diversos factores que explican su transición están relacionados con el cambio 

generacional de la militancia que se resistía a la idea de una sola práctica del socialismo y los 

nuevos panoramas que el mundo experimentó entre las décadas de 1940 y 1970. La 

consolidación del sistema político mexicano tuvo un anclaje a un presidencialismo liderado 

entonces por el cardenismo, lo que llevó a un arraigamiento popular y sectorizado que legitimó 

el ideal de la Revolución Mexicana como la vía de la justicia social. Las reformas agrarias y las 

atenciones a los derechos sociales que exigieron los sectores obrero y popular fueron 

precisamente los objetivos materializados por los que inició el conflicto armado de 1910 y lo 

que se plasmó en la Constitución de 1917. El éxito del encumbramiento cardenista fue 

incorporarlos a la política institucionalizada del partido hegemónico; una estrategia de Estado 

que debilitó la incidencia socialista promovida por los partidos políticos como el Comunista 

Mexicano. La tradición social y popular del régimen fue heredada a los sucesores del 

cardenismo, aunque la práctica no duró mucho tiempo. La revitalización de los movimientos de 

las izquierdas mexicanas no podía estar totalmente alineados a la idea revolucionaria vista desde 

el régimen príista. La Guerra Fría y la Revolución Cubana marcaron la influencia directa en los 

enfoques con los que se observaban los conflictos políticos en México y en América Latina, sin 

dejar de lado las simpatías que causaba la personalización de la revolución comunista en Cuba, 

encarnada en la figura de Fidel Castro. A ello habría que sumar la relación de las izquierdas 

mexicanas con el panorama de la lucha por el control del orden mundial. La relación con los 

Estados Unidos y la URSS, así como el surgimiento de los movimientos de liberación nacional 

en diversos países del Tercer Mundo, catapultó debates sobre la opresión de las potencias sobre 

las naciones. Ante estos planteamientos, la generación de un nuevo debate sobre el panorama 

que tendrían las izquierdas en México comenzó a fomentar otras conversaciones sobre el 

mundo. De entrada, el cuestionamiento sobre la legitimidad del discurso político del comunismo 

soviético cimbró en las izquierdas contemporáneas. Las injusticias sociales y los conflictos 

políticos en América Latina fueron un aliciente para la influencia de los movimientos sociales 

sectorizados, tales como los estudiantiles, el obrero y los rurales. En las ciudades medianas y 

grandes de México tuvieron un dinamismo influido por los movimientos universitarios, 
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concretamente el estudiantil de 1968 que marcó toda una generación de jóvenes dispuestos a 

reinterpretar las libertades.99 Esas libertades que buscaban reivindicar las expresiones más 

emblemáticas que daría paso a nuevos discursos y revelaciones que pondrían en cuestión los 

roles del poder en las instituciones, pero también en las familias y en las relaciones entre las 

personas. 

Los movimientos que emergieron desde un entendimiento sobre la liberación, no sólo 

nacional sino del cuerpo y la sexualidad. Las voces de las mujeres politizadas en la Nueva 

Izquierda tuvieron más resonancia. La melancolía por la revolución estudiantil que no llegó, se 

hizo sentir en los movimientos de los setenta. Con ella vendría acompañada de los feminismos, 

aunque también se asomarían para celebrar los diez años de la matanza de Tlatelolco un 

contingente de jóvenes, mujeres y hombres que por primera vez se asumían como homosexuales 

y gritarían consignas potentes ante la mirada atónita de la curiosa multitud: “hay libertad política 

si no hay libertad sexual.” 

 
99 Eric Hobsbawm,  Historia del Siglo XX (Crítica México, 2014), 301. 
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Capítulo II. La trascendencia del Frente de Liberación Homosexual en el Frente 
Homosexual de Acción Revolucionaria. 

Introducción. 

Un incipiente grupo de intelectuales de la Ciudad de México decidió que era buena idea 

reunirse los domingos. Eran amigos y se apoyaban cuando creían que era necesario comentar 

los sucesos políticos o comentar algunas piezas literarias, ya fueran sus ensayos u obras de teatro 

que era lo que más le gustaba compartir a la anfitriona del lugar. Exacto, cotidianamente se 

reunían en el pequeño departamento de Nancy Cárdenas porque era amiga de todos. Ella tenía 

la autoridad para mediar entre los jóvenes que la buscaban, y todos la respetaban no sólo por el 

hecho que desde su mecedora dirigía algunas palabras que denotaban la conversación. Corría el 

año de 1972, y uno de aquellos asiduos de Nancy, de nombre Luis, regresaba de un autoexilio 

en Chile para terminar sus estudios de psicología, en la UNAM, según cuenta en su relato.100 

Esta escena solo pinta una de las tantas anécdotas que Luis González de Alba,101 aquel ex lider 

estudiantil de la movilización de 1968, contaría en uno de los tantos testimonios que dejó a lo 

largo de su vida pública. El grupo al que hace referencia González de Alba no sólo creció 

intelectualmente, sino que su militancia abierta por la izquierda se combinaría con una postura 

abiertamente a favor de la liberación homosexual. Este capítulo pretende explicar la relevancia 

de los movimientos de liberación homosexual en la esfera pública y su traslado a los espacios 

territoriales mediante manifestaciones y marchas en la década de 1970. El Frente de Liberación 

Homosexual -FLH- y el Frente Homosexual de Acción Revolucionaria -FHAR- fueron la base 

del Movimiento de Liberación Homosexual de México, surgido en la en medio de la articulación 

de las izquierdas mexicanas y su relación con el régimen hegemónico príista. En el capítulo se 

explican las características sustanciales que llevaron a la fundación y desarrollo del FLH y de 

la FHAR y a concentrar su ímpetu como movimiento ideológico salta a la escena política gracias 

a la candidatura presidencial impulsada por Rosario Ibarra de 1982. En este apartado se explica 

 
100 Luis González de Alba, “La mecedora de Nancy”. Nexos, 1 de octubre del 2013. 
101 Luis González de Alba (1944-2016) fue un escritor, ensayista y ex líder del movimiento estudiantil de 1968. 
Caracterizado por su lucidez y abierta sinceridad, se le recuerda como uno de los escritores más controvertidos 
desde sus tiempos hasta el día en que decidió quitarse la vida un 2 de octubre en su residencia de Guadalajara. 
González de Alba además contaba con la genialidad de ser un personaje público abiertamente homosexual,además 
de ser un gran divulgador de las ciencias. Para más información sobre su militancia, véase Nicolás Echevarría 
(Director de cine), González de Alba, Luis (Entrevistado), Arroyo, Sergio Raúl (Productor cinematográfico), 
Vázquez Mantecón, Álvaro (Entrevistador), Luis González de Alba de la Serie de testimonios Memorial del 68. 
Fondo M68, Centro Cultural Universitario Tlatelolco, UNAM Recuperado de https://m68.mx/coleccion/6083.  

https://m68.mx/coleccion/6083
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cómo el marxismo influyó en militantes homosexuales integrados en diversas agrupaciones de 

izquierdas y que, a su vez, buscaban una mayor visibilización de la liberación sexual, como la 

ruta a la emancipación de las personas que llevó a serios debates que trascendieron a la visión 

sobre la lucha de clases. 

En el texto se relata la experiencia del Frente de Liberación Homosexual en México y las 

estrategias de sus fundadores para darle una vitalidad a las resistencias en contra de la opresión 

hacia homosexuales, particularmente en la ciudad de México. Se explica la experiencia del 

régimen político mexicano, después de la matanza del 2 de octubre de 1968 en Tlatelolco y el 

panorama internacional complejo frente al que se encontró el gobierno de Luis Echeverría. A la 

vez, la simpatía por el movimiento estudiantil del 68 seguía viva, sino que trascendió a nuevas 

generaciones de jóvenes que mantuvieron las consignas de opresión política del régimen. Fue 

en aquella coyuntura donde algunos militantes homosexuales encontraron oportunidades para 

crear comunidad. En ese mismo apartado también se encuentra la influencia de una comunidad 

intelectual que abiertamente apoyó las expresiones políticas de la militancia homosexual en las 

agrupaciones de izquierda y fuera de ellas. Se observa el activismo particular de la dramaturga 

Nancy Cárdenas, considerada como una impulsora de las comunidades homosexuales. En esta 

sección también se hace una referencia sobre el esfuerzo de organizaciones como SexPol que se 

insertaron en la discusión médica sobre la homosexualidad en el campo de la psiquiatría y ganar 

una narrativa positiva en la opinión pública. Finalmente, el surgimiento del FHAR como 

consecuencia de un cúmulo de acciones del Frente de Liberación Homosexual y de otras 

organizaciones que fueron empujadas a tomar decisiones de acción colectiva, orilladas por la 

violencia ejercida por las autoridades locales y por campañas que estigmatizaron a la 

homosexualidad. Se explican las estrategias utilizadas para llevar a la discusión pública la lucha 

homosexual y las denuncias encontradas de los operativos policiacos en contra de homosexuales 

y lesbianas.  

2.1 Los Frentes de Liberación Homosexual en América Latina. Movimientos políticos e 
ideológicos. 

Durante los primeros años de la década de los setenta, América Latina vivió el 

surgimiento de grupos sociales profundamente politizados que, por su contexto social, 

cuestionaron a regímenes caracterizados por un alto nivel de cerrazón para aceptar exigencias 
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de carácter democrático. Algunos sectores sociales tuvieron una interesante convulsión 

ideológica marcada por el pensamiento marxista, que les ofreció herramientas teóricas para 

argumentar y actuar en contra de la hegemonía política. Para historiadores como Patricio 

Simonetto, se trató de una radicalización de agrupaciones que ayudó a movilizar estrategias 

concretas, sobre todo en países donde el quehacer político seguía monopolizado por el Estado y 

existía una fuerte intolerancia hacia la oposición fuera de las instituciones controladas.102 En 

medio de esta radicalización nacieron los frentes de liberación homosexual en la región. Desde 

1967 en países como Argentina, Colombia, Brasil, Chile y México surgieron agrupaciones que 

encontraron en la lucha contra la hegemonía política una base común con otras organizaciones 

y militantes de la izquierda. De inicio, estas organizaciones tuvieron vínculos y simpatías con 

asociaciones juveniles y sindicales, que entre sus demandas hicieron notar la relevancia del 

papel de los trabajadores en la liberación de los oprimidos.103  

Los frentes crearon consignas que iban más allá de la lucha contra la opresión política, 

como la necesidad de incorporar en las agendas de las izquierdas a la revolución sexual, en tanto 

elemento imprescindible para la liberación de las personas; una idea que creó tensiones políticas 

e ideológicas al interior de los grupos de las izquierdas en las que participaban de manera activa. 

Para comprender estos conflictos, es importante dimensionar que las divergencias provinieron 

de posturas ideológicas y visiones sobre tres asuntos que les preocupaban sustancialmente. El 

primero era sobre el papel del comunismo en la transformación paradigmática en la región; la 

segunda era una clara resistencia frente a la supuesta influencia de los movimientos queer104 de 

los Estados Unidos sobre los grupos homosexuales y la tercera tenía que ver con la postura de 

las izquierdas en relación a la Revolución Cubana, la cual estaba siendo denunciada por las 

constantes violaciones de derechos en contra de homosexuales.105 Uno de los argumentos más 

repetidos fue que el homosexual no era más que el producto de la decadencia capitalista “y una 

 
102 Patricio Simonetto, “Movimientos de liberación homosexual en América Latina. Aportes historiográficos desde 
una perspectiva comparada entre Argentina, Brasil, Chile, Colombia y México (1967-1982)”, Revista 
Iberoamericana 17 no. 65 (2017): 157-177. 
103 Simonetto, “Movimientos de liberación homosexual en América Latina”, 160 - 161. 
104 El término queer se ha relacionado como un adjetivo peyorativo “contra los hombres afeminados en el inglés 
moderno”, sin embargo el concepto adquiere una relevancia política a partir de los años setenta y ochenta como 
una muestra disidente particularmente en las movilizaciones de los Estados Unidos. De ahí parte la influyente 
Teoría Queer en los posteriores años noventa para debatir este trabajo, se hace una separación destacable entre el 
concepto queer y el homosexual. Domínguez - Ruvalcaba, Latinoamérica Queer, 16-79. 
105 Simonetto, “Movimientos de liberación homosexual en América Latina”, 162. 
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forma burguesa de la sexualidad”.106 Esta idea se manifestó principalmente entre sectores 

intelectuales que sin tapujos se oponían a reconocer la aportación de los militantes 

homosexuales en las bases populares, sobre todo porque existió la idea de que este grupo 

promovía la perversión en lugar de la lucha contra la opresión. Desde su punto de vista, la 

homosexualidad tenía un problema de origen: ser un producto de una colonización burguesa.  

Esta idea se complementa con una argumentación ideológica que buscó mantener un 

ideal sobre la construcción del cuerpo físico del proletariado, donde era importante marcar el 

énfasis de la masculinidad y la feminidad.107 Para las agrupaciones de la izquierda, era 

sumamente importante mantener la particularidad masculina del hombre proletario, de la clase 

obrera, que demostrara en su físico la fuerza para resistir la opresión de clase. Incluso existía un 

cuestionamiento del carácter contra natura108 de la homosexualidad en la sociedad, un 

planteamiento totalmente discriminatorio. Se veía con recelo la influencia de los movimientos 

queer en las ciudades norteamericanas, así como que la revolución sexual tuviera un eco. La 

revolución sexual fue planteada por el historiador marxista Eric Hobsbawm como la “más 

grande transformación ocurrida durante el siglo XX”109 que permitió ampliar el espectro de la 

sexualidad y manifestarse abiertamente en contra de valores conservadores que habían limitado 

comportamientos públicos sexualizados. Esta revolución no sólo se materializó en el 

comportamiento abierto de la manifestación sexual de las personas, sino que además tuvo 

posicionamientos políticos claros sobre la autonomía de las mujeres y la visibilización de los 

homosexuales, fuera del clóset.  

La movilización estadounidense fue altamente cuestionada en las gestas de las 

movilizaciones de las izquierdas que habían sido agrupadas en contra de los regímenes 

autoritarios o de incipientes democracias. Para varios integrantes e intelectuales marxistas, dicha 

revolución era una imposición cultural que venía desde el imperio, incluso venía esta idea de 

una noción extranjera intervencionista, donde a la homosexualidad se le catalogaba como ajena 

a las tradiciones nacionales. Sumado a lo anterior, había un cuestionamiento de clase muy 

 
106 Rafael De la Dehesa, Incursiones queer en la esfera pública. Movimientos por los derechos sexuales en México 
y Brasil. (México: UNAM 2015), 136. 
107 De la Dehesa, Incursiones queer en la esfera pública, 137. 
108 De la Dehesa, 137. 
109 Eric Hobsbawn citado en Laguarda, “¡Tenemos un mundo por ganar!”, 133-161. 
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marcado hacia la militancia de los frentes homosexuales. Existía una fuerte percepción sobre el 

origen clasemediero de los activistas homosexuales que se presentaban en las reuniones o 

marchas convocadas, y esa condición en su momento podía ser un impedimento para la 

movilización de la clase obrera.110 Aunque esta idea fue generalizada, la influencia cultural 

estadounidense sobre la población homosexual sin duda fue un elemento que excluía a los 

integrantes de los frentes de liberación de las organizaciones y partidos de izquierda. Es verdad 

que existía en la clase media homosexual una referencia de la liberación adepta a las 

experiencias norteamericanas y eso aumentó una mayor tensión política al interior y fuera de 

los frentes de liberación homosexual. 

En el caso de México, la adopción de la palabra gay en círculos sociales de clase media 

y media alta, abrió diversos frentes de disputa de un concepto que significó desmarcarse de lo 

“homosexual” para dar pie a una construcción más sofisticada y cosmopolita, más allá de una 

exigencia de liberación sexual. El antropólogo Rodrigo Laguarda ha hecho un registro 

destacable del ser gay, una forma de vida de hombres homosexuales que estuvieron al margen 

de la participación y la militancia política; con intereses acercados más cercanos a un american 

way of live de las grandes urbes norteamericanas y europeas, que de una agenda concreta de 

liberación y emancipación.111 

2.2 El Frente de Liberación Homosexual en México. La colectividad y la militancia. 1971 
- 1978.  

Los setenta en México destacaron por ser una década profundamente politizada y 

marcada por las resistencias sociales en paralelo al inicio de deslegitimación del sistema político 

mexicano. El régimen del presidente Luis Echeverría comenzó en diciembre de 1970 y con éste 

tomó decisiones políticas que caracterizaron a su administración por su dura posición frente a 

la disidencia, particularmente de la izquierda mexicana. El cúmulo de escenarios sociales y 

 
110 Eric Hobsbawn citado en Laguarda, “¡Tenemos un mundo por ganar!”, 133-161. 
111 Las aportaciones de Rodrigo Laguarda en sus obras, Ser gay en la Ciudad de México y La Calle de Amberes: 
gay street de la ciudad de México ponen al centro del debate la aspiración que los gays tienen respecto a lo 
cosmopolita y modernidad, y la distancia que toman de las luchas por la obtención del reconocimiento de los 
derechos homosexuales. Para los entrevistados de sus investigaciones, esas manifestaciones parecen lejanas a su 
modus vivendi, ya que, según ellos, las luchas se dieron bajo circunstancias de índole político y en campos 
ideológicos cercanos al marxismo; espacios en donde no tenían un acceso por su estilo de vida. En ambas obras se 
puede observar, incluso la crítica que algunos liderazgos de la lucha homosexual tenían sobre los centros de 
esparcimiento gay por la influencia que tenían del capitalismo y del nulo apoyo que recibían de esas comunidades 
agrupadas en el entretenimiento.  
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económicos complejos, acumulados de sexenios anteriores y por decisiones propias, hicieron 

del mandato de Echeverría uno de los más cuestionados por la entonces incipiente oposición 

política, que poco a poco comenzaba a visibilizarse en mayor medida. Pero no sólo era la 

oposición la que preocupó al presidente. En el PRI inició una división que progresivamente 

creció entre diversos grupos de poder con posiciones ideológicas divergentes. Los años sesenta 

fueron claves para que las corrientes políticas del partido tomaran una fuerza hacia dos 

tendencias inocultables que ya poco tenían que ver con los orígenes propios del PRI, los de la 

izquierda más apegada a la Revolución y la derecha ubicada en las nuevas generaciones adscritas 

al partido.112 Existe un interesante debate sobre las circunstancias que obligaron a Echeverría a 

ser más duro con su trato a la oposición política. Su poca apertura política tiene diversos orígenes 

que aún siguen bajo análisis; sin embargo, la relación que México tenía con Estados Unidos y 

la Unión Soviética (URSS) jugó un papel indispensable que le permitió maniobrar el control 

político interno del país ante el arrastre del costo político de su antecesor Gustavo Díaz Ordaz, 

originada por la matanza estudiantil de 1968 en la Plaza de las Tres Culturas en Tlatelolco. 

Una de las razones que tuvieron mayor peso fue la preocupación del presidente por 

borrar de tajo una imagen negativa de México hacia el mundo en plena Guerra Fría y en su 

relación tensa con los Estados Unidos. El escenario internacional complejo venía de la mano 

con la producción petrolera y el rol que México tenía como exportador del crudo ante las 

potencias del momento. El contexto de la conmemoración por los primeros diez años de la 

matanza de Tlatelolco, en 1978, reabrió un singular debate entre la militancia homosexual. Era 

sabido que personajes con propio capital político, pero, sobre todo, abiertamente homosexuales, 

tomaron una relevancia positiva al interior de los grupos organizados que reivindicaron 

posteriormente la opresión estudiantil de 1968 del entonces sistema político aún cerrado a las 

manifestaciones disidentes. Uno de ellos fue Luis González de Alba, en ese entonces estudiante 

de psicología de la UNAM y considerado uno de los liderazgos del movimiento del 68. González 

De Alba fue reprimido y encarcelado por su visible participación en el Consejo de Huelga. Ese 

protagonismo del momento influyó para que militantes homosexuales se sumaran a los 

 
112 Ricardo Pozas Horcasitas, “Los años sesenta en México: la gestación del movimiento social de 1968”. Revista 
mexicana de ciencias políticas y sociales, 63 no. 234. (Septiembre - Diciembre 2018): 111-132. 
https://doi.org/10.22201/fcpys.2448492xe.2018.234.65792.  
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manifiestos políticos la rapacidad del régimen príista que no cedía ante demandas concretas que 

los sobrevivientes de aquella matanza. En esa coyuntura es como el Frente de Liberación 

Homosexual surgió de una empatía concreta de reivindicar la movilización estudiantil de 1968 

en la entonces efervescente Ciudad de México. Como referencia es importante recordar que la 

organización de estudiantes y sus demandas fueron tomadas por el régimen político como una 

afrenta, que finalmente terminó con la matanza de las Tres Culturas en Tlatelolco. En lugar de 

apaciguar los ánimos sociales, provocó mayor repudio en diferentes sectores que, al final, 

observaron puntos de convergencia para vincularse con organizaciones que siguieron 

cuestionando al régimen por su cerrazón a una mayor participación política, fuera de un sistema 

de partido hegemónico.  

Según cuenta Xabier Lizárraga113 esta generación integrada por mujeres y hombres 

homosexuales, estaban involucradas en la vida universitaria de su tiempo, además de participar 

de manera activa en las diversas actividades políticas y culturales que siguieron después de la 

masacre en la Plaza de las Tres Culturas, de aquel fatídico 2 de octubre de ese año. En ese 

periodo, la Ciudad de México se convirtió en una disputa política por la remembranza de los 

estudiantes caídos, impulsada entre los sobrevivientes de la movilización estudiantil combatida 

por la presidencia encabezada por Luis Echeverría.114 Además, los años de 1968 y 1971, son los 

que marcarían a una generación de jóvenes entusiastas por los cambios del paradigma 

internacional sobre las libertades y el reconocimiento de los derechos. Esta influencia, se da en 

un sector estudiantil que se caracterizó por tener acceso a información que era difícil obtener. 

Juan Jacobo Hernández, uno de los militantes homosexuales de esta generación, reconoce en 

estas fechas los hitos de la resistencia social, consecuencia de una dominación sistemática que 

atentó contra la libertad.115 

 
113 Xavier Lizárraga en Michael K. Schuessler et. al,  México se escribe con J. Historia de la cultura gay (México: 
Debate, 2018), 352 - 55. 
114 Luis Echeverría Álvarez, presidente de México de 1970 a 1976.  
115 Más tarde, la afirmación Hernández sería expresada en el Confabulario del periódico El Universal del 23 de 
junio del 2018, con motivo del cuarenta aniversario de la Marcha del Orgullo en la Ciudad de México. Hernández 
estaba convencido de que “la matanza del 68 y el halconazo del 71 pesaban ominosamente sobre las iniciativas 
libertarias”lo que al final se puede interpretar como un antecedente histórico que le dio sentido al surgimiento de 
las primeras organizaciones homosexuales, a partir de 1971.  



 

 49 

Diversos grupos estudiantiles, y actores de clase media alzaron la voz a para demandar 

por las libertades y los derechos fueron productos de las discusiones que se dieron a raíz de 

distintos movimientos ideológicos y culturales; y que tuvieron una influencia destacable en un 

sector importante de universitarios, intelectuales de clase media mexicana, particularmente de 

la Ciudad de México. Se consolidaron espacios para el debate de los movimientos sociales, y se 

reflexionaba alrededor del marxismo, la lucha de clases y la revolución sexual desde el 

feminismo y la liberación afroamericana,116 estos últimos provenientes de las experiencias de 

los Estados Unidos. Son en esas discusiones donde se insertaron los primeros grupos 

homosexuales con posiciones de militancia. Existió una participación de homosexuales surgida 

de las comunidades universitarias, particularmente de la UNAM, que buscaron una mayor 

apertura en círculos de debate en donde se discutían posicionamientos sobre la presencia y el 

futuro del movimiento estudiantil después del conflicto de 1968. Sin embargo, también fue 

importante el posicionamiento público de personajes relacionados con la cultura, y que estaban 

dispuestas a seguir apoyando a las poblaciones homosexuales, que apenas se asomaban en los 

pocos espacios ganados para manifestar sus opiniones.  

2.3 Nancy Cárdenas y su influencia en el Frente de Liberación Homosexual de México. 

El Frente de Liberación Homosexual estuvo inspirado, en gran parte, por las reflexiones 

previas que se discutieron en algunos círculos de intelectuales en la Ciudad de México. Entre 

ellos destacan Nancy Cárdenas y Carlos Monsiváis; dos personajes que por su trayectoria en el 

ámbito cultural tuvieron la capacidad para reunir a otros influyentes relacionados con la cultura 

y las artes. Ambos hicieron que la homosexualidad se discutiera con mayor seriedad, lo que nos 

habla de un grupo intelectual que tenía facilidades culturales, influencias sociales y hasta 

económicas, les permitió viajar y conocer posturas sólidas sobre la homosexualidad y socializar 

sus experiencias con otros intelectuales. Nancy Cárdenas fue una de las pioneras militantes que 

apoyó el activismo de la homosexualidad en la Ciudad de México.117 Escritora y dramaturga 

mexicana, en ese momento fue una de las pocas mujeres públicas de su generación que 

manifestó abiertamente su identidad lésbica. Junto con otras personas, fundó el Frente de 

Liberación Homosexual en 1971, una organización que tomó su nombre de otros colectivos 

 
116 Lizárraga en Schuessler, México se escribe con J, 352 – 55. 
117 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo, 108-109, 191. 
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internacionales que se hicieron llamar de la misma forma sobre todo de Europa y Estados 

Unidos.118 Este colectivo es importante por el nivel de reflexión al que llevaron la 

homosexualidad hacia distintos grupos sociales, sobre todo en la formación de los primeros 

cuadros de militantes abiertamente homosexuales que iniciarían más adelante una carrera 

activista más visible.  

Los vínculos de Cárdenas y el escritor Carlos Monsiváis con intelectuales y artistas en 

Londres o Nueva York,119 abrieron oportunidades para articular redes sociales y construir bases 

sólidas de un movimiento que no sólo fue político y social, sino también cultural. La casa de 

Nancy Cárdenas se convirtió en el epicentro de las reuniones y tertulias donde se discutían todos 

los temas que alrededor de la homosexualidad, no sólo en México sino en otras partes del 

mundo. Esa casa sirvió para proteger a quienes querían hablar y manifestar sus sentires, y estuvo 

apartada de cualquier amenaza de las autoridades. Entre los años de 1971 y 1973, el Frente de 

Liberación Homosexual, aunque incipiente, se fortaleció con conocimientos y argumentaciones 

que le ayudaron a dar un paso importante en la incidencia política, sobre todo para entablar 

mayores vínculos de empatía con otros sectores sociales y los propios gobiernos.120 Sin 

embargo, la realidad es que el colectivo aún funcionaba bajo dinámicas y recursos limitados, lo 

que le obligó a continuar sus trabajos de reflexión en espacios privados y con pocas personas, 

provocando un retraso en las actividades colectivas que sí se dieron más adelante. En dichas 

reuniones se exponían múltiples temáticas que les preocupaban, como la falta de empatía y el 

estigma social que se mantuvo en contra de los homosexuales y, sobre todo, el discurso 

“científico” que reforzaba el rechazo, la discriminación y la homofobia.121  

Entre los activistas existió una necesidad urgente de erradicar cualquier planteamiento 

que insistiera en criminalizar a la homosexualidad bajo los fundamentos de la psiquiatría. Estos 

criterios basados en el psicoanálisis se usaron para categorizar a la homosexualidad como parte 

de un cuadro patológico y las organizaciones médicas internacionales tomaron un papel 

relevante para reafirmar esta idea. La que más peso argumentativo tuvo fue la American 

Psychological Association -APA por sus siglas en inglés- una institución gremial que dictaba 

 
118 Fuentes Ponce, 109. 
119 Fuentes Ponce, 108. 
120 Fuentes Ponce, 108. 
121 Fuentes Ponce, 108. 
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las reglas y tendencias sobre los estudios psicológicos en el mundo, que mediante su posición 

sobre la homosexualidad, determinó conceptos que desprestigiaban a las personas 

homosexuales, orillándolas a diagnosticarlas como distorsionadas y con personalidad 

disturbada.122 De hecho, en 1952 la APA había integrado la “patología de la homosexualidad” 

dentro de su Mental Disorders Statical Manual123 y con ello provocó diversas interpretaciones 

médicas basadas en las estipulaciones de dicha institución. Estos posicionamientos científicos 

aseguraron por mucho tiempo que la distorsión de los homosexuales tenía un efecto 

desordenado, casi incontrolable, y que traía como consecuencia diversos sufrimientos 

personales.  

Esta visión muy relacionada con el ámbito biológico y determinado por la sexualidad 

vista desde la hegemonía,124 reafirmó los roles más tradicionales de género de los hombres y las 

mujeres y buscó perpetuar significativamente modelos sociales que justificaban el acoso y la 

exclusión. Además, estas posturas se convirtieron en una herramienta médica que dio pie a 

diversos abusos en contra de las poblaciones homosexuales. De hecho, la reafirmación de ciertos 

prejuicios fue avalada por manuales elaborados por instituciones y profesionales de la salud que 

buscaron dar explicaciones científicas a la homosexualidad y el lesbianismo, partiendo de la 

dicotomía del rol de los hombres y de las mujeres.125 Los debates sobre la consideración de la 

homosexualidad como enfermedad no eran un fenómeno aislado. En esos mismos años, el 

debate en algunas organizaciones internacionales de la ciencia y la medicina tuvo un destacado 

proceso de discernimiento, que eventualmente obligó a la APA a cambiar su enfoque. En 1973, 

este organismo decidió tomar una postura clara sobre la homosexualidad y removerla de la 

categoría de “enfermedad mental”, considerándola ahora como “orientación sexual”.126  

La nueva postura de la APA permitió que se convirtiera en una institución aplaudida por 

la militancia homosexual, ya que la nueva postura les daba herramientas narrativas para mejorar 

su imagen y la relación con las autoridades gubernamentales. Para la historiografía hay otro 

hecho que marca un hito relevante en la visibilización de la homosexualidad. La participación 

 
122 Fuentes Ponce, 90. 
123 American Psychiatric Association en Fuentes Ponce, 90. 
124 Fuentes Ponce, 108. 
125 Fuentes Ponce, 108. 
126 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 59. 
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de Nancy Cárdenas en el programa televisivo de Jacobo Zabludowsky en 1973, fue un momento 

muy significativo para quienes buscaron desmarcar a la homosexualidad y el lesbianismo de los 

mitos sostenidos por la ciencia que buscaban derribar. En ese mismo año, la atención mediática 

por los debates y las conversaciones alrededor de la homosexualidad y su aparente patología 

escaló a niveles tal vez insospechables. El de Zabludowsky era el noticiero de mayor influencia 

en México, en una de las televisoras que para ese tiempo prácticamente tenía el monopolio del 

contenido y la información. Era enero de 1973 cuando Nancy Cárdenas fue invitada al noticiero 

de Zabludowsky para comentar sobre las políticas del entonces presidente Richard Nixon127 en 

contra de los derechos laborales de las personas homosexuales que trabajaban en el gobierno de 

los Estados Unidos.  

En aquel programa, la dramaturga explicó que la categorización de la homosexualidad 

como un problema psicológico en realidad distorsionaba los derechos de las personas, y que 

gracias a ello existían todo tipo de represiones justificadas, amparadas por la ley, como el 

Código Penal del Distrito y Territorios Federales vigente desde 1931 y la Ley de Imprenta 

vigente desde el 17 de abril de 1917.128 El Código Penal de ese entonces ligaba la 

homosexualidad con la corrupción de menores, además de categorizar los actos impúdicos y 

faltas a la moral. Por su parte, la Ley de Imprenta penalizaba todo aquel acto que: “(..) ultraje u 

ofenda públicamente al pudor, a la decencia o a las buenas costumbres o se excite a la 

prostitución o a la práctica de actos licenciosos o impúdicos, teniéndose como tales todos 

aquellos que, en el concepto público, estén calificados de contrarios al pudor; III.-Toda 

distribución, venta o exposición al público, de cualquiera manera que se haga, de escritos, 

folletos, impresos, canciones, grabados, libros, imágenes, anuncios, tarjetas u otros papeles o 

figuras, pinturas, dibujos o litografiados de carácter obsceno o que representen actos lúbricos”129 

2.4 SexPol y la narrativa científica.  

En ese contexto, el Grupo SexPol jugó un papel importante en la construcción de estas 

narrativas. Nacida en 1974, SexPol fue una organización que influyó de forma cercana en el 

 
127 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo, 109-10. 
128 Miguel A. Barrón Gavito, “Repensando el movimiento: una imaginación poética del Frente Homosexual de 
Acción Revolucionaria: 1978 - 1981” (Tesis de Maestría. Universidad Iberoamericana 2010). 
129 Barrón Gavito,“Repensando el movimiento”, 52. 
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cambio de los conceptos negativos que existieron sobre la homosexualidad, aplicando diversas 

estrategias de divulgación y centrándose en la divulgación de estudios y narrativas que sostenían 

opiniones que iban en contra de lo que sistemáticamente se condenaba de la homosexualidad. 

No existe una claridad sobre la inspiración del nombre SexPol. Hay afirmaciones de que éste 

solo es una abreviatura de “sexo político”130 o que su origen proviene de “política sexual”, un 

concepto retomado por Antonio Cué, su fundador, en reconocimiento a los textos de Wilheim 

Reich,131 quien planteó una teoría basada en la psicología, el freudismo y su relación con el 

marxismo. Reich fue un psicoanalista norteamericano que tuvo una presencia destacable como 

fuente primaria en las discusiones sobre la liberación política y sexual en Estados Unidos y en 

algunos países europeos, sobre todo en organizaciones que discutían sobre la liberación política 

y sexual, tomando como referencia las ideas marxistas que cuestionaban la opresión.  

Esta conjunción de reflexiones se categorizó como el freudomarxismo,132 una línea de 

instrumentación teórica que criticó el uso de la psique para dominar a la sociedad, desde lo 

económico hasta lo político y desde donde se propiciaba el capitalismo a través de “la ideología 

de la moral sexual dominante”133 controlada por una sociedad burguesa.134 El panorama 

opresivo a las libertades, según Reich, podía solucionarse a través del manifiesto del SexPol, un 

documento que estipula reglas para la liberación moral sexual en las personas y acabar con la 

dominación capitalista. Esas reglas cuestionaron la institución del matrimonio tradicional al no 

inducir “la contratación sexual para toda la vida”.135  

 

 

 

 
130 Sofía Argüello Pazmiño, Identificaciones en disputa. (Des)construcciones identitarias del Movimiento de 
Liberación Homosexual (MLH) mexicano, 1968-1984. (México: El Colegio de México. 2014). 
131 Jorge Veraza Urtuzuástegui, “Significación científica y política de Wilhelm Reich” Polis, 4 no. 2 (2008): 125-
156. 
132 David Pavón-Cuéllar, “Del revisionismo al freudomarxismo: los marxistas freudianos en los orígenes de la 
revolución cultural occidental” Culturales, I no. 2 (Julio - Diciembre 2017): 239-285. 
133 Barrón Gavito,“Repensando el movimiento”, 54. 
134 Barrón Gavito, 56. 
135 Wilhelm Reich, Manifiesto SEXPOL en Barrón,“Repensando el movimiento”, 56. 
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Imagen 1. Cartel promocional ¡Ya salió! Política Sexual y Nuestro Cuerpo. Información Homosexual. 

 

 

Fuente: foto tomada de la cuenta de Twitter de Ricardo Baruch publicada el 11 de mayo del 2016. 
https://twitter.com/baruchdom/status/730492265513111552 

Estas posturas tuvieron un eco en la juventud, ya que otro postulado del SexPol exigía 

“(no) castigar a los jóvenes por el delito de autosatisfacción” y a “(no) hacer creer a al 

adolescente que por la eyaculación pierden la médula espinal”,136 una verdadera afrenta en 

contra del conservadurismo predominante . Al final, el manifiesto SexPol proponía una 

liberación libidinal para las personas, incluídas a las homosexuales. Reich, en su ensayo El 

problema de la economía en la sociedad. afirmaba que era importante conducirse por una 

“economía sexual ordenada”, un proceso que consistía en no reprimir los deseos, porque esto 

puede provocar patologías. Por ende, la homosexualidad de las personas debía liberarse para 

evitar la categoría de enfermedad, como la neurosis y las perversiones.137 Estos planteamientos 

hicieron sentido en diversas comunidades que advirtieron una oportunidad para la creación de 

una plataforma sobre la liberación sexual, en donde los discursos reflexivos sobre lo político y 

la disidencia mantuvieran un anclaje entre las emociones y la resistencia. Para el caso de Antonio 

 
136 Wilhelm Reich en Barrón Gavito, 56. 
137 Barrón Gavito, 56. 

https://twitter.com/baruchdom/status/730492265513111552
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Cué, su grupo SexPol estaba fundada desde la teoría de Reich, además de crear un proceso de 

toma de conciencia sobre la fluidez del amor138 y la discusión permanente sobre la libertad. 

SexPol logró crear una comunidad cultural y a la vez otorgó servicios de apoyo psicológico para 

aquellas personas que requerían una intervención profesional. SexPol contó con una revista 

impulsada por Juan Jacobo Hernández y Braulio Peralta e invitó a otros personajes de la 

comunidad cultural como Teresa Incháustegui, Fernando Escalante, Diego Piñón, y otros que 

más adelante serían los impulsores de la fundación del FHAR.139 

 Para 1975 los posicionamientos mediáticos y políticos a favor del respeto a las 

poblaciones de lesbianas y homosexuales se hicieron cada vez más frecuentes. Para ese año, no 

sólo existía una mayor capacidad de las organizaciones para comunicar los atropellos de las 

autoridades locales por sus operativos policiacos, sino que el acompañamiento de intelectuales 

y agrupaciones artísticas se hizo más presente. No se puede comprender esta empatía creada sin 

la influencia de Nancy Cárdenas y Carlos Monsiváis, quienes seguían promoviendo desde el 

Frente de Liberación Homosexual una agenda claramente política y de denuncia. Las voluntades 

de apoyo llegaron a un punto álgido con el primer manifiesto a favor de la defensa de los 

homosexuales en una carta pública que se divulgó en el suplemento cultural La Cultura en 

México de la entonces influyente revista política Siempre!.140 Este manifiesto se logró por el 

acompañamiento de las distintas comunidades culturales que rechazaban la violencia en contra 

de los homosexuales. Ochenta y dos personajes de la vida académica, artística e intelectual, y 

de una sección del Sindicato del Personal Académico de la UNAM (SPAUNAM) se sumaron 

una denuncia pública hacia las autoridades de la ciudad que avalaron prácticas de sus cuerpos 

policiacos en contra de una ciudadanía a la que se le acusaba de disidentes políticos, violando 

los derechos y la libertad garantizadas en la Constitución.141 Las vejaciones y abusos 

sistemáticos en contra de una población que era acusada de disidencia política marcó un 

precedente importante en la narrativa y la denuncia hacia las autoridades de la Ciudad de 

México. 

 
138 Barrón Gavito, 56. 
139 Braulio Peralta, Otros Nombres del arcoiris. Alegatos contra el machismo. (México: Ediciones B. 2017) 
140 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo, 108 
141 “Contra la práctica del ciudadano como botín ciudadano” Suplemento La Cultura en México del semanario 
Siempre! 1975. 
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De manera simultánea, las lesbianas iniciaron un proceso de apropiación de “espacios” 

en un marco internacional muy importante para México. La simultaneidad de diversos procesos 

políticos y sociales que coinciden con las primeras expresiones de agrupamientos lésbicos que 

se dieron en esa década, destaca la demanda política que las mujeres lograron resonar en la 

comunidad internacional. Un ejemplo es el reconocimiento de la Organización de las Naciones 

Unidas, (ONU) que cristalizó en 1975 el compromiso de los países miembros para establecer el 

8 de marzo como el Día Internacional de las Mujeres.142 A la vez, los grupos homosexuales -

integrados mayoritariamente por hombres- avanzaban sus demandas por la obtención de 

derechos ciudadanos. Estas acciones colectivas se observaron en algunos países europeos y en 

ciudades estadounidenses como San Francisco y Nueva York. También se dio un manifiesto 

importante del feminismo como un movimiento filosófico que influyó directamente en algunos 

grupos lésbicos, pero no en todos. Otro contexto es el político nacional que tuvo una resonancia 

con los recién creados colectivos homosexuales.  

2.5 La construcción de una agenda nacional: surgimiento del Frente Homosexual de 
Acción Revolucionaria. 

Es importante destacar que las lesbianas y homosexuales que acompañaron la lucha 

estudiantil de 1968 se sentían apartados de la consigna política del movimiento homosexual. 

Este sentimiento venía acompañado de posturas que cuestionaron el papel que tuvieron las 

movilizaciones universitarias desde sus inicios. A esto habría que agregar que los efectos de la 

represión policiaca retumbaron en las incipientes comunidades políticas que lesbianas y 

homosexuales habían construido con dificultad. Si bien ya se observó cómo el trabajo de 

intelectuales y artistas como Nancy Cárdenas influyó en las primeras manifestaciones de 

colectividad, existió también una postura crítica que buscó detener el encasillamiento de las 

autoridades en contra de homosexuales y sus centros de recreación, y a la vez una postura 

ideológica que motivó a que algunos de sus militantes tomaran decisiones para su trayectoria 

pública. 

 
142 Cabe destacar que dicha conferencia para conmemorar el Día Internacional de las Mujeres se llevó a cabo en 
México. Ver Jocelyn Olcott, International Women 's Year: The Greatest Consciousness - Raising Event in History 
(Nueva York: Oxford University Press, 2017). Pamela Jeniffer Fuentes Peralta, “La Conferencia Mundial del Año 
Internacional de la Mujer y la Tribuna de las Organizaciones No Gubernamentales de 1975. Una aproximación a 
las discusiones en torno al género” (Tesis de doctorado, UNAM -Facultad de Filosofía y Letras, 2008). 
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Imagen 2. Convocatoria a la Primera Marcha por la Dignidad Homosexual, 1979 

Fuente: “El movimiento lésbico-gay en la ciudad de México a principios de 1980 de Julio César Espinosa 
Hernández. Revista digital La Bola. Revista de divulgación de la historia. Año 2. No. 10. Diciembre 2020 - enero 
2021. http://labola.com.mx/la-bola-7/el-movimiento-lesbico-gay-en-la-ciudad-de-mexico/ 

 

Ambos motivos llevaron a algunos homosexuales a agruparse a través del Frente 

Homosexual de Acción Revolucionaria, ante la necesidad de activarse bajo una premisa política 

ligada a una izquierda marxista, exclusivamente para hombres. El surgimiento del FHAR se dio 

ante diversos escenarios políticos y sociales que se dieron durante los años setenta y en el que 

algunos actores e intelectuales tuvieron la necesidad de posicionarse. El FHAR nació en el mes 

de abril de 1978. Su debut público tiene dos registros mediáticos a raíz de su aparición pública 

en la marcha del 26 de julio del mismo año, convocada por grupos y partidos de izquierda en 

conmemoración de la Revolución Cubana. El primero es una carta al entonces periódico Uno 

Más Uno y al recién fundado semanario Proceso. En ambas cartas, el militante del FHAR 

reprobaba la forma sexista143 y caricaturesca que ambas publicaciones hacían sobre el 

homosexual, basándose en dos piezas que se exhibían tanto en el teatro con la obra El Galpón 

y en el cine con la película El lugar sin límites,144donde se mostraba a un personaje homosexual 

llamado Manuela interpretado por el actor Roberto Cobo.  

 
143 Martín H. González Romero, “Contra el agandalle de la tira. El surgimiento del Movimiento de Liberación 
Homosexual y la resistencia a la razias policiacas en la ciudad de México, 1978-1984” Sémata. Ciencias Sociales 
y Humanidades, no. 31 (2019): 71-88. 
144 Sofía Argüello, Identificaciones en disputa. 

http://labola.com.mx/la-bola-7/el-movimiento-lesbico-gay-en-la-ciudad-de-mexico/
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Imagen 3. Roberto Cobo: Todos llevamos un homosexual por dentro. 

Fuente: Portada de la entrevista a Roberto Cobo en el espacio de espectáculos de la revista Proceso No. 89. 1978. 

A raíz de esta caracterización, Cobo fue entrevistado por la reportera Anne Marie 

Mergier para el número 89 de Proceso de 1978. Para este reportaje, Cobo hace una reflexión 

sobre cómo es la homosexualidad y cómo es vista en general por la sociedad mexicana. El actor 

no se reserva al afirmar que es homosexual y que el personaje de Manuela no es más que una 

interpretación, aunque confiesa que su decisión para aceptar el papel fue porque, al final, se 

identificó de alguna manera con ella. Las opiniones del actor sobre la homosexualidad parecen 

duras cuando éste, ante las preguntas de Mergier sobre si en algún momento desearía 
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especializarse en papeles de homosexuales, como los que hacen de machos, éste responde con 

un no rotundo, pero ante la respuesta, Mergier insistió: 

- Sin embargo en el espectáculo en el Blanquinta (Teatro Blanquita) sigues vestido de 

mujer ¿por qué? 

- Salgo de mujer. Pero me veo feo. No me pongo bonita. No me pongo de homosexuales 

que andan haciendo el ridículo en la calle que desacreditan a la homosexualidad. Me 

chocan los trasvestistas de cabaré porque son jotos solamente. Hablo de los que se ponen 

peluca, que se dicen que se parecen a Marilyn Monroe. (pero) Que no tienen dignidad.145 

Las declaraciones de Roberto Cobo y la publicación de Proceso llevaron al FHAR a una 

fuerte protesta por la forma en la que el medio de comunicación le dio al actor un importante 

espacio para expresar una opinión personal, sobre todo cuando se trataba de un tema tan 

complejo que con un punto de vista podía desvirtuar aún más la desinformación sobre la 

homosexualidad. Juan José Hernández y Fernando Esquivel fueron los responsables de esta 

carta titulada “Protesta de homosexuales”,146 en donde, además de manifestar el repudio de las 

declaraciones de Cobo, hicieron hincapié en lo que para ellos era una falta de la revista 

“independiente y seria”: abordar un tema sin conocimiento de causa. El FHAR incluso acusó al 

semanario de haber invitado a otras instituciones, a integrantes de las comunidades científicas y 

culturales y a otros articulistas a hablar sobre el tema, mientras que a los homosexuales los 

habían limitado al espacio Palabra de Lector, que se encontraba en las últimas páginas de la 

revista. El FHAR finaliza su protesta hacia la revista por reproducir opiniones vulgares 

“antihistóricas, seudocientíficas, moralizantes y antihomosexuales ¡emitidas por un 

homosexual”147 y donde se promovía una idea profunda sobre la sexualidad que debía ser 

“estatal, autoritaria y machista y con ello las estructuras del capitalismo”.148  

 

 
145 Entrevista de Anne Marie Mergier a Roberto Cobo. Proceso No. 89. Año 1978.  
146 “Protesta de homosexuales”. Proceso No. 90. 1978. 
147 “Protesta de homosexuales”. Proceso No. 90. 1978. 
148 Barrón Gavito,“Repensando el movimiento”, 60. 
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Imagen 4. Protesta de homosexuales. Respuesta del FHAR en la sección Palabra de Lector  

 

Fuente:  Revista Proceso. No. 90. 1978. 

Se puede observar que el frente surgió por un posicionamiento esencialmente político 

que posteriormente aplicaría en sus estrategias de movilización y vinculación con otras 

organizaciones. El primero tiene que ver con la visión política e ideológica sobre cómo la 

liberación homosexual se hace presente ante el Estado, desde una posición claramente vinculada 

a la izquierda y una reflexión marxista de clases sociales. La militancia del FHAR buscó, desde 

una primera pista de incidencia, acercar sus reflexiones sobre la marginalidad de algunos 

sectores de la comunidad homosexual que por su condición de clase se encontraban excluidas 

del discurso incipiente de liberación. La categorización que el FHAR creó para identificar a las 

comunidades homosexuales fue a través de sectores “(...) como travestis, transexuales, mayates 

y chacales a quienes había que rescatar”,149 identificadas como transgresoras al Estado opresor, 

particularmente el travestismo, considerado por ellos como el grupo poblacional homosexual 

 
149 Luis González de Alba en González Romero, “Contra el agandalle de la tira", 72. 
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más expuesto a la agresión policiaca150 y de la sociedad. El FHAR, hacía un manifiesto claro de 

la segregación y evocó a una postura crítica de las injusticias sobre algunos escenarios que se 

fueron acumulando en relación con el comportamiento que tenía el gobierno local del entonces 

Distrito Federal en contra de homosexuales y lesbianas.  

2.6 Las razias y la violencia policial. Una manifestación en el mismo sentido. 

Imagen 5. Frente Homosexual de Acción Revolucionaria en la marcha del 26 de julio de 1978, Centro de 
Información y Documentación de las Homosexualidades en México Ignacio Álvarez. 
 

 

Fuente: Julio César Espinosa Hernández, “El movimiento lésbico-gay en la ciudad de México a principios de 1980“ 
Revista digital La Bola. Revista de divulgación de la historia. Año 2. No. 10. Diciembre 2020 - enero 
2021.http://labola.com.mx/la-bola-7/el-movimiento-lesbico-gay-en-la-ciudad-de-mexico/ 

Las movilizaciones de lesbianas y homosexuales en 1978 también tuvieron otro motivo: 

la inconformidad entre las pequeñas comunidades lésbicas y homosexuales que habían sido 

víctimas de detenciones arbitrarias, del acoso callejero y de abusos de poder por parte de las 

autoridades locales. Éstas se hacían a través de las llamadas razias, que eran prácticas que tenía 

la entonces policía del Departamento del Distrito Federal para intimidar y extorsionar a través 

de operativos, a la población homosexual. Éstos se realizaban en bares, centros nocturnos y 

 
150 González Romero, “Contra el agandalle de la tira", 73.  

http://labola.com.mx/la-bola-7/el-movimiento-lesbico-gay-en-la-ciudad-de-mexico/
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antros que operaban bajo la tolerancia del gobierno, pero no contaban con un permiso legal 

explícito. Este tipo de operativos fueron frecuentes a mediados de la década de los setenta y 

continuaron durante los años ochenta.  

En un ensayo titulado La mecedora de Nancy,151 Luis González de Alba nos detalla 

cómo la policía capitalina acosaba a los homosexuales y ejercía un abuso de poder traducido en 

detenciones arbitrarias, las cuales terminaban, en algunos casos, con la tortura. Cuando nos 

acercamos a la razia policial, encontramos con testimonios que la describen como parte de la 

adrenalina de quienes luego resultaron víctimas de dichos operativos. Al final, se reconoce que 

esta estrategia era una limpia social que el gobierno ejercía sobre jóvenes, muchos de ellos 

homosexuales y lesbianas, que beneficiaba a los cuerpos policiacos y funcionarios para 

mantener una red de extorsión, con protección e impunidad dentro de la regencia capitalina. 

Esta práctica inició en los años cincuenta y duró hasta la década de los ochenta; y consistía en 

redadas masivas donde a los detenidos se les acusaba de ejercer acciones ilícitas, sin un margen 

de aclaración.152  

La ilegalidad de estas acciones policiacas no provocó una reacción contundente de las 

víctimas de tal acoso. Según el relato del propio González de Alba, quienes se arriesgaban a 

salir a los bares y cantinas sabían de antemano que existía la posibilidad de ser sujetos de 

extorsión y, por ello, debían estar preparados. Los homosexuales de la vida nocturna fueron un 

objetivo central de extorsión, y quienes vivieron esta realidad a cambio de mantener sus espacios 

de recreación y de ligue, aceptarían su condición como parte de una dinámica tensa con las 

autoridades. Sin embargo, estas razias fueron intensificando su violencia. Desde mediados de 

los años setenta, las redadas policiacas fueron frecuentes y sus niveles de agresividad 

incrementaron con las formas en que la policía llegaba a los centros nocturnos, donde la 

tolerancia a los homosexuales era conocida y aceptada. Las razias eran una política clara de las 

autoridades locales para hostigar y encarcelar a quienes incumplieran las buenas formas de 

relacionarse, quienes no cumplieran con el canon de las costumbres aceptadas y que violentaran 

las conciencias de la gente. Las razias se justificaron con la aplicación de varios artículos del 

 
151 Luis González de Alba, “La mecedora de Nancy” Revista Nexos. Año 2011. 
152 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo, 93. 
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Reglamento de Faltas de policía153 de la entonces regencia del Distrito Federal; particularmente 

se extorsionaba con la aplicación de los artículos 5 y 11, donde se estipulaba que “formar parte 

de grupos que causen molestias a las personas en lugar público o en la proximidad de los 

domicilios de éstas (e) invitar en lugar público al comercio carnal”154 eran causas suficientes 

para ser detenido por la policía. 

Imagen 6. ¡Alto a la represión! Cartel promocional de la gran marcha del orgullo homosexual promovida 
para el 29 de junio de 1978.  

Fuente: “Breve historia de la primera marcha LGBT+ de México”. Blog de la Secretaría de Cultura. Fecha de 
publicación 26 de junio de 2019. https://www.gob.mx/cultura/es/articulos/breve-historia-de-la-primera-marcha-
lgbttti-de-mexico?idiom=es 

 
153 Barrón Gavito,“Repensando el movimiento”, 93 
154 Barrón Gavito, 94 

https://www.gob.mx/cultura/es/articulos/breve-historia-de-la-primera-marcha-lgbttti-de-mexico?idiom=es
https://www.gob.mx/cultura/es/articulos/breve-historia-de-la-primera-marcha-lgbttti-de-mexico?idiom=es
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Las detenciones a las lesbianas y homosexuales estuvieron bajo la voluntad y 

discrecionalidad de los cuerpos policiacos, sin ningún criterio real sobre el respeto de las 

garantías individuales, que en ese momento se contemplaban en el marco jurídico que englobaba 

la Constitución mexicana. La activista Yan María Yaoyólotl decía que la única causa para que 

la policía detuviera a las personas era que “pudiera notárseles la homosexualidad” y da algunas 

versiones donde explica cómo algunas de sus compañeras fueron encarceladas acusadas por 

daños a la moral pública o por degeneradas.155 De hecho, la misma Yaoyólotl recuerda que 

existieron casos donde la policía llegó a irrumpir reuniones privadas o donde se sospechara que 

habitaban personas homosexuales. Bastaba con el aviso a la policía para que ésta se presentara 

y “detuviera a los hombres con pinta de afeminados y a las mujeres machorras”.156 Todo este 

hartazgo acumulado llevó a la integración de otras expresiones y agrupaciones de poblaciones 

homosexuales y a un activismo más visible de lesbianas que en conjunto llevarían al Frente 

Homosexual de Acción Revolucionaria a una etapa mucho más fortalecida en la incidencia 

política.  

2.7 La reforma política de 1977: oportunidades electorales para las organizaciones de 
liberación lésbica y homosexual. 

Las reformas políticas de 1977 abrieron un camino para la participación visible de 

partidos y nuevas agrupaciones políticas. Las comunidades políticas que surgieron con mayor 

fuerza en la década de 1970, pero que se consolidaron a finales de esa década, aprovecharon 

esta coyuntura. Tal fue el caso de las agrupaciones lésbicas y homosexuales que se empoderaron 

a través de mayor visibilidad en sus posturas públicas como agrupaciones sociales. Dichas 

organizaciones tuvieron una poderosa influencia en la Ciudad de México, y se sumaron a 

diversas movilizaciones sociales que simpatizaban con las causas de las izquierdas. Fue en a 

inicios de la segunda mitad de 1978, cuando las organizaciones homosexuales decidieron salir 

públicamente a manifestar sus posturas políticas e ideológicas. Durante la marcha 

conmemorativa del 25 aniversario de la Revolución Cubana, del 26 de julio de 1978 salieron a 

las calles unos contingentes de lesbianas y homosexuales por primera vez.  

 
155 Yan María Yaoyólotl en Fuentes Ponce, 128 - 207 
156 Narraciones sobre los atropellos vividos en Fuentes Ponce, 128-207.  
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Las dos agrupaciones abiertamente lésbicas y homosexuales que salieron a la luz pública 

en aquella manifestación de militantes izquierdistas fueron el Frente Homosexual de Acción 

Revolucionaria (FHAR) y el grupo Lambda de Liberación Homosexual. El origen del FHAR se 

atribuye a una serie de encuentros, rupturas y visiones, que aún son debatibles, sobre la postura 

de las lesbianas y los homosexuales como disidentes políticos. El FHAR fue integrado 

mayoritariamente por hombres homosexuales que se reconocían como herederos del extinto 

Frente de Liberación Homosexual (FLH) disuelto en el año de 1973.157 En sus postulados, el 

FHAR hizo hincapié del perfil de sus integrantes, en su mayoría con experiencias previas en 

partidos políticos y sindicatos, con una consciencia sobre el significado de la opresión hacia el 

trabajador y homosexual.158 Aunque esta agrupación se fundó en el mes de abril de 1978, es en 

aquella marcha del 26 de julio del mismo año en la Ciudad de México que se reconoce como el 

surgimiento de la movilización histórica de los grupos homosexuales y lesbianas en México. La 

marcha del 26 de julio se organizó en el marco de la reciente aprobación de la LOPPE de 

diciembre de 1977, y en el reconocimiento a la ley de amnistía para los presos políticos fue 

recibida con beneplácito por las agrupaciones sociales que exigieron libertad a todas las 

personas que habían sido apresadas por sus vínculos con la guerra sucia y otros movimientos 

sociales.  

Bajo ese entusiasmo de las agrupaciones de izquierda, la aparición del FHAR en la 

marcha conmemorativa provocó tensiones que no pasaron desapercibidas entre el comité 

organizador, los convocantes, y espectadores. El comité organizador de la manifestación estuvo 

bajo el control de los partidos Comunista Mexicano (PCM) y el Partido Revolucionario de los 

Trabajadores (PRT); y en ella fueron convocados otras organizaciones sindicales, estudiantiles, 

militantes abiertamente de izquierda y expresos políticos. Sin embargo, el FHAR nunca 

consideró transitar a la dinámica partidista159 como hubieran esperado los partidos de izquierda, 

 
157 Archivo del Centro Académico de la Memoria de Nuestra América. Colegio de Humanidades y Ciencias 
Sociales. Universidad Autónoma de la Ciudad de México. (Archivo CAMENA). Fondo I. Exp.CIDHOM/CDAHL. 
Frente Homosexual de Acción Revolucionaria (FHAR) Boletín interno 1.  
158 Archivo CAMENA. Fondo I. Exp.CIDHOM/CDAHL. Frente Homosexual de Acción Revolucionaria (FHAR) 
Boletín interno 1.  
159 Miguel Ángel Barrón Gavito, “Conferencia: El Frente Homosexual de Acción Revolucionaria 1978-1982”. 
Grabado el 31 de marzo del 202 en el Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México - 
Coordinación Nacional de Antropología del INAH, video, 1 hora 56 minutos. 
https://www.youtube.com/watch?v=nnAI5r8s25E 

https://www.youtube.com/watch?v=nnAI5r8s25E
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dada la coyuntura entusiasta de la apertura política de ese momento. En el caso del el Grupo 

Lambda de Liberación160 fue diferente. El Grupo Lambda sí visualizó una oportunidad en el 

contexto político que se presentó para finales de 1970. Una explicación del interés de esta 

agrupación es que en sus fundadores existió una militancia activa en la izquierda partidista, 

particularmente al interior del Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT). La influencia 

que tuvieron sobre el partido permitió mantener una injerencia en los órganos de decisión, y 

aprovecharon que el PRT era un partido de reciente creación, integrado en su mayoría por 

personas jóvenes con más conflicto sobre la posibilidad de que el partido apoyara abiertamente 

al movimiento. Max Mejía, uno de los fundadores más visibles de Grupo Lambda, aseguró que 

su trabajo activo en el PRT abrió la posibilidad de discutir sobre el rol del homosexual en la 

militancia de la izquierda. El trabajo dinámico de Mejía dentro del partido aseguró el 

posicionamiento claro del PRT para que éste reconociera a los homosexuales como un potencial 

electoral; 

 (...) yo me abrí públicamente en el PRT y empezó la discusión al interior 
del PRT. Hay documentos que yo elaboré y presenté al comité central 
del PRT y hay resolutivos (...) a favor del movimiento gay.161  

La influencia de Max Mejía se observa en el anteproyecto de resolución política para la 

intervención en el movimiento homosexual, un documento de cincuenta y dos cuartillas en 

donde expresa la urgencia de vincular la movilización de liberación homosexual con los 

planteamientos de la Cuarta Internacional; del que el PRT fue su promotor en México;  

La Cuarta Internacional es la única organización mundial que ha 
incorporado en su programa político la liberación de las mujeres y la 
liberación sexual. El Partido Revolucionario de los Trabajadores, como 
Sección Mexicana de aquella, tendrá que seguir desafiando la sumisión 
y el silencio de la clase trabajadora, tendrá que estremecer su conciencia 
sobre su propia explotación y su alienación sexual.162 

La argumentación de Lambda para integrar al movimiento de liberación homosexual en 

el PRT parte desde distintas posibilidades de reflexión. Si se analizan los objetivos del partido 

 
160 En este texto, también me referiré a Grupo Lambda de Liberación como “Lambda” o “Grupo Lambda”. 
161 CIDHOM - AHMHM 1978 - 1982. Hernández Victoria. “Entrevista a Max Mejía” en Nuevas Identidades de 
Género, 1-44. 
162 Archivo CAMENA. Documento: “Anteproyecto de resolución política para la intervención en el movimiento 
homosexual para su discusión en el Buró Político del PRT” S.f.  
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de inspiración trotskista, se encuentra un elemento central que define al PRT como consecuencia 

de los nuevos aires de la izquierda y de los “cambios históricos del periodo 1968 - 1971”, lo que 

permitió la unificación de la lucha de clases y los sectores de vanguardia política del propio 

partido.163 Este postulado marcó la diferencia con las otras expresiones de la izquierda partidista 

tradicional que habían reducido su discusión en la preservación del socialismo desde un enfoque 

de “Estado nacional” cuando en realidad, según el PRT, la amenaza del capitalismo fue por su 

capacidad de desbordar las fronteras nacionales, lo que obligó la difusión del socialismo desde 

un plano internacional.164 Este plano ideal vitalizó la justificación de la liberación homosexual, 

como un movimiento internacional que discutía la resistencia de lucha frente al Estado - nación 

opresor;  

(...) las lesbianas y los homosexuales que actualmente conforman el 
movimiento internacional por su liberación representan la expresión 
más amplia, visible y militante de una lucha que cubre más de un siglo. 
Desde un principio, sus demandas y su existencia misma implicaron un 
enfrentamiento directo con el estado burgués, la iglesia y la totalidad de 
las instituciones que conforman el sistema capitalista patriarcal.165  

Aunque la frase postular es generalizada, el Grupo Lambda intentó hacer conciencia de 

la posición que el movimiento de liberación homosexual mantuvo frente al mundo, 

particularmente en un episodio donde la mayoría de los países de América Latina transitó por 

la vigencia de las dictaduras militares, caracterizadas por sus altos niveles de represión y 

violencia en contra de la disidencia política. En ese sentido, otro de los postulados de Lambda 

para integrarse como movimiento de liberación al PRT se consolidó en desmarcarse del 

paradigma estalinista que aún persistía en los partidos tradicionales de la izquierda de la época;  

nuestro partido habrá de seguir sobre la línea de la revolución socialista 
haciendo a un lado los perjuicios estalinistas del resto de la izquierda que, 

 
163 Acervo Biblioteca Xavier Scheifler ITESO. (Biblioteca ITESO) Colección General. 324. 972 PRT BAN V. 9. 
Partido Revolucionario de los Trabajadores. “¿Qué es el PRT? 1 de diciembre de 1977.  
164 Acervo Biblioteca ITESO. Colección General. 324. 972 PRT BAN V. 9. Partido Revolucionario de los 
Trabajadores. “¿Qué es el PRT? 1 de diciembre de 1977. En los postulados del PRT, se hace una crítica muy clara 
sobre el nacionalismo que caracterizó la lucha del Partido Comunista Mexicano, sin que éste alcanzara a observar 
que en realidad el PCM reforzaba la idea de la balcanización de la América Latina, en el que los “imperialistas y 
los oligarcas regionales” estratégicamente trabajaron para dividir y vencer en la región. Es decir, “al proletariado 
latinoamericano no le interesa la preservación de esta situación. Aspira a unir a América Latina en una república 
socialista federada, a su vez, integrante de la República Mundial Socialista”.  
165 Archivo CAMENA. “Anteproyecto de resolución política para la intervención en el movimiento homosexual” 
para su discusión en el Buró Político del PRT S.f.  
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apoyados en políticas seguiditas y paternalistas, pretenden esconder en el 
rincón más apartado la miseria sexual que hace mella sobre la clase 
obrera.166 

En esta definición, posiblemente Lambda exploró su incorporación a otros partidos 

como el Comunista Mexicano, y que su intención para ser reconocido como agrupación aliada 

no fue fructífera. El Grupo Lambda reconoció en el proletariado la base sustancial del socialismo 

internacional más allá de la burocracia soviética en la que el PCM se había estancado; lo que le 

dio la posibilidad a la agrupación de sumarse a las discusiones políticas sobre la definición del 

socialismo contemporáneo. Esto arguye a que en las propias definiciones del PRT la posibilidad 

del libre debate democrático era permisible gracias a los estatutos del partido.167 

Imagen 7. "Los comunistas, indecisos, apoyan la Liberación de los Homosexuales el PST y el PRT 

 

Fuente: Nota de Angel Trejo para el Sol de México. 12 de diciembre de 1979. Archivo CAMENA. 

En este marco de incidencia al interior del PRT, existen aproximaciones a los intereses 

del Grupo Lambda que buscaban beneficiarse de la nueva ley electoral de 1977, y así participar 

en las siguientes elecciones federales. Su estrategia de crecimiento consistió en involucrar a 

 
166 Archivo CAMENA. “Anteproyecto de resolución política para la intervención en el movimiento homosexual” 
para su discusión en el Buró Político del PRT S.f.  
167 Acervo Biblioteca Xavier Scheifler ITESO. Partido Revolucionario de los Trabajadores. “¿Qué es el PRT? 1 de 
diciembre de 1977.  
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distintos actores de otras regiones del país donde las agrupaciones lésbicas y homosexuales 

hacían múltiples denuncias, sobre todo de acoso policiaco y las razzias, particularmente en 

contra de los hombres homosexuales; o en entidades de la república donde las manifestaciones 

culturales organizadas por lesbianas y homosexuales tuvieran una mayor aceptabilidad de la 

sociedad. Esto facilitó a que el Grupo Lambda expandiera su abanico de propuestas para el PRT, 

a través de candidaturas propuestas por la organización; lo que facilitó que sus intereses no 

quedaran sólo en la Ciudad de México, sino que se expandieron en otras ciudades como Tijuana 

y Guadalajara. La argumentación de Lambda para formar la alianza política con el PRT se centra 

en el posicionamiento de la Cuarta Internacional (o la Internacional) sobre la sexualidad y el 

papel del feminismo y de la libertad de las mujeres; una base filosófica que determinó la 

diferencia sustancial del PRT frente a los otros partidos de izquierda. Para 1975 la Internacional 

ya se había pronunciado sobre el rol de las mujeres en la revolución mundial, y la realidad de 

subordinación histórica en la que ellas se encontraban.168  

Este planteamiento se puede observar en el interesante análisis de Ana Sofía Rodríguez 

Everaert sobre el feminismo en la trayectoria del surgimiento del PRT; una postura que poco se 

observó en otras expresiones partidistas de la izquierda de finales de 1970. En cita textual de 

Rodríguez Everaert:  

El programa que se propuso la Internacional (IV Internacional) a finales 
de la década de 1970 para la defensa de las mujeres y su integración 
como parte fundamental de la revolución mundial era: 1. Plena igualdad 
política, legal y social para las mujeres; 2. Por el derecho de las mujeres 
a controlar sus funciones reproductivas; 3. Por el fin de la hipocresía, la 
humillación y la coerción de las leyes familiares feudales y burguesas; 
4. Plena independencia económica de la mujer; 5. Igualdad de 
oportunidades en la educación; 6. Reorganización de la sociedad para 
eliminar la esclavitud doméstica de la mujer.169 

En ese panorama, es como Grupo Lambda trabajó su influencia política al interior del 

PRT a través de una estrategia de expansión territorial, más allá del centro del país. Su trabajo 

 
168 Ana Sofía Rodríguez Everaert analiza que la Internacional ya había hecho un trabajo de análisis sobre la 
subordinación de las mujeres en todos los campos sociales; de ahí la propuesta de una hoja de ruta aprobada en el 
marco del XI Congreso Mundial Comunista de 1979 en donde se hace una plena conciencia de la opresión hacia 
las mujeres en los contextos políticos. Ana Sofía Rodríguez Everaert, “Entre México y la IV Internacional: el PRT 
y la liberación de las mujeres.”, Korpus 21 II, no. 4 (Enero, 2022): 147-162. 
https://korpus21.cmq.edu.mx/index.php/ohtli/article/view/65.  
169 Rodríguez Everaert,“Entre México y la IV Internacional”, 150. 

https://korpus21.cmq.edu.mx/index.php/ohtli/article/view/65
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consistió en trabajar acuerdos internos de la organización con base en el clima político de las 

entidades, sobre todo en el tema de la represión policiaca en contra de la población homosexual. 

El acercamiento que tuvo con diversos contactos en las entidades fortaleció en principio una red 

de comunicación y vinculación que ayudaría a fortalecer su presencia política dentro del PRT; 

sobre todo con la mirada puesta en la elección presidencial de 1982. 

2.7 El CLHARI y las elecciones de 1982. 

El PRT decidió participar en la contienda presidencial con las reglas del juego de la 

LOPPE de 1977, que reconocían a la organización como un partido nacional, sino que exigían 

mantener su registro y para ello le condicionaron a obtener el 1.5 % de los votos. El PRT tenía 

de frente el reto de cumplir con su permanencia como opción política. Las izquierdas pasaban 

por un momento de discusión sobre la pertinencia de ir unidas, en frente común, con la plena 

consciencia que las reformas electorales beneficiaban su presencia, en realidad aún seguían 

siendo minorías.170 Se necesitaba de un candidato o candidata que abrazara la democracia, como 

un instrumento de “agitación en contra del orden autoritario”171 y en esos términos era 

importante encontrar a la figura que representara los preceptos que la izquierda discutió durante 

décadas. Es en Rosario Ibarra donde el PRT y diversas expresiones de la izquierda mexicana 

depositaron su confianza para competir por la presidencia de la República en 1982. Ibarra venía 

de un largo camino de lucha por encontrar a su hijo Jesús Piedra Ibarra desaparecido el 19 de 

abril de 1975 por el Estado mexicano. A partir de este hecho, Rosario Ibarra inició un 

movimiento que exigió la aparición de su hijo, al tiempo se fueron sumando otras voces con la 

misma causa. Las circunstancias de Ibarra y varias familias de las víctimas de desaparición por 

la guerra sucia, obligó el surgimiento del Comité Pro-Defensa de Presos Perseguidos, 

Desaparecidos y Exiliados Políticos de México en 1977 y, posteriormente, en 1979 el Frente 

Nacional Contra la Represión (FNCR) integrado por 54 organizaciones defensoras de los 

Derechos Humanos.172 

El apoyo de las distintas corrientes de izquierda a favor de la candidatura presidencial 

de Rosario Ibarra de 1982 también fue una opción política atractiva para las lesbianas y 

 
170 Prud´homme, El Estado y la participación política. 
171 José Woldenberg, The Future of Mexican Left. 1997. 
172 Archivo CAMENA. Folleto Partido Revolucionario de los Trabajadores. “Rosario Ibarra”. s.f. 
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homosexuales militantes. El discurso de Ibarra en contra de la opresión y represión ejercidas 

por el autoritarismo del régimen hizo sentido a las organizaciones del movimiento de liberación 

homosexual que para ese momento ya tenían un trabajo político al interior del PRT. Sin 

embargo, el apoyo a Rosario Ibarra no sólo se limitó a través del partido con el que ya tenían 

acuerdos. El FHAR -que había decidido oficialmente no postular candidaturas propias, pero 

permitió que sus integrantes libremente eligieron esa opción-, el Grupo Lambda de Liberación 

y la organización Oikabeth cerraron filas, a favor de la primera candidata mujer a la presidencia 

de la República a través de un comité político, al que se le nombró Comité Lésbico Homosexual 

en Apoyo a Rosario Ibarra (CLHARI). El comité estuvo integrado por las organizaciones ya 

mencionadas y de otras trece entidades;173 con presencia en las ciudades más grandes de México, 

lo que permitió la creación de una red política destacable entre lesbianas y homosexuales en 

torno a una candidatura presidencial. El CLHARI logró consolidar su relación con el PRT y 

participó activamente en la designación de candidaturas para cargos de elección popular dentro 

del partido. Trabajaron para el registro de planillas en los distritos federales de algunas entidades 

del país y les fuera reconocida la postulación de mujeres y hombres que ya tenían una trayectoria 

destacada del movimiento de liberación homosexual en México desde 1970.  

Fue en ese marco en el que la candidatura de la luchadora social Rosario Ibarra para la 

presidencia de México despertó una amplia simpatía en distintos frentes sociales que 

construyeron consignas sobre la liberación del autoritarismo del sistema y la opresión política. 

Este fue un entretejido social en el que incrementó su interés por participar en los espacios 

electorales; y que particularmente se aglutinaron en la figura de Ibarra, por lo simbólico que 

representaba su personaje y la legitimidad de su lucha que acercó a varias expresiones sociales 

a demandar una apertura democrática del sistema; sin perder de vista la búsqueda de personas 

desaparecidas, en su mayoría víctimas de la guerra sucia. A la par de la elección presidencial, 

se abrió la posibilidad de una mayor pluralidad en la representatividad política legislativa, sobre 

todo en la cámara de diputados y en el senado. En este escenario político y electoral, Lambda 

tenía claro el apoyo político hacia la candidata Rosario Ibarra. La organización había logrado 

consolidar su relación con el PRT y aproximó su deseo por participar activamente en la 

 
173 Ma. Carmen Ponce Pérez, “Sujetos políticamente emergentes”. XXVII Congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Sociología. VIII Jornadas de Sociología de la Universidad de Buenos Aires. (2009), 5-6 
https://cdsa.aacademica.org/000-062/1573.  

https://cdsa.aacademica.org/000-062/1573
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designación de candidaturas para cargos de elección popular dentro del PRT, y logró una 

presencia destacable en el registro de planillas para los distritos federales en algunas entidades 

del país.  

Las elecciones federales de 1982 articularon a las organizaciones que habían sido 

disidentes en sus posturas políticas. Por primera vez, el sistema electoral abrió un mecanismo 

de participación política para la oposición, sobre todo para las izquierdas que estuvieron 

aglutinadas en partidos políticos no reconocidos y clandestinos. La reforma política de 1977 

legalizó la existencia de esa oposición, y los beneficiados fueron aquellas expresiones que 

particularmente tuvieron una afinidad a las doctrinas marxistas y socialistas de la llamada vieja 

izquierda, y también a los partidos de reciente creación como el PRT que surgió en 1976. El 

apoyo de diversas corrientes de izquierda a favor de la candidatura presidencial de Rosario 

Ibarra de 1982, propició un camino atractivo para las organizaciones lésbicas y homosexuales 

que ya tenían un trabajo de incidencia política durante la década de 1970, a través del Frente de 

Liberación Homosexual, y posteriormente con el FHAR, el Grupo Lambda de Liberación y 

Oikabeth; tres organizaciones que acompañaron a los contingentes de la izquierda en las 

conmemoraciones del aniversario de la Revolución Cubana y la matanza de Tlatelolco en mayo 

y octubre, respectivamente, de 1978. 

Imagen 8. "El PRT APOYA DESVIACIÓN" 

 

Fuente: Archivo CAMENA. Clave Expediente:M IS9. 
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Conclusiones. 

Hasta aquí un breve recorrido sobre los antecedentes y la secuencia que llevaron a la 

formación y consolidación del Frente Homosexual de Acción Revolucionaria de México. Al 

revisar la trayectoria de dicho frente se destacan las coyunturas que dieron paso a un pilar 

fundamental de lo que posteriormente sería el Movimiento de Liberación Homosexual en 

México, y que en el siguiente capítulo se detallará con mayor precisión. El peso político e 

ideológico del marxismo, además de inspirar a las agrupaciones de las distintas izquierdas en 

América Latina, también motivó a comunidades de poblaciones homosexuales a plantear su 

activismo y militancia. Esto es importante para comprender que el origen de los frentes 

homosexuales en la región no estaba ligado exclusivamente a las movilizaciones en los Estados 

Unidos, sino que existió un discernimiento entre las pequeñas comunidades homosexuales y los 

sectores que llevaron un activismo a favor de las izquierdas, particularmente los sindicatos y 

jóvenes.  

Además, las tensiones sobre la visión de lucha y resistencia que existieron al interior de 

las agrupaciones de izquierdas manifiestan una homofobia internalizada que se justificó desde 

una argumentación falaz. Al considerar a la homosexualidad como producto de la decadencia 

del capitalismo y catalogarla como una intervención burguesa, no sólo excluyó la participación 

de militantes homosexuales, sino que además se muestra una resistencia atravesada por el 

machismo activo, que ponderó una visión masculinizada de la lucha contra la opresión de clase. 

Esto es importante destacar, ya que en los años posteriores, los partidos de izquierda construyen 

alianzas con activistas lesbianas y homosexuales para crear plataformas electorales en la década 

de los ochenta. 

Por otro lado, el Frente de Liberación Homosexual en México es un movimiento 

intelectual y cultural. Las tensiones políticas entre las militancias de las izquierdas y las personas 

homosexuales integrantes de dichas agrupaciones llevaron a la conformación de una comunidad 

intelectual a la creación de un frente intelectual que creó narrativas de apoyo a la liberación 

homosexual y vinculación con otras comunidades locales e internacionales. El impulso que 

Nancy Cárdenas y Carlos Monsiváis al nacimiento y consolidación del frente fue útil y 

necesario, e igual indica que su condición de privilegio social y cultural dio pauta para que este 

movimiento sobreviviera durante varios años. Esto nos habla de que al final pesó el capital social 
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y político de ambos personajes para la trascendencia del frente. La lucha por la desmitificación 

de la homosexualidad en el campo médico. Simultáneamente a la poderosa influencia de las 

comunidades intelectuales en la discusión pública sobre el respeto a los derechos de las personas 

homosexuales, existe hasta este momento poco conocimiento sobre las batallas que se dieron en 

el campo de la psiquiatría para que la homosexualidad dejara de ser considerada como una 

enfermedad. Aunque se hace referencia de la aportación del Grupo SexPol como un colectivo 

que estuvo presente en las discusiones sobre si se debía o no seguir patologizando a la 

homosexualidad, vale la pena rastrear hasta qué punto las asociaciones de psiquiatría y 

psicología en México se involucraron con mayor activismo y con qué información y avances 

científicos contaron para impulsar un cambio radical en su postura sobre la homosexualidad. 

El surgimiento del Frente Homosexual de Acción Revolucionaria como un gran 

colectivo movilizador. En la literatura consultada existen contradicciones sobre el nacimiento 

del FHAR. Si bien, en el siguiente capítulo se detalla cómo se fue articulando con otras 

organizaciones, aún existen distintas versiones sobre el origen del frente ya que se considera 

que fue gracias a la desaparición del Frente de Liberación Homosexual y del rompimiento de 

sus principales impulsores, y también otras versiones que consideran que el FHAR fue un 

inevitable articulador de comunidades de homosexuales y lesbianas que se ven con la necesidad 

de salir a las calles para repudiar el acoso de las autoridades y las ya descritas razias. 

Independientemente de las distintas versiones, es importante destacar que el FHAR funcionó 

como una primera plataforma de encuentro entre colectivos y activistas que encontraron una 

ruta común. Este es un instrumento relevante ya que articuló diversos esfuerzos emprendidos 

por otras organizaciones, particularmente de lesbianas, que encontraron en el FHAR la 

oportunidad para diversificar sus demandas, sobre todo ante un escenario en donde algunas 

agrupaciones feministas excluyeron a las lesbianas. Este último punto se desarrolla en el 

siguiente capítulo. 
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Capítulo III. Las instituciones de la moral pública. Consolidación del Estado 
heteronormado de Guadalajara. 

 

La curiosidad natural de la juventud y quizá la 
perversión de ciertos adultos, mas la 
irresponsabilidad de otros, garantiza, sin duda, 
el éxito de esta nueva forma de degradación 
moral. Y todo lo expuesto se llevará acabo 
porque conviene a los intereses de gente sin 
escrúpulos. Y así de discretamente se sumará un 
crimen más a los muchos que se cometen en 
nombre de la libertad… 

“Depravación a la vista”.  

El Informador, 1982. 

 

Introducción. 

En este capítulo quiero abordar cómo la consolidación del Estado heteronormativo en la 

ciudad de Guadalajara tuvo como resultado una álgida resistencia de algunas comunidades de 

lesbianas y homosexuales distribuidas en diversas zonas de la ciudad y con un nivel de 

organización incipiente. La colectividad y la movilización de las poblaciones de la diversidad 

sexual, en gran medida, son el resultado de la compleja articulación entre instituciones 

gubernamentales, el clero católico y las élites económicas que afianzaron su poder a través del 

régimen político local posrevolucionario. Guadalajara se reconoció como una sociedad 

conservadora y profundamente religiosa. Su perfil social no es resultado de la casualidad. Como 

polo de crecimiento económico y referente cultural, en sí es la ciudad histórica de una región 

marcada por las tensiones provocadas por un arraigo profundamente identitario ligado a la 

religiosidad y a las buenas conciencias, causalidades que no pasan inadvertidas en la historia 

contemporánea del siglo XX. En breve, Guadalajara ha sido, fue y seguramente seguirá siendo 

sujeta de las disputas políticas y militantes, ambas provocadas por los poderes que deambulan 

por la ciudad.  

Los habitantes de la Guadalajara atestiguaron los conflictos acumulados durante años, 

que posteriormente se hicieron evidentes por su naturaleza convulsa y violenta. Es en ese tenor 
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es como la ciudad se vuelve un territorio en permanente disputa. Guadalajara es simbolizada 

más allá de las buenas costumbres y tradiciones locales; la ciudad es sencillamente el referente 

fundamental del nacionalismo mexicano iniciado en 1930 y que persiste en los años venideros. 

El Estado mexicano inició una campaña de intento por “unificar todos los detalles mexicanos 

(...) en los charros, mariachi, la música ranchera y el tequila”174 y tomó elementos culturales de 

Jalisco, particularmente de su capital, que sirvieron como salidas útiles para resolver la identidad 

patriótica de la nación. A partir de 1940 esta idea se potencializa con la ayuda de la radio y el 

cine, y los valores reinventados fueron adoptados como únicos en el imaginario nacional y un 

eco profundo para ser aceptados como parte de la mexicanidad.175 Guadalajara sería parte de 

aquellos imaginarios del México moderno, aunque sus potenciales conflictos sociales se irían 

acrecentando, de tal forma que la ciudad viviría episodios de abusos, corrupción y en muchas 

de las veces violentos.  

En este capítulo se hará una revisión histórica sobre las tensiones, conflictos e intereses 

de toda índole que son las bases funcionales que mantienen la cultura de la hostilidad y 

discriminación, en contra de la generación de las lesbianas y homosexuales de la década de 

1980. La hipótesis de este capítulo se basa en el creciente interés por la institucionalidad de la 

moralidad de Guadalajara, a través de la violencia política ejercida en contra de aquello que 

atentara los valores culturales y religiosos de la ciudad. Se demostrará cómo los conflictos 

ideológicos, políticos y religiosos influyeron en la permanencia cultural de la desconfianza y el 

miedo hacia lo diferente de lo tradicional y las buenas costumbres que caracterizó a Guadalajara 

durante muchos años y cómo este sentimiento perduró prácticamente durante todo el siglo XX. 

El capítulo está distribuido en tres apartados. En el primero se observará un breve recorrido 

historiográfico de las conjeturas sociales y políticas que motivaron a la sociedad tapatía176 a 

definirse abiertamente como una comunidad profundamente católica y de buenos valores, 

durante las décadas de 1920 y 1930. Si bien existen múltiples evidencias históricas y 

sociológicas que nos muestran mayores elementos para delimitar a la perfección la personalidad 

 
174 Mary Lee Mullholland, “Mariachis Machos and Charros Gays.” en Masculinity and Sexuality in Modern Mexico, 
(Albuquerque, New Mexico: Lyman L. Johnson - University of New Mexico Press, 2012), 236 
175 Mulholland, “Mariachis Machos and Charros Gays”, 236. 
176 Tapatía y tapatío es el gentilicio utilizado para definir a las personas nacidas u originarias de Guadalajara. 
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religiosa de la ciudad,177 en este capítulo retomo la disputa por la educación como un aliciente 

que movilizó a distintas fuerzas religiosas y conservadoras de Guadalajara en contra del régimen 

político posrevolucionario que promovía un socialismo institucionalizado, a través de reformas 

a la Constitución de 1917. El conflicto por la educación determina a una ciudad controlada por 

la jerarquía eclesial y una élite vinculada con el comercio, que se manifestaron en grupos de 

laicos católicos profundamente preocupados por los cambios dictados desde el centro del país. 

En este periodo se da cuenta de la lucha por la protección de las conciencias de la infancia y la 

juventud como una salida narrativa que buscó legitimar, tanto al gobierno posrevolucionario 

como a los laicos organizados, religiosas y religiosos que defendieron a sus escuelas frente a la 

incipiente política educativa nacional. En todo esto se revela el rol que jugó el gobierno del 

estado de Jalisco que no tiene empacho en encuadrarse los designios de la federación; lo que 

permitió obtener desde el gobierno nacional prebendas importantes para la consolidación de 

instituciones, como la Universidad de Guadalajara, que tendrán un peso político sustancial en 

Jalisco.  

En la segunda parte del capítulo se expone cómo los conflictos por la educación en la 

universidad pública local se convierten en un problema político y social que en la posteridad se 

traduce en batallas campales y en una guerrilla urbana que parecía interminable. La rectoría por 

la educación no dejó de ser la bandera política en Guadalajara y bajo ese pretexto se permitieron 

toda serie de abusos y represión que trascendieron de las aulas a las calles. Los problemas 

universitarios reforzaron la idea de la existencia de enemigos de la estabilidad y la paz social. 

A todos ellos se les relacionaría con las tendencias socialistas y comunistas que influyeron en 

los universitarios, y que resultó amenazantes para las conciencias juveniles y los valores más 

tradicionales de las familias tapatías. Este apartado trata de explicar cómo el conflicto interno 

de la Universidad de Guadalajara, que se mantuvo desde mediados de 1930 hasta finales de 

1970, dio pie al surgimiento de nuevos actores que fueron protagonistas de desencuentros 

profundos y que a la postre fueron motivo para la institucionalización de la represión y la 

violencia política en la ciudad. Por último, escribo sobre cómo la instalación de la moral pública 

se observa en la operación de tres instituciones que jugaron un papel relevante para el control 

social y al tratamiento de los asuntos públicos, apoyado y aceptado por grupos de interés ligados 

 
177 Guillermo de la Peña y Renée de la Torre, “Religión y Política En Los Barrios Populares de Guadalajara.” 
Estudios Sociológicos VIII no.24, (1990). 
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con la Iglesia Católica y algunas élites familiares que logran una destacable influencia en los 

asuntos de la ciudad. 

3.1 Guadalajara: la “reacción” contra la educación pro socialista. 

El punto de partida que propongo para comprender la institucionalización de la moral 

pública en Guadalajara son las tensiones originadas por el posicionamiento del régimen político 

frente a la educación popular. En las primeras dos décadas posteriores a la Revolución, existió 

una evidente preocupación de reivindicar al régimen naciente posrevolucionario. El fantasma 

de la fractura política entre los ex caudillistas revolucionarios rondaba en el ánimo de las 

traiciones y las revanchas; una desconfianza alimentada por las mismas agrupaciones de poder 

que disputaron un lugar en el nuevo panorama del sistema político naciente. Basta decir que, 

bajo múltiples escenarios inciertos, el gobierno nacional se vio obligado a poner atención 

especial sobre lo que consideraba una amenaza en la continuidad de un proyecto de país, que 

aún era endeble. Esto significa que la visión del presidente de México estaba concentrada sobre 

quienes tenían un potencial desestabilizador. Esta preocupación toma mayor fuerza en el 

gobierno de Álvaro Obregón, que mantenía frentes abiertos con aquellos que consideraba 

adversarios y traidores; a pesar de que la magnitud de inconformidad sobre lo que se catalogó 

como un mal gobierno, seguía acrecentando en otros sectores de la población, particularmente 

las agrupaciones ligadas a una parte de la jerarquía de la Iglesia católica.178 

La jerarquía de la Iglesia católica jugó un rol destacado para el reacomodo del poder 

público mexicano. Su fuerte influencia social trascendió el movimiento revolucionario, a pesar 

de la persecución sacerdotal iniciada en 1913. El arraigo que la institución conservó en los años 

durante y después de la convulsión armada se debe, en gran medida, a que su poder dogmático 

prevaleció entre la comunidad laica católica, muy a pesar de que los obispos mexicanos 

estuvieron en el exilio a partir de 1914.179 La población católica no renunció a sus obligaciones 

cristianas y tampoco a profesar abiertamente sus creencias, lo que llevó a que varios laicos 

 
178 Según la tesis de la historiadora Marta Eugenia García Ugarte, a inicios de 1920 la jerarquía de la Iglesia católica 
mantuvo una división polarizada en la postura que tuvieron sobre los grupos católicos armados que llegaron, 
posteriormente, a la guerra cristera. Marta E. García Ugarte, “La jerarquía eclesiástica y el movimiento armado de 
los católicos (1926-1929)” (El Colegio de Michoacán, 2009), 203. 
179 García Ugarte, “La jerarquía eclesiástica”, 210. 
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construyeran una conciencia para solventar y mantener la tradición católica, a pesar de los 

desvaríos sociales y políticos que se fueron presentando.  

Bajo este panorama, los laicos católicos tuvieron capacidad para organizarse con miras 

a mantener la fe y, a la vez, para tener una vida política más activa. ¿Cómo sostener la 

articulación de una grey religiosa, mientras los líderes pastorales se encontraban bajo el asedio 

de los gobiernos y del desorden social? Una explicación es que mientras las autoridades 

eclesiásticas perdían gradualmente el control del gobierno sobre su territorio diocesano, el poder 

jerárquico católico recayó en un sector privilegiado de la feligresía. No había más que aplicar 

los designios papales emitidos desde el Vaticano para “fortalecer la cristianización del hombre, 

su familia y la sociedad”;180 una ordenanza a las conciencias para que los civiles católicos 

llamaran a la organización y a la participación social; una condición que les permitió autonomía 

e independencia frente a cualquier interés partidista181 e, incluso, de los propios obispos de la 

jerarquía católica. En ese complejo contexto surgen articulaciones sociales, con vínculos que 

entretejieron con el propósito de salvaguardar “los derechos de los católicos y de la Iglesia”.182 

A partir de 1917 esa “misión” intensificó la movilización católica organizada en el país. 

Los casos más significativos fueron la Liga Cívica, la Acción Católica; y años más tarde la 

Unión de Damas Católicas, la Unión Nacional de Padres de Familia y la Orden de Caballeros 

de Colón,183 éstas últimas consolidadas en la posteridad. Hay que decir que la organización de 

laicos católicos fue producto del vacío del poder eclesial en el destino de la propaganda católica 

mexicana y ello lo pudo olfatear a tiempo el Vaticano. Entre 1918 y 1919, los obispos exiliados 

regresaron a México por órdenes del Papa Benedicto XV para recuperar sus gobiernos 

diocesanos, con el propósito de retomar el control de la feligresía organizada.184 Para vincularse 

con la feligresía organizada fundaron el Secretariado Social Mexicano, un organismo eclesial 

que tuvo como objetivo vincular a todas las organizaciones laicas,185 bajo la perspectiva de 

involucramiento en los espacios políticos, y tener más influencia en los sectores campesinos y 

 
180 García Ugarte, 210.  
181 El antecedente que tenían los católicos organizados se remonta al Partido Católico Nacional que antes de 1913 
sufrió una gran división en su interior. García Ugarte, 211. 
182 García Ugarte, 211.  
183 García Ugarte, 213. 
184 García Ugarte, 211. 
185 García Ugarte, 213. 
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obreros. Los laicos y una buena cantidad de obispos mexicanos acrecentaron su colaboración 

conjunta y aprovecharon las distracciones del presidente Obregón que no le daba tanta 

importancia al potencial crecimiento de las organizaciones católicas. Él se sentía más 

preocupado por las disputas de sus contrincantes y de los partidos que le querían disputar el 

poder político.186  

Las anteriores circunstancias permitieron a las agrupaciones y la Iglesia católica a incidir 

en mayores acciones encaminadas a la creación de un movimiento religioso y político que 

estuviera dispuesto a pelear lo que el régimen posrevolucionario pensó tener bajo control. El 

movimiento religioso se sentía con más fuerza y no dudó intervenir en espacios que a la 

posteridad fueron leídos como provocaciones directas al sistema de gobierno. Para 1922 en 

Guadalajara los católicos organizados ya tenían un trabajo con los obreros que impulsó la 

creación de la Confederación Nacional Católica del Trabajo. En 1923, en un evento religioso 

organizado en el cerro guanajuatense del Cubilete - bajo el templo construido en 1921- se lanzó 

la consigna “Viva Cristo Rey” como un aviso de guerra, una primera advertencia que puso -

ahora sí- en alerta al saliente gobierno obregonista.  

En 1924 la ruptura de alianzas para la candidatura de Plutarco Elías Calles fue 

aprovechada por los católicos que se sumaron a los militares derrotados, seguros de buscar 

mayores aliados para derrocar al gobierno que pintaba ser “jacobino”.187 Todos los ingredientes 

posibles para provocar al régimen, ya callista, estaban dados y abiertamente había un nuevo son 

de guerra. Pero la gota que derramó el vaso fue cuando el papa Pío XI envió al Congreso 

Eucarístico un comunicado leído el 6 de octubre de 1924. En su mensaje Pío XI ratificó que 

“ese clero y ese pueblo (mexicano) que se distingue por su ardiente fe, responderán llenos de 

entusiasmo a vuestro llamado (...) a Cristo Rey, y poniendo toda esperanza de salvación sólo en 

aquel que es él el camino, la verdad y la vida.”188 Tres días después, el 9 de octubre, el presidente 

Obregón ordenó al entonces Procurador General de la República, Eduardo Delhumeau tomar 

 
186 García Ugarte, 214. 
187 García Ugarte, 216. 
188 Extracto de El Universal, 6 de octubre de 1924, en Las relaciones Iglesia Estado en México 1916 - 1922, citado 
en García Ugarte, 216. 
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acciones en contra de los organizadores del Congreso, ya que éste violó a las Leyes de Reforma 

por el número considerable de personas;  

(...) se han reunido en esta capital, quienes anunciaron que su actuación se 
desarrollaría de acuerdo con las limitaciones que nuestras leyes señalan para 
el ejercicio del culto; y considerando, por último, que el Ejecutivo de la Unión 
tiene el deber imprescindible de cumplir y hacer cumplir las leyes que nos 
rigen, consignando por los conductos que las propias leyes determinan, a todos 
aquellos que se muestren irrespetuosos de ellas; como en el presente caso, ha 
resuelto consignar los hechos apuntados a esa Procuraduría General, a efecto 
de que, con toda diligencia y energía, se proceda en contra de los 
responsables.”189 

 

Por su parte Calles, a través de la fuerza que ya representaba la CROM, cuestionó el 

derecho de la Iglesia para realizar eventos de esa magnitud y refirió la urgencia de expedir una 

ley donde sólo se permitiera en el país un número limitado de templos en la capital como en las 

demás entidades del país.190 En Guadalajara, el conflicto creado desde el Congreso Eucarístico 

también tuvo sus repercusiones. El gobierno local de José Guadalupe Zuno tomó postura abierta 

en contra de la feligresía tapatía que participó en los eventos eucarísticos, organizados por la 

diócesis de Guadalajara que se sumó a dicho congreso. En una nota con fecha del 13 de octubre, 

el periódico local El Informador dio cuenta de las acciones implementadas por parte de la 

autoridad local. El rotativo había publicado que el Congreso Eucarístico le había dedicado un 

día a Guadalajara, situación que llevó a la comunidad católica local a organizar servicios 

eucarísticos y a manifestar diversas actividades en los hogares de las familias; 

Numerosas casas han sido adornadas con papeles tricolores, arregladas en 
forma de cortinajes, así como banderas, también de papel, farolillos, etc.,y en 
algunas se veían letreros con expresiones de sentimiento piadoso. Estos 
letreros fueron mandados a retirar, por conducto de la policía.191 

El ferviente ánimo de los católicos tapatíos logró la atención del Congreso Eucarístico, 

y no pasó desapercibido para las autoridades locales jaliscienses. El gobierno estatal se sumó de 

 
189 Memoria Política de México. Orden del presidente Obregón para que se proceda contra quienes violaron las 
Leyes de Reforma con motivo del Congreso Eucarístico. 11 de octubre de 1924. 
https://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/6Revolucion/1924-AO-LR-CE.html.   
190 García Ugarte, “La jerarquía eclesiástica”, 217. 
191 “Grandes ceremonias en las iglesias de la ciudad”. El Informador.13 de octubre de 1924. 

https://www.memoriapoliticademexico.org/Textos/6Revolucion/1924-AO-LR-CE.html
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inmediato a la censura total que el gobierno federal impuso en contra de las organizaciones y 

los obispos católicos. Como otros gobernadores mexicanos, José Guadalupe Zuno demostró la 

capacidad de su administración para iniciar el acoso en contra de asociaciones, escuelas e 

instituciones vinculadas a la arquidiócesis de Guadalajara, por ejemplo, su decisión de ordenar 

cierre del seminario por estar en condiciones “deplorables”.192 

El polémico Congreso Eucarístico detonó un incremento en las tensiones entre el 

gobierno y la Iglesia. El gobierno federal interpretó el evento como el inicio de la declaración 

de la guerra; y al activismo del colegio de obispos y a las organizaciones católicas más grandes 

de México, las señaló como una amenaza poderosa en su contra. El sentimiento de los obispos 

que veían el agravio del poder político, junto con los católicos organizados, estimuló el ánimo 

de lucha en contra del gobierno que, además, se inclinaba por el socialismo que fomentaba 

injurias en contra de los valores que la fe cristiana adoctrinaba en las familias. Las consecuencias 

de las fatales relaciones entre el Estado mexicano y la Iglesia mexicana acrecentaron la 

hostilidad de las agrupaciones católicas de Jalisco y el gobierno estatal. Sus conflictos lo 

llevaron a los terrenos donde su influencia tenía un rol determinante para su poder de 

convocatoria. Era inminente que el estallido de la guerra cristera sucedería bajo las 

circunstancias ya expuestas. Esta determinación tan férrea de los laicos católicos explica en 

parte la relevancia social que tuvo la feligresía en los años posteriores a la guerra cristera y su 

influencia en la vida pública de Guadalajara y la entidad.  

La grey social fue una defensora inequívoca de la propia Iglesia, que estuvo dispuesta a 

morir por su fe. La magnitud de esa voluntad provocó una simpatía entre varios integrantes del 

recién fundado episcopado mexicano que, por un lado, públicamente rechazaría la toma de las 

armas como la solución al conflicto religioso, y por el otro no dejaría de bendecir a los cristeros 

que iban al frente a combatir a las brigadas militares.193 La ambivalencia eclesiástica se 

complementó con el vínculo profundo que los obispos tuvieron con la Liga Nacional Defensora 

de la Libertad Religiosa, un frente de laicos liderados por integrantes de la Asociación Católica 

de la Juventud Mexicana y de la Orden de Caballeros de Colón que en su lucha por la “libertad 

religiosa” buscaban además la plena libertad de la enseñanza, el derecho común de la Iglesia y 

 
192 García Ugarte, 217. 
193 García Ugarte, 228.  
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el de los trabajadores católicos.194 El inicio de la guerra cristera tuvo varios momentos cruciales 

en la relación de los jerarcas católicos y sus laicos. En 1926 el gobierno federal decidió expulsar 

a varios obispos del país, y otros se vieron obligados al autoexilio. Fueron pocos los prelados 

que quedarían en las diócesis mexicanas, uno de ellos fue el de Guadalajara que se quedó en 

México durante los tres años que duró el conflicto armado.195 Entre éste y los obispos que 

quedaron en sus territorios, ejercieron una relación muy viva con la Liga que en algún momento 

del conflicto armado llegaron a suponer que estarían muy cerca del triunfo sobre el gobierno.  

Por otro lado, el gobierno de Jalisco estuvo totalmente cuadrado a los ímpetus de la 

institucionalidad del régimen, bajo la responsabilidad del general Calles. Así como sucedió en 

otras zonas del país, los esfuerzos del gobierno estatal para dinamitar los vínculos entre la Iglesia 

de Jalisco y su feligresía estuvieron encaminados a debilitar los espacios en donde la jerarquía 

católica, sus sacerdotes y religiosas tuvieran el contacto más próximo a sus creyentes. Los 

espacios fueron los educativos, sobre todo los colegios y las escuelas que tenían un trabajo de 

formación en Guadalajara y en las regiones de la entidad. En Jalisco la disputa de las conciencias 

sociales no era nueva.196 Bajo el contexto de la guerra cristera fue evidente la hostilidad 

anticlerical que el gobierno federal y estatal ejercieron en contra de la Iglesia y sus instituciones 

educativas. Jalisco contaba con una cantidad importante de colegios y escuelas controladas por 

la jerarquía católica; se estima que para 1927 en la entidad operaban alrededor de 300 centros 

educativos bajo su influencia, con un total de 60 mil niñas y niños.197 Esta circunstancia nos 

acerca a un contexto en donde la institución eclesiástica mantuvo una dinámica funcional no 

sólo con la niñez local, sino en las relaciones con los padres de familia que buscaban apartar a 

sus hijos e hijas de cualquier influencia educativa, proveniente del gobierno. Por otro lado, el 

conflicto por la rectoría de la educación también se vio reflejado en el sector universitario local. 

Al mismo tiempo, Guadalajara no quedó exenta de las tensiones políticas entre el régimen 

hegemónico del PNR y las agrupaciones conservadoras nacionales. De hecho, dichos conflictos 

 
194 García Ugarte, 228. 
195 García Ugarte, 228. 
196 José Luis López Ulloa. “La educación y la batalla por las conciencias. Una fase del conflicto Iglesia - Estado en 
Los Altos de Jalisco, 1917 - 1940”. Nóesis 24, no. Especial (Julio-Diciembre, 2015): 140-163. 
https://erevistas.uacj.mx/ojs/index.php/noesis/article/view/678/4918.  
197 Extracto del Archivo Histórico del Arzobispado de México (AHAM), México, Caja M-R, Conflicto Religioso, 
Legajo: Leopoldo Ruiz Flores, Sin Folio, citado por López Ulloa,“La educación y la batalla por las conciencias.”, 
147.  

https://erevistas.uacj.mx/ojs/index.php/noesis/article/view/678/4918
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potenciales se desarrollaron en gran medida por la articulación de las disputas internas de la 

universidad pública de Jalisco, particularmente durante el cardenismo. Esta coyuntura explica 

en parte los antecedentes que dan vida a la polarización por la disputa educativa entre 

conservadores, integrados en su mayoría por el empresariado urbano y rural, que a su vez tenían 

vínculos con la Iglesia católica, y con aquellos que buscaban una educación más apegada a los 

criterios sociales y científicos.  

3.2 El socialismo universitario y la resistencia reaccionaria. 

El antecedente de la dicotomía ideológica por la educación coincide con las decisiones 

que tomó durante su mandato el gobernador jalisciense José Guadalupe Zuno Hernández. En 

1925 inspirado por el anticlericalismo del régimen nacional, Zuno promulgó una nueva ley 

educativa que buscaba, entre otros objetivos, reforzar la laicidad en los programas 

pedagógicos.198 El espíritu revolucionario obregonista fue reiterado por Zuno en Jalisco,199 

quien reconocido por su poderío político impuso la reforma educativa a pesar de que ésta fue 

difícil implementar por la crisis religiosa que se avecinó en años posteriores.200 En ese mismo 

año, el gobernador Zuno fundó la contemporánea Universidad de Guadalajara el 12 de octubre 

de 1925 en medio de una crisis política que lo llevó a juicio en el Congreso de la Unión como 

otros gobernadores de la región occidente y del norte de México.201 Su capacidad e influencia 

lo tuvieron indirectamente al mando en el gobierno estatal para confrontar la cristiada en la 

región.  

Con este antecedente atropellado, la Universidad de Guadalajara logró sortear los 

conflictos políticos, aunque la ebullición ideológica entre “reaccionarios” y socialistas 

encontraron en la universidad el terreno fértil para llevar a cabo los conflictos. La división 

interna de la organización estudiantil universitaria fue producto de múltiples divergencias 

sociales. Construidas por un largo debate sobre el papel de la educación pública superior en 

México, preocupaba la formación de las juventudes en la ciudad. Mucha de la influencia de las 

 
198 Pablo Yankelevich,“La batalla por el dominio de las conciencias: la experiencia de la educación socialista en 
Jalisco. 1934 - 1940.” Cuadernos de estudios jaliscienses Vol. 19 (1993):19-28. 
199 Jean Meyer, El caudillismo electoral hasta 1929. (México: Fondo de Cultura Económica - IFE, 2010). 
200 Yankelevich,“La batalla por el dominio de las conciencias”. 
201 Meyer, El caudillismo electoral hasta 1929. 
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buenas costumbres en la vida de sus habitantes, estuvo sostenida por los remanentes que la lucha 

cristera había dejado en la región, y en parte por el movimiento anticomunista internacional 

gestado en el seno de la élite de Guadalajara, con una destacada presencia en América Latina. 

La pelea por la rectoría ideológica de la educación pública universitaria en Guadalajara tuvo 

distintas etapas.  

La primera, ya como universidad refundada, tuvo como efecto un cisma provocado por 

su declaración socialista en 1933. La Universidad de Guadalajara se proclamó como universidad 

con principios sólidos en el socialismo y esta filiación incluía a las agrupaciones adjuntas a la 

universidad, como sus sindicatos y la asociación estudiantil. La declaratoria filosófica de la 

universidad despertó enconos en las poblaciones de clase media y grupos empresariales que no 

contuvieron su molestia porque la universidad pública se decantara hacia una visión al 

marxismo.202 La declaratoria universitaria provocó de inmediato una movilización gradual de 

su comunidad que decidió emprender un proceso de relevo dentro del consejo universitario, 

órgano máximo de la casa de estudios. El asombro fue particularmente de aquellos vinculados 

con agrupaciones conservadoras y religiosas de Guadalajara; su preocupación fue que la 

universidad, al ser abiertamente socialista, limitase la libertad de cátedra dentro de la institución, 

que el socialismo fuese la base ideológica de la universidad y perder su autonomía. Por tales 

reclamos, surgió en el mismo año de 1933 la huelga estudiantil encabezada por los que 

identificaron como “autónomos”.203  

A la vez, se concretó un modelo clientelar con la finalidad de vincular la vida activa 

estudiantil en una nueva federación, orientada a los designios socialistas que en aquel momento 

soplaron como fundamentos únicos para la educación pública del país. Así es como surgió la 

Federación de Estudiantes Socialistas de Occidente (FESO) y se formalizó el 16 de diciembre 

de 1934.204 Esta liga estudiantil, además, nació bajo el cobijo de Lázaro Cárdenas, el entonces 

recién estrenado presidente electo de la República. Es importante destacar que el momento de 

 
202 Desarrollo histórico (1925-1934). Universidad de Guadalajara. 
 http://enciclopedia.udg.mx/articulos/inicio-del-conflicto-estudiantil-1933.  
203 La Universidad de Guadalajara y el FESO. http://www.patrimonio.udg.mx/la-universidad-de-guadalajara-y-el-
feso.  
204 Pedro Vallín Esparza, “Raíces del Frente de Estudiantes Socialistas de Occidente (feso)”, La Gaceta - 
Universidad de Guadalajara, no. 41986. 
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la fundación de la FESO se dio en medio de una coyuntura fundamental que marca el inicio del 

sexenio de Cárdenas, sobre todo en su relación con la oposición política. Hay que recordar que, 

durante su campaña presidencial, Cárdenas había puesto en la palestra de la opinión pública la 

política educativa como imperante en la rectoría del Estado, particularmente de la educación 

primaria y secundaria. Su discurso central era que la escuela debía llegar a donde ésta no había 

llegado, “así como de dar un mayor impulso a la educación de campesinos y obreros.”205 

Esta propuesta venía fundamentada en el Plan Sexenal establecido por el Partido 

Nacional Revolucionario de 1933 que propuso “(una reforma) del artículo 3o de la Constitución 

Política Federal, a fin de que se establezca en términos precisos el principio de que la educación 

primaria y la secundaria se impartirán directamente por el Estado (...)”206 particularmente en los 

grados ya mencionados, con el objetivo de cumplir con las bases orientadas de la doctrina 

socialista de la Revolución Mexicana.207 En la misma línea, ya con una arenga más agresiva, el 

líder moral del proyecto posrevolucionario haría lo suyo en el corazón de Guadalajara. El 20 de 

julio de 1934, Plutarco Elías Calles, desde el balcón del Palacio de Gobierno de Jalisco, 

flanqueado por Lázaro Cárdenas ya como presidente electo y por el gobernador Sebastián 

Allende,208 lanzaría un mensaje sin moderación contra quienes tenían, según decía, el control 

de la educación. En su mensaje público, el expresidente Calles insistía en que la Revolución, si 

bien se consolidaba institucionalmente, aún contaba con peligros que la rodeaban: 

Pero la Revolución no ha terminado; los eternos enemigos la acechan y tratan 
de hacer nugatorios sus triunfos (por eso) es necesario que entendamos al 
nuevo período de la revolución, que yo le llamaría el período de la revolución 
psicológica; debemos entrar, apoderarnos de las conciencias, de la conciencia 
de la niñez, de la conciencia de la juventud, porque la juventud y la niñez 
deben pertenecer a la Revolución.209 

El “espaldarazo” público de Calles al futuro gobierno cardenista fue en torno a la rectoría 

de la educación, y las palabras exactas del aún Jefe Máximo no buscaban entablar un proceso 

 
205 Cuauhtémoc Cárdenas. Cárdenas por Cárdenas.(México: Penguin Random House, 2016 ), 394. 
206 Partido Revolucionario Institucional citado en Cárdenas, Cárdenas por Cárdenas, 304. 
207 Cárdenas, Cárdenas por Cárdenas, 304. 
208 “El grito de Guadalajara” de Plutarco Elías Calles. http://enciclopedia.udg.mx/articulos/el-grito-de-guadalajara-
de-plutarco-elias-calles-1934  
209 Palabras de Calles al Pueblo de Jalisco. El Informador. 21 de julio de 1934. 

http://enciclopedia.udg.mx/articulos/el-grito-de-guadalajara-de-plutarco-elias-calles-1934
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de reconciliación con la militancia católica que seguía aún lastimada por el conflicto de la 

cristiada: 

Es absolutamente necesario sacar al enemigo de esa trinchera, debemos 
asaltarla con decisión; en esa trinchera están los conservadores; me refiero a 
la educación, me refiero a la Escuela.210 

Guadalajara, pues, fue el escenario perfecto para reavivar al enemigo público de la 

Revolución y la acusación a los reaccionarios de que debían sacar las manos de la educación, 

fue una afrenta abierta hacia los enemigos que quedaban fuera de la “nueva alma nacional”.211 

Es bajo ese clima de la sucesión presidencial en donde el FESO tuvo un papel relevante como 

aliado del nuevo paradigma de la educación socialista cardenista. Incluso, después del famoso 

“grito de Guadalajara”212 de Calles, integrantes fundadores del FESO fueron invitados a la toma 

de protesta de Lázaro Cárdenas el 1 de diciembre del mismo año. Quince días después el FESO 

fue formalmente constituido como una organización integrada a la Confederación de 

Estudiantes Socialistas de México.213 En los artículos de los estatutos del FESO destaca el 

potencial apoyo hacia la política educativa cardenista, la influencia absoluta que la federación 

podía ejercer en las instituciones escolares de Jalisco y el rechazo total de otras manifestaciones 

que no estuvieran regidas por los principios socialistas del frente:  

Luchar y velar porque todos los institutos y escuelas dependientes de la 
Dirección General de Estudios Superiores de Jalisco de cuya creación fue 
abanderado el FESO así como las demás instituciones educativas del Estado, 
respondan fielmente a los principios del Socialismo Científico, tanto en lo que 
respecta a la orientación de las cátedras y a los planes de estudio, como de lo 
que concierne a la selección del profesorado (será) sobre la base de eficiencia 
científica ideológica y pedagógica.214 

De los postulados, llama la atención los posicionamientos del frente que la describen 

como una organización tajante a favor de los trabajadores y en contra de la burguesía: 

 
210 Palabras de Calles al Pueblo de Jalisco. El Informador. 21 de julio de 1934. 
211 Yankelevich, “La batalla por el dominio de las conciencias”. 
212 A la arenga de Calles desde el balcón del Palacio de Gobierno de Jalisco se le conoce como el “grito de 
Guadalajara”. Yankelevich, “La batalla por el dominio de las conciencias” y Cárdenas, Cárdenas por Cárdenas.  
213 Estatutos del Frente de Estudiantes Socialistas de Occidente. De los fines de la organización. Artículo 2. Inciso 
I. s.f.  
214 Estatutos del Frente de Estudiantes Socialistas de Occidente. De los fines de la organización. Artículo 2. Inciso 
III. s.f.  
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Formar en sus miembros y en los demás estudiantes una fuerte disciplina 
clasista (sic) al servicio de las masas explotadas y en contra de la burguesía 
opresora. Por tanto, el FESO en su conjunto y las individualidades 
estudiantiles a él adheridas se comprometen a apoyar en todos sentidos los 
movimientos que se emprendan en pro de las reivindicaciones de los obreros 
y de los campesinos.215 

Los postulados del FESO tenían destinatarios. Fueron aquellos que ante la respuesta de 

marginación que recibieron por disentir sobre la proclamación socialista universitaria, los 

“autónomos”, decidieron fundar la Universidad Autónoma de Guadalajara - UAG- el 3 de marzo 

1935 como la primera universidad privada de México. Ante ello se buscó una alternativa y 

contrapeso universitario que diera cabida a las voces antisocialistas y anticomunistas que ya no 

tenían lugar en la universidad pública. En esta labor destaca la responsabilidad del sacerdote de 

la Compañía de Jesús, quien trabajó bajo la tutela de los grupos empresariales que protestaron 

por el cambio ideológico de la universidad. La misión de la UAG fue crear un espacio fuera de 

todo alcance comunista y como una opción para preservar las buenas tradiciones de la 

comunidad tapatía, lo que atrajo un interés en la ciudad, y años posteriores en diversas entidades 

del país, sobre todo las que colindan con el estado de Jalisco y en la región occidente de México. 

El contrapeso de la UAG frente a la Universidad de Guadalajara se hizo más notable en el 

espacio público de la ciudad a partir de la década de 1940. Los choques estudiantiles 

incrementaron su intensidad a raíz de las diferencias ideológicas entre ambas instituciones, y la 

ciudad se vio inmiscuida en toda serie de conflictos callejeros entre los bandos. Los asuntos 

internos de las instituciones educativas influyeron en el ánimo de las disputas callejeras, además 

de que la vida política orgánica de las casas de estudio no fue ajena a las coyunturas políticas 

de su momento. Aquí se tendrá que explorar más sobre los conflictos internos en la UdeG y en 

la UAG, particularmente de la fuerza de los tecos y su radicalización que expulsó a varios de 

sus integrantes para fundar posteriormente al ITESO. 

Después de una serie de enfrentamientos entre universitarios, y al ver lejana la 

posibilidad de una vida democrática institucional en la organización estudiantil de la 

Universidad de Guadalajara, en 1972 el Frente Estudiantil Revolucionario - FER-, inició su 

resquebrajamiento interno en la que participó un considerable número de sus integrantes; y en 

 
215 Estatutos del Frente de Estudiantes Socialistas de Occidente. De los fines de la organización. Artículo 2. Inciso 
III. s.f.  
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la que deciden tomar la movilización clandestina para hacer la revolución a través de las 

armas.216 La decisión de estos jóvenes venía acompañada por la cerrazón de sus rivales políticos, 

la Federación de Estudiantes Guadalajara, la FEG, que no permitieron la existencia de grupos 

disidentes a su organización, además del apoyo de los gobiernos municipal y estatal, que veían 

con recelo a la FER por tratarse de una organización vinculada al socialismo y marxismo 217 y, 

por ende, a la desestabilización social de la ciudad. 

3.3 La moral institucionalizada: creación y operación de un régimen en Guadalajara.  

Las movilizaciones universitarias se trasladaron a las calles de la ciudad. Los conflictos 

entre los grupos estudiantiles y posteriormente la guerrilla urbana, obligaron a las autoridades 

universitarias y públicas a tomar medidas controladoras. En medio de la incertidumbre, las 

instituciones del sistema político local estaban a prueba de su fortaleza legítima. El diseño 

institucional para confrontar posibles disturbios ya estaban instalados bajo el precepto de la 

moral en Guadalajara, una práctica que había sido incorporada en las acciones políticas de la 

ciudad, motivada por una cultura altamente conservadora, aceptada socialmente. A Michael 

Foucault se le atribuye ser uno de los próceres del pensamiento intelectual más activos del siglo 

XX que cuestionó el ejercicio del poder sobre las personas y su vida cotidiana. El tino de 

Foucault fue analizar y profundizar en la mutación del poder y su adaptación para hacerse sentir 

sin duda dejó buenos marcajes para comprender la dominación y la opresión practicada hacia 

cualquier sociedad o comunidad en particular. Tan sólo es cuestión de detenerse en la Historia 

de la Sexualidad I y II, en donde obligadamente valdría la pena hacer un alto minucioso y revisar 

a detalle la aseveración, 218 una herencia cultural que, según Foucault, fue recibida del tardío 

siglo XIX e influyó en las formas y modos de los comportamientos. Con esas formas y modos, 

el sexo y su práctica se convierte en el centro de las preocupaciones de la sociedad ataviada por 

la modernidad que alcanza su máxima expresión a finales del siglo XVIII219 donde la expansión 

de las revoluciones sociales, determinaron el rumbo de los estados - nación, particularmente en 

Europa y sus excolonias en América, Asia y África. Historiadores como Christopher Bayly han 

 
216 Rodolfo Gamiño,  El Frente Estudiantil Revolucionario: antecedentes, nacimiento y represión. (México: La 
casa del Mago, 2016) 
217 Gamiño, El Frente Estudiantil Revolucionario, 34 
218 Michael Foucault, Historia de la sexualidad 1. La voluntad de saber. (México: Siglo XXI, 2000). 9-16 
219 Christopher Bayly, El nacimiento del mundo moderno: 1780 - 1914.(Siglo XXI de España editores, 2010), 34 
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remarcado a detalle que, si bien las movilizaciones de ideas motivaron la emancipación política 

de colonos y criollos en los territorios dominados, no sucedió así con la cultura heredada de 

Europa.220 

La Era Moderna surgió de forma apabullante entre los círculos intelectuales y de la 

burguesía, y se reflejó en las entonces nuevas formas de ver un mundo liberado. Ésta inspiró a 

los hombres a nuevos modelos de interacción del poder, y encontraron en la representatividad 

el peso suficiente para que el ciudadano pudiera tener mayor peso político. La modernidad 

implicó transformar los roles de los habitantes que podían opinar en su propia ágora, que servía 

como un espacio de interacción, para que la vida pública fuera asumida bajo acuerdos plurales 

y no desde los deseos de un rey. En el parteaguas social y de la imaginación social, la 

modernidad no sólo se hace presente en la práctica política. La modernidad también está en la 

cultura, en las artes, en las costumbres de las élites que sobrevivieron a los cambios políticos 

independentistas de las excolonias europeas. Una característica de la modernidad es que, si bien 

tuvo a reiterar el cambio del pensamiento sobre el poder del Estado, ésta mantuvo el orden 

cultural vinculado al antiguo régimen aristocrático y a la uniformidad del pensamiento y del 

actuar del hombre.221 Es así como la uniformidad es el ingrediente que trascendió a la 

modernidad durante todo el siglo XIX. La uniformidad partió desde cómo se ven y analizas los 

objetos, el mundo, desde el Yo que resulta subjetivo. Michael Foucault así lo entiende y lo 

comparte ampliamente. Para él, la modernidad, al estar vinculada al Yo (subjetivo) que observa 

y trata al mundo, necesariamente lo ancla al poder dominante.222 Entonces, ese Yo en su enlace 

con el poder, se entreteje con la institucionalidad y se vuelve no sólo una visión, sino una 

práctica. La uniformidad entonces se institucionaliza, se decreta, se impone y se vive con ella.  

La uniformidad, pues, se convierte en una estrategia en donde la creación del mundo 

moderno se desenvuelve bajo una visión homogénea de lo que se debe y puede organizar en las 

nuevas sociedades de los estados - nación del siglo XIX. Lo que queda fuera de la uniformidad 

entonces es ajeno y por ende no es moderno. En Nosotros los victorianos,223 Foucault destacó 

la importancia de ese control, que resultó sistemático. El control va acompañado de la vigilancia 

 
220 Foucault, Historia de la sexualidad 1, 17-49 
221 Bayly, Introducción. El nacimiento del mundo moderno.  
222 Foucault, Historia de la sexualidad 1.7-16 
223 Foucault, 7-16. 
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social, y no sólo excluye a lo que no está en el cuadro aceptado por lo moderno, sino que además 

es perseguido y castigado.224 Con la aportación foucaultiana sobre la modernidad, la respuesta 

que Bayly encuentra sobre el mundo moderno y su presencia en el siglo XIX se manifiesta en 

la uniformidad llevada a las instituciones que han superado los antiguos regímenes monárquicos, 

como los judiciales y la iglesia católica.225 Estas instituciones son las que reafirman las reglas 

uniformes, del cómo actuar y sentir de la sociedad. La modernidad, pues, llegó a los múltiples 

hábitos de núcleos sociales como la familia y el propio individuo. Ahí es donde la práctica del 

sexo pone en entredicho el balance del “pudor”, aquel sentimiento que protege la naturaleza 

biológica inmodificable y, por ende, el orden divino de los entornos.226 Bajo ese establecimiento 

resulta evidente que aquellas y aquellos que toman posturas en contra de dichos cánones, atentan 

a un imaginario del deber ser, demasiado vinculado al comportamiento de la normalidad pocas 

veces cuestionada. Es en ese momento cuando el papel de la política se hace presente para 

salvaguardar lo que hay qué mantener inamovible. La política no puede ser omisa a las angustias 

de quienes prevén un sacrilegio al orden natural, y se presiona a quienes la practican para que 

la postura a favor del orden se vea reflejada a través de las instituciones y leyes.  

En ese sentido, Gayle Rubin hizo hincapié en que la sexualidad se ha convertido en un 

botín de juegos de intereses, donde la política tiene un papel destacado para intervenir cuando 

el ánimo de la corrección así lo exija; “como ocurre en otros aspectos del comportamiento 

humano, las formas institucionales concretas de la sexualidad, en cualquier tiempo y lugar, son 

el producto de la actividad humana (...) en ese sentido, el sexo es siempre político.”227 Si se 

sigue con la reflexión anterior, se podría afirmar que el proceso de la institucionalización de la 

opresión sexual se ha aplicado en diversos escenarios, donde el estatus de normalidad se 

defiende a toda costa, en todos los órdenes sociales y en contextos muy concretos. Desde el 

planteamiento foucaultiano serán los dispositivos los que apoyarán esa idea de naturalizar el 

control y el orden social, una referencia que ha permeado en los discursos públicos. Foucault 

estuvo convencido de que la resistencia y la lucha en contra de la dominación no estaba en la 

revolución contra lo que llamó la “supremacía del capital” sino en plantear una estrategia de 

 
224 Foucault, 19- 49. 
225 Bayly, Introducción. El nacimiento del mundo moderno. 
226 Tamsin Spargo, Foucault and Queer Theory (Cambridge: Icon, 1999). 
227 Gayle Rubin citada en Spargo, 15. 
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lucha en contra de los micropoderes que perpetúa al capitalismo; “La lucha violenta contra el 

sistema capitalista se transforma en una lucha contra las diversas formas de dominación en las 

relaciones sociales, los diversos micropoderes que se hallan en las instituciones (hospitales, 

escuelas, manicomios, cárceles) y que permiten la perpetuación de los mecanismos de 

dominación gubernamental”.228 

No es la intención en este capítulo demostrar la aplicabilidad del razonamiento político 

de Foucault para explicar un sistema de opresión social en Guadalajara. Lo que sí sugiero es 

destacar la relevancia del planteamiento foucaultiano que me permite explicar la instalación de 

un régimen político local que adoptó los dispositivos necesarios para adaptar una 

institucionalización de la moral en la ciudad. La operación de los dispositivos requirió de 

insumos simbólicos, religiosos y culturales que la misma ciudadanía fue creando a lo largo del 

tiempo, incluso cuando ésta se encontraba en medio de la reestructuración política 

posrevolucionaria, particularmente a partir de finales de 1920. La cuestión sobre quienes 

administran los controles sociales en Guadalajara es aquéllos que tienen bajo su poder los modos 

de la producción de los dispositivos de control, heredados de las costumbres y el imaginario 

sobre el deber ser de las personas; la uniformidad del imaginario del hombre y cómo ésta entra 

en una disputa en el terreno de lo político. En resumen ¿cómo tiene qué ser el hombre, según lo 

establecido en una sociedad profundamente católica y conservadora?  

En las fuentes orales consultadas, existe una coincidencia sobre una versión que explica 

en parte la instauración de un régimen moral institucionalizado. Los personajes abordados han 

insistido en el rol que tuvieron las instituciones públicas en su contra. No hay desperdicio en el 

registro de los testimonios compartidos sobre la activa participación de los órdenes de gobierno 

en la represión de sus comunidades lésbicas y homosexuales tanto en los espacios comunes de 

la ciudad, así como en los centros de esparcimiento que usualmente frecuentaban. En la 

recopilación de la información obtenida por las distintas entrevistas que he realizado, han 

surgido preguntas inquietantes falta por responder, muchas de ellas que ayuden a comprender 

los motivos que tuvieron integrantes de las corporaciones policiacas contra las poblaciones de 

 
228 Jacques Bidet citado en Hernán Fair, “Una aproximación al pensamiento político de Michel Foucault” Polis 6, 
no. 1 (Enero-Junio, 2010), 28. 
https://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1870-23332010000100002.  
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homosexuales, particularmente de los varones. En los relatos no deja de llamar la atención la 

saña particular de la que fueron víctimas. La convivencia de los homosexuales y su visibilidad 

en las calles fue altamente reprimida, una política que fue desarrollada como parte de las 

estrategias del régimen moral ya instalado en la ciudad. 

Este régimen moral se construyó por etapas, y de acuerdo con los ánimos coyunturales, 

despertaron posicionamientos contundentes, alrededor del conflicto. En México, la segunda y 

tercera décadas del siglo XX se caracterizaron precisamente por la instalación de un equilibrado 

sistema político. En ese tenor, Guadalajara vivió el embate de la lucha del poder político 

nacional, y a la vez se enfrentó con una realidad protagónica donde la lucha religiosa tuvo un 

sello particular en la vida cotidiana de sus habitantes. Por un lado, la consolidación del régimen 

político posrevolucionario dependió de un proceso atropellado en donde distintos actores de 

influencia disputaron el campo político del discurso público revolucionario. Por otra parte, para 

el caso de Jalisco y Guadalajara existió otro tipo de arreglos229 con las élites locales a los que se 

sumaron después del conflicto armado de la guerra cristera de 1926. A lo que consta en la 

modificación institucional del ayuntamiento de Guadalajara, las campañas morales se 

sostuvieron y aumentaron con mayor rigor a partir de 1970, bajo un aparato consolidado 

jurídicamente en el poder público local. El andamiaje de la moral se observa en el 

reconocimiento legal que dio a los actores que usualmente habían sido vinculados con 

instituciones conservadoras y eclesiales, como la Arquidiócesis de Guadalajara y a las cámaras 

empresariales.  

Estos actores, muchos de ellos reconocidos como prominentes, se presentaron en la vida 

pública de la ciudad a través de su influencia en decisiones en materia administrativa como de 

la moral cívica, otorgándoles posiciones dentro de la función pública, así como 

responsabilidades políticas según fuera el caso. El ejercicio de la moral del gobierno de 

Guadalajara se operó desde dos posiciones políticas y administrativas particularmente 

estratégicas: la figura de la vicepresidencia del ayuntamiento, en este caso, el de Guadalajara y 

las juntas del mejoramiento moral y cívico, un instrumento institucionalizado desde el gobierno 

del estado y la federación. 

 
229 Jean Meyer, Si se pueden llamar arreglos…Crónicas del conflicto religioso en México, 1928-1938. (México: 
CIDE, 2021). 
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3.4.1 La vicepresidencia del ayuntamiento. 

La figura política de la vicepresidencia del ayuntamiento fue un espacio aprovechado 

por los grupos de presión relacionados con los laicos, eclesiásticos y las élites locales con el 

propósito de crear un mecanismo de integración a los grupos de presión vinculados con los 

conservadores.230 La naturaleza de este cargo es de representación popular, es decir, al igual que 

los demás ediles del ayuntamiento, el vicepresidente era elegido por la ciudadanía. Resulta 

interesante detenernos en la trayectoria del cargo de la vicepresidencia y de su rol político que 

estuvo estrechamente vinculado a los momentos de coyuntura de la ciudad.  

El modelo colegiado municipal instaurado permitía a los gobernadores crear un alcance 

operativo en los ayuntamientos. Su presencia territorial en la entidad convertía a los municipios 

en receptores de la dinámica política y social más profunda, más allá de la que ocurría en 

Guadalajara. Los presidentes del ayuntamiento se convertían en personajes relevantes para la 

armonía del régimen y sus territorios; aunque no resultó sencillo construir un sistema total de 

disciplina en los ayuntamientos y fortalecer las figuras de los presidentes y vicepresidentes 

municipales. Después de los desbalances que originaron los conflictos religiosos en Jalisco, la 

desconfianza de los gobernadores sobre sus munícipes los llevó a reformar distintos artículos de 

leyes estatales para que su injerencia tuviera mayor resonancia en la vida pública de los cabildos 

y otorgarles un mayor poder a los presidentes y los vicepresidentes municipales que les 

permitiese manejar los ayuntamientos con mayor libertad. Lo anterior supone que el poder 

Ejecutivo estatal requería de una mayor presencia política, construir alianzas con los municipios 

bajo condiciones de dominio legal. Tan solo valdría observar el decreto enviado por el 

gobernador Silvano Barba al Congreso de Jalisco el 28 de diciembre de 1939. En la 

argumentación de su iniciativa, Barba explicó que ante los retos administrativos del gobierno 

era indispensable consolidar las actividades del poder público y que la Ley orgánica del 

Gobierno de Jalisco quedaba ambigua concretamente en tres temas : la gobernación, la 

educación y los sectores turísticos.231 El mandatario veía que la soltura política de los munícipes 

 
230 Entrevista a Eugenio Ruiz Orozco, expresidente municipal de Guadalajara de 1986 a 1988 y ex regidor del 
mismo municipio de 1971 a 1973. 26 de octubre del 2022. 
231 Exposición de motivos del proyecto de reforma a la Ley orgánica del Estado de Jalisco. Decreto 4631 del Poder 
Legislativo del Estado de Jalisco. 28 de diciembre de 1939.  
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corría un riesgo de crear condiciones de ingobernabilidad política en los ayuntamientos, que 

podía llevar a los ediles, incluso, a operar en contra de los propios presidentes.  

En el ánimo de evitar un complot edilicio, el Ejecutivo tenía claro que los integrantes 

del Ayuntamiento acumulaban un poder que, usado bajo cualquier propósito, podían destituir a 

los presidentes de su mandato. Resultaba indispensable poner en cintura a los órganos 

municipales que, como lo hace ver el decreto, mantenían acuerdos por fuera del recinto del 

Ayuntamiento. Por lo que se observa en la iniciativa, el gobernador insiste en que es indiscutible 

que los asuntos públicos se lleven en el espacio de la política y no afuera de ella.232 No obstante 

el interés del Ejecutivo de injerencia en los municipios tuvo como objetivo robustecer 

legalmente las atribuciones del colegiado edilicio en materia de control político sobre los 

presidentes y vicepresidentes municipales. Bajo este motivo fue como la reforma a la Ley 

orgánica del gobierno de Jalisco se dio en función a la consolidación de los contrapesos ya 

reconocidos por la Constitución de la entidad, y la atribución de los ayuntamientos que tenían 

la facultad de nombrar, entre sus integrantes, la figura del presidente y vicepresidente municipal 

al finalizar cada año y que éstos podían ser removidos.233  

La presión del régimen se concentró en el rescate de la confianza política con las 

agrupaciones cercanas a la iglesia católica local, sobre todo después del conflicto religioso 

originado por la guerra cristera de finales de 1920 y de las protestas por la implementación de 

la educación socialista que había desgastado la relación social entre la feligresía y el gobierno 

de Jalisco. Un tanto lógico resultó que, para que se dieran los primeros acercamientos con la 

Iglesia y los grupos derrotados por la cristiada, se reconociera el papel de los municipios como 

instituciones de primera mano para la sociedad y las comunidades. Como respuesta a la presión 

política que estos actores ejercieron sobre los gobiernos estatal y local para influir en los asuntos 

públicos,234 como una cuota política para las élites de la ciudad, que se leyó como buen gesto. 

Dicha estrategia desahogó una buena dosis de tensión hacia el régimen político que permanecía 

cerrado al reconocimiento de la política fuera del partido de Estado, en este caso del PRI. Entre 

 
232 Exposición de motivos del proyecto de reforma a la Ley orgánica del Estado de Jalisco. Decreto 4631 del Poder 
Legislativo del Estado de Jalisco. 28 de diciembre de 1939.  
233 Artículo 19 de la Ley Orgánica del Estado de Jalisco. Proyecto de decreto 4631 del Poder Legislativo del Estado 
de Jalisco. 28 de diciembre de 1939.  
234 Entrevista a Eugenio Ruiz Orozco, ex presidente municipal de Guadalajara de 1986 a 1988 y ex regidor del 
mismo municipio de 1971 a 1973. 26 de octubre del 2022. 
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los razonamientos que logró el consenso entre la clase política y los grupos de presión, la figura 

de la vicepresidencia resultó una salida estratégica para neutralizar las relaciones tensas entre el 

régimen político, los empresarios y las agrupaciones conservadoras de la ciudad. 

Al involucrar a las élites en la administración pública municipal se reducía el riesgo de 

un potencial conflicto con ellas, y abrieron la puerta de la corresponsabilidad pública entre los 

actores más influyentes de la ciudad. Quien asumiera la vicepresidencia acompañaba a las 

decisiones del presidente municipal en turno y del pleno del ayuntamiento. Sus funciones legales 

estuvieron contempladas desde la Constitución de Jalisco, adaptadas a los reglamentos de cada 

municipio. El vicepresidente tenía un peso destacable en las decisiones del cabildo, ya que 

además de ser edil como los demás regidores del ayuntamiento, su presencia tenía un efecto 

simbólico que se traducía en una mayor legitimidad para el gobierno municipal. El primer 

vicepresidente registrado en las actas del cabildo municipal data de 1912 bajo la tutela de 

Alfonso Morfin del Castillo Negrete, un ingeniero reconocido y prominente profesionista, de 

los pocos que se veían en la Guadalajara de la primera etapa revolucionaria. La inauguración 

del cargo puede abrir una gama de supuestos, uno de ellos es la preocupación de la élite local 

bajo el contexto de la guerra de la Revolución Mexicana estuvo preocupada por mantener un 

orden gubernamental y veía en la vicepresidencia una garantía de estabilidad. La titularidad del 

cargo se mantuvo a flote ininterrumpidamente sólo dos años, y es hasta 1917 cuando la 

vicepresidencia vuelve bajo el cargo de Manuel Bouquet Jr, quien a la postre sería gobernador 

sustituto de la entidad. El cargo vice presidencial sobrevivió a la promulgación de la 

Constitución de 1917.  

3.4.2 Las juntas del mejoramiento moral y cívico 

En algunas ciudades de México y como se ha mencionado en el capítulo anterior, el 

brazo de la buena moral tuvo operación a través de una institución creada en 1952 las llamadas 

Juntas de Mejoramiento Moral, Cívico y Material con el objetivo de involucrar a la ciudadanía 

en las decisiones públicas del régimen. Surgen desde la perspectiva de la importancia por 

mantener conciencia moral, a través del núcleo familiar y ante la necesidad de mantener un 

vínculo efectivo con los entonces núcleos sociales que se agruparon en los grandes centros 

urbanos. Las juntas tienen su antecedente en la experiencia del estado de Veracruz, donde el 

entonces gobernador - quien posteriormente sería presidente de México- Adolfo Ruiz Cortines, 
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decidió expedir el 2 de abril de 1945 la incorporación de juntas cívicas que permitieran “un 

nuevo espíritu a la colaboración vecinal”235 para el mejoramiento de su entorno.  

A Ruíz Cortines le interesaba mantener la vida moral de las familias como el aliciente 

para el mejoramiento de los espacios públicos, porque en ese sentido mejoraría la vida colectiva. 

Éstas se diseñaron con el propósito de que la gente se involucre más en el sostenimiento de la 

moral pública, a través de la organización vecinal en los municipios. El planteamiento original 

fue que los individuos de la mano con las familias tuvieran mayor actividad en los espacios 

donde se decidían las obras materiales, que son los rubros en donde existía un mayor interés de 

la población. Sin embargo, el involucramiento de las personas en los asuntos públicos que 

ofrecían los municipios no podía permanecer sólo en satisfacer las necesidades materiales.  

El propósito del entonces gobernador fue que las Juntas de Mejoramiento se instalen 

bajo un nivel de concientización de las personas y las familias para despertar un sentido de la 

solidaridad comunitaria y “de elevación en lo moral y en lo cívico (...) de los que depende de 

manera principal, la buena marcha de la vida colectiva”.236 En el decreto se observa un interés 

político muy consciente que buscó incorporar a sus gobernados en las decisiones públicas de su 

administración, bajo la figura de una asociación social convalidada por el gobierno y a través 

de las dichas juntas. La estrategia se vislumbra relevante por dos razones. La primera por los 

contextos políticos nacionales y locales en el que se movía la consolidación del régimen 

posrevolucionario y su relación con el total de los habitantes a través de las células y actividades 

vecinales que para ese entonces no tenían una relación suficientemente sólida con el sistema 

corporativo, como sí existió con las grandes confederaciones campesinas, obreras y populares.  

La segunda es que a través de las Juntas de Mejoramiento se podría mejorar el control 

de la vida vecinal en las ciudades. El gobernador Ruíz Cortines leyó con detalle la oportunidad 

de construir una relación con los pobladores y las familias, bajo la justificación de implementar 

una ruta digna a “la conducta del individuo, luchando contra el vicio, fomentando diversiones 

sanas, espíritu de solidaridad, atención a la infancia y centros de cultura y orientación 

 
235 Moisés Ochoa Campos, La Reforma Municipal, (México: Editorial Porrúa, 1968), 490 
236 Circular número 24 de 2 de abril de 1945. Gobierno del Estado de Veracruz. Citado en Ochoa Campos, La 
Reforma Municipal, 491. 
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vocacional”.237 Se creó una idea que buscaba ser aplicada en donde la rectoría moral fuera el 

aliciente del gobierno para promover una relación sobre sus habitantes, y las Juntas de 

Mejoramiento fueron un andamiaje legal sostenido por la preservación de las buenas conductas 

de las personas y aceptadas por las familias. Esta política de la rectitud hacia el individuo fue la 

base moral que impulsó esfuerzos desde el gobierno para crear puentes directos con las 

actividades vecinales y se buscó aumentar el consenso para mejorar los entornos vecinales y sus 

comunidades, a partir de una lógica colaborativa que incluía la participación de la iniciativa 

privada238 integrada por comerciantes y pequeños emprendedores. En la incorporación de los 

miembros de las Juntas de Mejoramiento se buscó perfiles con un grado destacado de “honradez 

y espíritu cívico”, sin pretensiones políticas y fuera de cualquier conflicto de interés con los 

ayuntamientos.  

Quienes integraban las Juntas de Mejoramiento tenían como reto construir programas 

basados en los propósitos morales y cívicos que buscaran la armonía a favor de las comunidades.  

Así es como las Juntas tuvieron un papel destacado en el diseño y difusión de campañas que el 

gobierno promovió para la mejoría cívica de su población, tales como las campañas de 

alfabetización en los municipios, el incremento de asociaciones de asistencia social, la lucha 

contra el alcoholismo y el fomento de actividades deportivas.239 Convencido del éxito que tuvo 

en su natal Veracruz, estableció a través de la Secretaría de Gobernación las “Normas de 

Organización de las Juntas de Mejoramiento Moral, Cívico y Material”240 para que las Juntas 

fueran llevadas a todos los planos territoriales del país. En su toma de posesión el 1 de diciembre 

de 1952, Ruíz Cortines otorgó un especial apartado para argumentar la creación de las juntas en 

las entidades federativas. Así, los gobiernos de las distintas entidades mexicanas se vieron 

obligadas a implementar un mecanismo legal que los acercaría a las dinámicas vecinales 

particularmente de las ciudades que estaban en un constante crecimiento. Las adaptaciones 

legales para el surgimiento de las Juntas de Mejoramiento comenzaron a tomar mayor relevancia 

en entidades donde los municipios tenían un mayor índice de crecimiento demográfico.  

 
237 Ochoa Campos, 491. 
238 Ochoa Campos, 491. 
239 Ochoa Campos, 492. 
240 Secretaría de Gobernación. “Juntas de Mejoramiento Moral, Cívico y Material”. México 1953. Citado en Ochoa 
Campos, 493. 
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En los lineamientos para la operación de dichas juntas, el decreto presidencial no dejó 

dudas sobre la preocupación por mantenerlas al margen de cualquier interés político y 

gubernamental, pues éstas debían ser integradas por personas ajenas a los puestos de elección 

popular y de cargos públicos, y sus integrantes podían recibir incentivos honoríficos a través de 

distinciones de los propios ayuntamientos.241 Cabe mencionar que en la propia finalidad del 

decreto de la conformación de las Juntas de Mejoramiento, se vislumbra el reconocimiento 

explícito del rol de una ciudadanía categorizada y reconocida por el régimen para que ésta asuma 

una responsabilidad de su propio crecimiento, dentro de los entornos donde vive su cotidianidad; 

y que el papel de la consolidación de la patria recayera en la función social de las familias 

mexicanas que “estimulen el culto a los héroes y el amor a la bandera, para fortalecer el 

sentimiento de nacionalidad.”242 Para el caso de Jalisco resultó que las Juntas de Mejoramiento 

se instauraron bajo una modalidad sincrética más tersa entre la política y la religión hegemónica. 

Después del decreto presidencial de 1953, prácticamente todas las entidades federativas se 

alinearon gradualmente a la política nacional de las Juntas de Mejoramiento, a través de 

reglamentos y normativas. Jalisco se convirtió en uno de los primeros estados que decidió 

adoptar esta medida a través de la Ley para la Integración y Funcionamiento de las Juntas 

Municipales de Mejoramiento Moral, Cívico y Material expedido por el entonces gobernador 

Agustín Yáñez.243 Los tres primeros artículos de dicha ley son esenciales para comprender la 

motivación del régimen jalisciense por implementar un modelo moralizador institucionalizado 

y reconocido por las entidades de gobierno en las colonias y asentamientos urbanos; en donde 

el afán del desarrollo moral, el mantenimiento de las buenas costumbres, la protección de la 

niñez, de los jóvenes y la formación de la conciencia cívica son la base sustancial de la normativa 

que da vida a las Juntas de Mejoramiento en Jalisco.244 En la ley se hace hincapié sobre el reto 

que las Juntas de Mejoramiento tienen por delante para “atacar y suprimir las causas productoras 

de la criminalidad identificadas en los centros de vicio” identificados en los prostíbulos donde 

 
241 Ochoa Campos, 493. 
242 Ochoa Campos, 493. 
243 Ley para la integración del funcionamiento de las Juntas Municipales de Mejoramiento Moral, Cívico y Material, 
contenida en el Decreto No. 5865 de 8 de julio de 1953, publicado en el Periódico Oficial El Estado de Jalisco el 
11 de julio de 1953. 
244 Artículo 1 de la Ley para la integración del funcionamiento de las Juntas Municipales de Mejoramiento Moral, 
Cívico y Material, contenida en el Decreto No. 5865 de 8 de julio de 1953, publicado en el Periódico Oficial El 
Estado de Jalisco el 11 de julio de 1953. 
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se propician las conductas “no bien vistas como la vagancia, la mendicidad, la inmoralidad 

oficial y la circulación de publicaciones que exacerbar los bajos instintos” y en el que dota a las 

Juntas la solución para remediar los males sociales con la construcción de centros educativos, 

recreativos, así como de reclusión y similares de readaptación social.245  

El engranaje jurídico de las juntas son una oportunidad de colaboración entre los sectores 

sociales, políticos y eclesiales de la entidad. La instalación del régimen de la moral pública 

posrevolucionaria en Jalisco llega en un momento donde el movimiento eclesial tiene un 

impulso profundo en las élites políticas de Guadalajara, tanto en la disidencia como en el 

oficialismo. Desde su instalación, las Juntas de Mejoramiento en Guadalajara se fueron 

asentando como un mecanismo político de grupos sociales de fuerte influencia en la ciudad para 

mantener vigentes sus intereses propios y a la vez para mantener al margen de lo incauto y lo 

prohibido, a una Guadalajara llena de valores y buenas costumbres. Las Juntas fueron 

instituciones que lograron un profundo acercamiento en diversos escenarios sociales, en tanto 

para instalar un orden social del deber ser, bajo la garantía del régimen jurídico que les dio vida 

y operación durante más de treinta años. El objetivo primordial de dicho aparato jurídico y 

político fue mantener a raya todo aquello que se consideró como la inminente amenaza a las 

buenas tradiciones tapatías. Quienes tomaron decisiones sobre la armonía social de la ciudad 

tuvieron como referencia el río San Juan de Dios que dividió territorialmente a Guadalajara 

entre el poniente y el oriente de la ciudad.246La finalidad de las Juntas de Mejoramiento fue 

proponer un orden armónico donde los valores tradicionales fuesen los ejes rectores de la vida 

comunitaria en la ciudad. Si bien existió una normativa jurídica que las pusieron a operar, las 

Juntas funcionaron desde la lógica de la segregación urbana que la propia ciudad estableció 

desde su fundación, tomando como punto de partida el lado poniente donde territorialmente se 

ubican los símbolos religiosos, culturales y políticos de la ciudad. El poniente de Guadalajara 

ha sido habitado por los prominentes de la ciudad, donde sus gobernantes, comerciantes, 

 
245Artículos 2 y 3 de la Ley para la integración del funcionamiento de las Juntas Municipales de Mejoramiento 
Moral, Cívico y Material, contenida en el Decreto No. 5865 de 8 de julio de 1953, publicado en el Periódico Oficial 
El Estado de Jalisco el 11 de julio de 1953. 
246 El oriente y el poniente de Guadalajara se puede observar desde el ojo analítico que han antecedido a este trabajo, 
como son los trabajos de Máximo Ernesto Jaramillo “De la Calzada para allá: Fronteras materiales y simbólicas de 
desigualdad, exclusión y estigmatización en la ciudad de Guadalajara”, (2016) y Luis Guillermo Woo Mora, “Al 
otro lado del río: La persistencia de la segregación étnica de la colonia en el desarrollo económico”, (2020). 
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empresarios y jerarcas eclesiales, comparten su cotidianidad y establecen relaciones sociales 

que se traducen en vínculos de largo alcance.  

Desde el poniente de Guadalajara se ha reconocido tácitamente que en ese lado el poder 

se negocia entre quienes habitualmente toman decisiones contundentes sobre el destino de la 

ciudad y sus habitantes. No es poca cosa. A menos de medio kilómetro de la frontera entre el 

poniente y el oriente, convergen la catedral metropolitana, los edificios que albergan los tres 

poderes políticos de Jalisco, así como su ayuntamiento y los almacenes que tradicionalmente le 

han dado vida comercial al primer cuadro de la ciudad. Por el contrario, del otro lado de la 

calzada se encuentra lo que para la fundación de la ciudad se establecería el aparato servil del 

poniente, los barrios de aquellos habitantes que tenían un rol social determinado por la clase, el 

origen étnico y el racial. El lado oriente, que inicia desde el pueblo -ahora barrio- de Analco, se 

ha estereotipado sustancialmente por quienes viven en el poniente y la posibilidad de mejorar 

sus condiciones de vida, se vio ensombrecida por la diatriba construida y aceptada socialmente 

por la ciudadanía, y que replicó, a través del tiempo, que cada quien se encontraba en el sitio 

correcto y no había forma de crear una mínima posibilidad de encontrarse ambos mundos, 

aunque éstos sólo estuvieran divididos por un río que, por cierto, nacía en la misma ciudad.  

Tanto de un lado como el otro de la ciudad, la preocupación por determinar el orden y 

la moral atravesó a la ciudad de manera imperante y urgente. Lo que no se podía ver o escuchar 

en el poniente, se enviaba al oriente para administrarse desde aquel bando. En el poniente no se 

permitía aceptar costumbres contra las tradiciones familiares hegemónicas, por ello el trazo 

urbano permitió que todo lo prohibido por la autoridad, bajo la aceptación de comerciantes, 

empresarios y la jerarquía católica —todos interrelacionados— se trasladó al oriente. Las Juntas 

de Mejoramiento tuvieron un papel crucial para cumplir con los preceptos del cuidado de las 

buenas costumbres y funcionaron estratégicamente como un sistema de control moral que operó 

de forma diferenciada. Tal como Reneé de la Torre lo ha referido atinadamente, en la ciudad 

“había morales de primera y morales de segunda, cuya defensa debía ser selectiva” en donde los 

prostíbulos en el poniente estaban prohibidos, pero en el oriente se podían tolerar.247  

 
247 De la Torre, “Guadalajara vista desde la calzada”, 49. 
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Para lograr tal propósito se requirió de un diseño político más articulado que aprovechó 

la legítima defensa de los valores católicos de parte de una ciudadanía que exigía el cuidado del 

patrimonio religioso; valores ya instalados en el ánimo cultural de Guadalajara, y que 

prevalecían en lo que se puede denominar los ambos lados de la ciudad. Aunque la ley de 1953 

dio reconocimiento a la vida de las Juntas de Mejoramiento, su aplicación a nivel municipal 

consta en las actas del ayuntamiento de Guadalajara que reconocen en la conformación de dichas 

instancias la participación activa de connotados personajes de la vida social y pública de la 

ciudad.248 La amplia participación de los sectores empresariales, políticos y de renombre que 

dieran un sentido de legitimidad al cuidado moral de la ciudad alcanzaron un punto destacable 

en su acción entre los años de 1960 y 1980. El álgido activismo de sus integrantes se observó 

en la intensa campaña moralizante sobre la ciudad, en la que se tuvo como escenario diversos 

establecimientos públicos que estuvieron en la constante mira de sus promotores.  

Así, comenzó un proceso de injerencia interesante de parte de la Junta de Mejoramiento 

en el rescate de los espacios que moralmente no eran aceptados. Los objetivos centrales de esta 

institución estuvieron concentrados en centros de espectáculos, cines, teatros, loncherías y baños 

públicos donde, con los recursos que el municipio podía otorgarles, presionaban al presidente 

municipal en turno para que estos lugares tuvieran sanciones y, en su caso, fueran clausurados 

por las presiones de quienes encabezaban dichas juntas. Para la década de 1970, se aprecia que 

las Juntas de Mejoramiento tuvieron apertura a otros perfiles que influyeron en la vida pública 

de la entidad. Tal es el caso de la representación sindical, del rector de la Universidad de 

Guadalajara, y dentro de las propias organizaciones de comerciantes y patronales, se alcanza a 

observar que cámaras como la de Comercio de Guadalajara y la COPARMEX, tuvieron asientos 

de representatividad en las decisiones que tomaban de forma colegiada, dependiendo del interés 

que éstas tuvieran en relación con el presidente Municipal. Las demandas que más ilustraban su 

desempeño tenían qué ver su operación como Junta reguladora de establecimientos que debían 

ser vigilados para mantener la moral de la ciudad, y para ello es notorio que la exigencia se 

concentraba en que el gobierno municipal otorgase más presupuesto.En 1971, la Junta de 

Mejoramiento tenía una estructura jerárquicamente definida, con un presidente a la cabeza de la 

institución, un secretario, vocalías y un tesorero. La designación de sus integrantes era 

 
248AHMG. Expediente 1971-4-30-84. Junta de Mejoramiento Moral y Cívico de Guadalajara. 
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responsabilidad del cabildo y tenían un presupuesto, aunque menor, otorgado por la hacienda 

municipal para su operación.  

La Junta de Mejoramiento funcionaba a través de visitas que realizaba a los espacios de 

entretenimiento o aquellos a donde su sospecha los llevara. Era frecuente que visitaran los cines 

y teatros de la ciudad y a donde llegaban para solicitar los permisos que les otorgaba el 

ayuntamiento para su apertura. El temor de la Junta de Mejoramiento fue que se proyectaran 

películas u obras de teatro no aptas para la población, aquellas que pusieran en duda, según su 

criterio, los valores familiares y de las buenas costumbres que identificaban a la ciudad. Los 

oficios que la Junta enviaba al ayuntamiento eran reportes sobre montajes teatrales que 

consideraban “una ofensa a la sociedad tapatía” sin dar mayores detalles sobre las supuestas 

aberraciones que la misma obra teatral promovía, y por tal motivo solicitaban de manera muy 

respetuosa “(la) valiosa intervención en este delicado asunto, a fin de que no se le permita 

presentar este tipo de obras”.249  

Otra forma de hostigamiento por parte de la Junta era solicitar al gobierno municipal 

inspecciones y revisiones a los giros proclives a la inmoralidad. Al no contar con suficiente 

presupuesto, era frecuente que la Junta se apoyara de dependencias como la entonces dirección 

de orientación y vigilancia de reglamentos para tales fines, y que ésta a su vez enviase reportes 

e informes de los operativos, por igual, al secretario del ayuntamiento y a la propia Junta de sus 

decisiones finales. Los operativos de vigilancia y control de licencias estuvieron orientados a 

bares, cantinas y centros recreativos donde el consumo del alcohol podía ser el objeto de 

sanción. Sin embargo, si en estos establecimientos encontraban prácticas que llevaran a la falta 

de la moral, los inspectores podían levantar multas y clausuras, según la gravedad del acto. Para 

que estos operativos se activaran, la Junta enviaba a la dirección de orientación y vigilancia un 

listado de establecimientos que consideraba objeto de revisión. Una vez que esta dependencia 

contaba con dicho listado, enviaba personal para inspeccionar los lugares señalados por la Junta; 

a la que posteriormente se le reportaba sobre el operativo realizado.250 De no contar con los 

documentos o con los requisitos en regla, la Junta tenía la facultad de enviar oficios a la 

 
249AHMG. Expediente 1971-4-30-84. Junta de Mejoramiento Moral y Cívico de Guadalajara. 
250AMHG. Expediente 1971-4-30-84. Junta de Mejoramiento Moral y Cívico de Guadalajara. 
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secretaría del Ayuntamiento y al presidente Municipal para solicitar la multa o la clausura del 

lugar hasta no cumplir con lo que el reglamento indicaba.  

Para lograr sus estrategias de vigilancia y control, la Junta disponía de trabajadores del 

ayuntamiento que apoyaron en la administración interna con perfiles operativos para recibir 

oficios, elaborar cartas e informes para el conocimiento del Ayuntamiento. Para los procesos de 

inspección, la Junta podía solicitar el apoyo de otras dependencias del municipio para que se 

pusiera a su disposición personal para inspeccionar los lugares de interés, incluso para que la 

policía municipal interviniera cuando fuera necesario. Inclusive llama la atención el apoyo que 

tuvo la Junta de Mejoramiento del servicio secreto de la policía municipal, el órgano 

discrecional de la comisaría tapatía, que a su vez rendía cuenta al gobierno del Estado de Jalisco. 

Las preocupaciones de las Juntas de Mejoramiento eran reales y tenían una facultad muy amplia 

para decidir la apertura o clausura de los establecimientos considerados el blanco de la difusión 

de la inmoralidad en la ciudad. En las sesiones del consejo directivo se determinaba la 

expedición de oficios al presidente Municipal para que éste tomara nota de las opiniones de sus 

integrantes; que por supuesto tenían un peso de influencia destacado en los procesos de 

vigilancia y control dentro del Ayuntamiento de Guadalajara.  

3.4.3 El servicio secreto. 

En la disputa estudiantil interna de las universidades de Guadalajara se potencializaron 

las tensiones sociales que existieron durante más de tres décadas. Esto explica en parte la 

encarnación de modelos de control social más sofisticados que la clase política pudo diseñar, a 

partir, primeramente, con la autorización de prácticas policiales que buscaron crear un ambiente 

de orden social y posteriormente con reglamentos municipales y leyes estatales que buscaron 

criminalizar la organización juvenil de la ciudad. La creación del Servicio Secreto de 

Guadalajara, por ejemplo, en 1947, fue acompañada por el interés del Ayuntamiento para 

reducir la delincuencia que estuviera vinculada a una serie de prejuicios sociales que tenían que 

ver con el conflicto ideológico que se desarrolló en la ciudad. Aunque para ese momento ya se 

tenía como modelo base las funciones de las oficinas de espionaje y confidencialidad que 

operaban en la Ciudad de México, las direcciones de espionaje ayudaban al régimen político 

nacional a mantener equilibrios de poder. Estos centros de operación funcionaron con una 

premisa; “cuando alguien decide atentar contra el orden social y los mecanismos de control no 
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son suficientes, se vuelve necesario recurrir a la búsqueda y recopilación de información para 

conocer quiénes son y cuáles son sus objetivos (….) en ese momento en que los servicios de 

inteligencia hacen su aparición”.251 

 El gobierno federal fue un modelo inspirador para que gobiernos locales como el de 

Guadalajara tomase sus propias medidas de control, aunque fueran una imitación de los cuerpos 

de espionaje de la capital mexicana.252 Sin embargo, la nueva agrupación policial tenía como 

misión de origen estar atento para acabar con “el raterillo, el carterista, el abigeo, el pandillero 

y hasta los fumadores de marihuana que se contaba ya por decenas”.253 Las argumentaciones 

institucionales que motivaron a la creación del Servicio Secreto de Guadalajara se reducen a una 

solicitud hecha al presidente Municipal en turno, en la que se le pide el cambio de denominación 

de las entonces comisiones de investigación de la policía municipal a un Servicio Secreto.254 En 

sus responsabilidades se buscó una forma discrecional que atendiera el desorden, con 

atribuciones facciosas que igual “podía levantar una infracción de tránsito y detener por tal falta; 

ejecutar órdenes de aprehensión y hacer detenciones al por mayor”.255 Con el Servicio Secreto 

municipal se consolidó una política de vigilancia desde la corporación policiaca a la población, 

que respondía a un ánimo de la clase política por controlar a la población. Desde sus inicios, el 

Servicio Secreto tuvo un énfasis en las detenciones arbitrarias sobre personas que no cumplieran 

cabalmente con el orden tradicional y de buenas costumbres, reconocidos por la cultura tapatía. 

Un año después de su creación, en 1948 al Servicio Secreto municipal se le otorgaron otras 

responsabilidades de índole político. Sin renunciar a sus atribuciones de “limpieza social”, el 

Servicio Secreto fue adjudicando actividades de espionaje político, y se le encomendaron 

actividades de vigilancia sobre cualquier personaje, organización y partido político que fuera 

 
251César E.Valdez Chávez, Enemigos fueron todos: vigilancia y persecución en el México posrevolucionario (1924-
1946). (México: INAH, 2021). 
252 José Ceballos, El Servicio Secreto en Guadalajara (La Policía Maldita). (México: Archivo Municipal e 
Histórico de Guadalajara, 2014), 11. 
253 Ceballos, El Servicio Secreto en Guadalajara, 9.  
254 “Oficio de la Jefatura de Policía. Asunto: Solicitando autorización a efecto de que la oficina de las Comisiones 
de Investigación se denomine Servicio Secreto.” Oficio no. 450 firmado por el Mayor de E.M. Guillermo Cota 
Soto, s.f. en Ceballos, 11.  
255 Ceballos, 14.  



 

 106 

del interés de los altos mandos del gobierno municipal y del estatal.256 Las prácticas de espionaje 

en la ciudad se sofisticaron con el reclutamiento de más agentes dedicados a los servicios de 

encubrimiento, asumiendo facultades de ministerio público poniendo a su disposición a todo 

aquél a que se les acusara de traficar con marihuana o como se decía en ese tiempo “a la venta 

de vegetal verde” y otras drogas.257 Así, a partir de 1950 la policía del Servicio Secreto de 

Guadalajara se desarrolló bajo la sombra del control político y sembró un ambiente de necesidad 

de los servicios de la corporación encubierta para hacer sentir segura a la ciudadanía; aunque 

ésta actuó con toda la violencia posible para hacer notar su eficacia; “todo se podía hacer, pues 

no había derechos humanos”.258 No obstante, el Servicio Secreto en Guadalajara logró más 

notoriedad en la década de 1960.  

Para entonces, la corporación ya tenía la fama de cometer abusos de autoridad y de 

realizar detenciones ilegales, a través de las llamadas razias que ya eran común en la ciudad. 

Estos operativos de la policía estaban dirigidos a una población particularmente joven, sobre 

todo adolescentes que frecuentaban lugares como loncherías, billares o cantinas y otros lugares 

de esparcimiento como cines, y espacios públicos como parques y jardines de la ciudad, es decir, 

la vagancia juvenil fue una preocupación latente en una ciudad que entre los años de 1950 y 

1960 creció de 380 a 740 mil habitantes.259 Por aquellos años la solución esperada sería una 

mayor rigidez en los reglamentos municipales para evitar y combatir a la “delincuencia juvenil”; 

y bajo una creatividad institucional, fue así como se instauraron comisiones edilicias para 

atender este asunto en particular. Para 1965 una de estas comisiones fue la encargada de plasmar 

a detalle las faltas a las que la juventud de la ciudad podía incurrir, y las sanciones punitivas a 

las que sería sometido cualquier joven que fuera detenido por violar las medidas aprobadas por 

el Ayuntamiento. La “comisión encargada de estudiar las causas y encontrar la forma de 

combatir la delincuencia juvenil en Guadalajara” dictaminó medidas “inmediatas de la 

incumbencia y obligación de la autoridad”, entre las que destacan: 

 
256 Es importante destacar cómo el Servicio Secreto de Guadalajara colaboró con las corporaciones federales para 
monitorear a disidentes políticos, como fueron los casos de Manuel Gómez Morín y Efraín González Luna, 
fundadores del Partido Acción Nacional en 1948. Ceballos, 15.  
257 Ceballos, 17.  
258 Ceballos, 20.  
259 VIII Censo general de población 1960. Estado de Jalisco. Secretaria de Industria y Comercio. Dirección General 
de Estadística. 8 de junio de 1963. 
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I. Instruir a la Policía Municipal, para que en forma especial vigilen los centros de 

esparcimiento y lugares públicos en donde acuden frecuentemente grupos de 

jóvenes y dado el caso de que cometan alguna falta se les aprehenda de inmediato. 

II. (...) 

III. El ausentismo periódico docente en algunas instituciones propicia el abandono de las 

aulas ocasionando circunstancias para la vagancia y asistencia a billares, parques y 

calles de la ciudad, o reuniones de jóvenes en cines y aún en prostíbulos que 

funcionan de día, todo ello a horas en que los padres creen que sus hijos cumplen con 

labores escolares.260 

Estas medidas fueron acompañadas de criterios específicos donde la Policía Municipal 

de la que dependía el Servicio Secreto - debía poner mayor atención. Los centros de 

esparcimiento debían estar más vigilados por la autoridad policiaca, como los cines y teatros 

que por su naturaleza eran proclives a ser medios “corruptores” al difundir “productos de 

películas y obras eróticas o de temas criminales”261 y en esa categoría se incluyó a la radio y la 

televisión que también podrían ser proclives a difundir programas que no expresen “valores de 

necesaria vigencia” y que en cambio ofrecen productos que muestran “apologías del crimen 

(como la) vida fácil, tramas de divorcio, adulterios, violencias físicas y morales”.262 También se 

contemplaron otros negocios donde la policía tenía la encomienda de incrementar su vigilancia. 

La moralidad en la ciudad fue custodiada por el ayuntamiento de Guadalajara y velada por los 

grupos de presión tradicionales de la ciudad; 

Eran los empresarios, la Iglesia (católica), la universidad. Los gobiernos 
tenían qué solucionar cómo lidiar con los grupos de interés. Por ello es que 
la creación de las juntas del mejoramiento moral cívico y material fue una 
respuesta para darles juego (...) ¡Veníamos de la guerra cristera! (...) Su 
creación viene desde (los gobernadores) Agustín Yañez, (Marcelino) García 

 
260 Modificación al reglamento para la creación de la Comisión municipal para combatir las causas de la 
delincuencia juvenil, en Ceballos, El Servicio Secreto en Guadalajara, 25.  
261 Ceballos, 25.  
262 Ceballos, 25.  
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Barragán, Jesús González Gallo (...) era un mecanismo de integración (a esos 
grupos).263 

Estos lugares eran categorizados como “centros nocivos” que, según el argumento del 

reglamento, propiciaba a “factores de vagancia y vicio” y fomentaban el pandillerismo. En estos 

centros se identificaron a los prostíbulos, cabarets, cantinas, loncherías y refresquerías 

“disfrazadas”, billares y un “etcétera” que daba cabida a la interpretación de la autoridad 

policiaca.264 Sobre los lugares públicos, se etiquetaron a los jardines, parques, algunas calles de 

la ciudad y “ciertos barrios” como proclives a la delincuencia juvenil. Esta reiterada 

preocupación mostrada por los regidores concluye en su dictamen que la relación en el medio 

familiar traería condiciones “anormales” como consecuencia de no atender las medidas 

propuestas por esta comisión edilicia. Las anormalidades consistían en la aportación de armas 

prohibidas, el uso de la violencia física, la embriaguez, la deserción del hogar o en el trabajo, y 

un falso concepto de la vida sexual “fomentando la asistencia a prostíbulos en donde se ejercitan 

todo género de perversiones sexuales”.265 Así es como las autoridades municipales pretendieron 

institucionalizar la interferencia en la vida cotidiana de la población, con la aprobación de 

algunos reglamentos y dictámenes municipales y desvanecer las intenciones de la juventud para 

organizarse. Esta criminalización juvenil fue una carta abierta para que la Policía Municipal, a 

través del Servicio Secreto, activase operativos en bachilleratos y centros educativos de media 

superior y superior, particularmente de la Universidad de Guadalajara.266 El Servicio Secreto 

tenía el permiso para actuar en cualquier municipio de Jalisco,267 a pesar de que dependía 

directamente de la comisaría de Guadalajara. Además, se le permitía contribuir en las 

investigaciones que realizaba el ministerio público local e, incluso, servía de apoyo para los 

asuntos que eran del interés del gobierno federal. Lo anterior sugiere que es muy probable que 

el gobierno del Estado viera en el Servicio Secreto una amenaza para la estabilidad de la 

legitimidad del régimen local. Desde finales de la década de 1970, los servicios secretos de 

algunas entidades federativas desaparecieron; y a su vez, la Dirección Federal de Seguridad 

 
263 Entrevista a Eugenio Ruiz Orozco, expresidente municipal de Guadalajara de 1986 a 1988 y ex regidor del 
mismo municipio de 1971 a 1973. 26 de octubre del 2022. 
264 Modificación al reglamento para la creación de la Comisión municipal para combatir las causas de la 
delincuencia juvenil, en Ceballos, El Servicio Secreto en Guadalajara, 25.  
265 Ceballos, 25.  
266 Ceballos, 27.  
267 Ceballos, 41.  
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nacional mostraba cambios internos que la llevaron a tener un mayor control en los servicios de 

inteligencia del país.268 El Servicio Secreto no tenía ningún respaldo jurídico constitucional que 

le diera margen de maniobra legal. Bajo estas circunstancias, la oficialización de la desaparición 

del Servicio Secreto tuvo la intención de eliminar totalmente el reconocimiento político e 

institucional de dicha corporación. O por lo menos así de tajante lo manifestó el entonces 

gobernador de Jalisco, Flavio Romero de Velasco cuando eliminó a la corporación. A través de 

un decreto, el gobernador anunció la desaparición del Servicio Secreto el 11 de marzo de 1981. 

Romero de Velasco justificó que el Servicio Secreto era una “intolerable contradicción con el 

espíritu de la Constitución de 1917” y que así daba fin a la extorsión institucionalizada que 

funcionaba con toda impunidad y fuera de la ley.269 

En ese momento, el gobernador aseguró que la decisión de desaparecer al Servicio 

Secreto fue un avance destacado, porque se daba por terminado “un largo periodo de atracos, 

vejaciones y arbitrariedades que (sic) vulneraban los más elementales derechos de los 

ciudadanos y que no pueden ser concebidos en un Estado que debe ajustar siempre sus actos en 

los mandatos de la ley.”270 Mientras se disolvió el Servicio Secreto, se anunció la creación de 

los Servicios Auxiliares Preventivos, una corporación que apoyaría a las distintas instituciones 

de seguridad y procuraduría del Estado. La nueva corporación debía no caer en los excesos 

cometidos por el Servicio Secreto en casi cuatro décadas de existencia. Sin embargo, la 

desaparición del Servicio Secreto y la creación de otra institución suplente no fue del todo 

aceptada. Por un lado, existían dudas sobre lo que pasaría con los agentes secretos, muchos de 

ellos acusados de extorsión y de malas prácticas, que se quedarían sin supervisión del gobierno. 

La decisión del gobernador había dejado a aproximadamente 200 agentes secretos sin trabajo, 

lo que traducía una alta probabilidad de que este personal cayera bajo el control de las bandas 

criminales de la ciudad.271 Por otro lado, no era claro el marco jurídico que apoyaría la operación 

y el funcionamiento de la nueva institución. En el propio ayuntamiento de Guadalajara hubo 

cuestionamientos sobre la extinción del Servicio Secreto, incluso se manifestó que la decisión 

 
268 Sergio Aguayo Quezada, La Charola. Una historia de los servicios de inteligencia en México. (México: 
Comunicación e información S.A. de C.V. 2015.) 
269 “Contradecía el Espíritu de la Constitución de 1917, Afirmó”. El Occidental. 1981. Nota tomada en Ceballos, 
El Servicio Secreto en Guadalajara, 42 
270 AMHG. Flavio Romero de Velasco. Cuarto Informe de Gobierno del Estado de Jalisco. 1982.  
271 Ceballos, El Servicio Secreto en Guadalajara, 45.  
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de desaparecer a la policía secreta correspondía en todo caso al propio cabildo municipal y no 

el gobierno del Estado. La justificación jurídica del Servicio Secreto fue tan endeble, que ni 

siquiera los regidores sabían si la existencia de la corporación tenía un sustento legal o 

reglamentario. Un ejemplo es la inquietud que se manifestó en la sesión de cabildo de 

Guadalajara el 7 de mayo de 1981. El regidor del PAN Teófilo Arreola protestó porque la 

decisión de Romero de Velasco violaba la autonomía municipal al desaparecer un cuerpo 

policiaco que existió durante muchos años gracias a los presupuestos municipales.272 No era de 

extrañarse que la reacción del regidor Arreola se hiciera manifiesta. Basta con observar que 

durante muchos años el Servicio Secreto rendía cuentas al municipio a través de todo tipo de 

reportes de desempeño y de operación que enviaba a los mandos altos del gobierno municipal, 

específicamente al jefe de la policía, al secretario del ayuntamiento y al propio presidente 

municipal en turno.273 Para darle tranquilidad al regidor, el presidente de Guadalajara respondió 

que en realidad las responsabilidades del Servicio Secreto no desaparecerían, sino que 

“únicamente se le habían cambiado las funciones”.274  

Esta afirmación denota un desconocimiento sobre las implicaciones políticas de la 

decisión del Gobierno de Jalisco en contra de la policía secreta. Públicamente el gobernador 

desconocía al Servicio Secreto, incluso reconoció implícitamente los delitos y abusos que 

cometió durante varios años. Sin embargo, lo que sucedió es que la policía secreta sólo cambió 

de nombre y fue sometida a una depuración interna validada por el sistema de corporaciones de 

seguridad de Jalisco, que fueron incluidas en la transición del Servicio Secreto. Para esta 

transición se solicitó el apoyo de la Policía Judicial del Estado que tuvo influencia directa con 

el propósito de integrar el personal que daría vida al departamento de los Servicios Auxiliares 

Preventivos. La “nueva” corporación quedó bajo la dirección del entonces subjefe de esta policía 

estatal, además recibió el apoyo de la XV Zona Militar al enviar a un capitán para tomar la 

responsabilidad de subjefatura.275 La institución cumpliría con un esquema de obligaciones 

instruidas por el propio gobernador Romero de Velasco, tales como la vigilancia, la prevención 

de los delitos y cualquier requerimiento de la dirección de seguridad pública de Guadalajara. A 

 
272 AMHG. Expediente S/N. Acta de cabildo de sesión ordinaria del 7 de mayo de 1981.  
273 AMHG. Expediente S/N. Informes y reportes del Servicio Secreto de 1973 a 1976.  
274 AMHG. Expediente S/N. Informes y reportes del Servicio Secreto de 1973 a 1976.  
275 Ceballos, El Servicio Secreto en Guadalajara, 42.  
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la corporación se le limitó las funciones de investigación y sólo recibiría instrucciones, en caso 

de ser necesario, para apoyar al ministerio público o de la policía judicial.276 

Conclusiones. 

El recorrido histórico de las disputas por la apropiación de la ciudad explica en parte la 

renuencia a los cambios culturales y a la aparición de otras formas de vida, totalmente ajenas a 

la tradición y las buenas costumbres. De inicio, es evidente que los valores identitarios de 

Guadalajara estuvieron bajo un conflicto profundo desde inicios del siglo XX y que el campo 

educativo resultó fértil para que éste se diera de forma progresiva. La educación tuvo un valor 

cultural y simbólico suficientes para incentivar a grupos relacionados con la Iglesia y a los 

propios gobiernos federal y estatal para luchar por su control. En ambos casos sentían una 

amenaza de perder el dominio político, que tradujeron en una posible pérdida de su influencia 

sobre la sociedad tapatía. Además de la guerra cristera, el proceso de secularización de la 

educación en la ciudad tuvo consecuencias polarizantes con las agrupaciones conservadoras y 

que el crecimiento de su indignación trascendiera en los años subsecuentes. Ello se observa en 

la presencia que tuvieron dentro de las instituciones políticas, como las juntas del mejoramiento 

moral cívico y material creadas para disminuir su presión política y, a la vez, participar en las 

decisiones públicas sobre el orden y el buen comportamiento social. Lo anterior se explica por 

la fuerza política que los grupos laicos adquirieron en la primera y segunda década del siglo XX 

cuando el conflicto entre el gobierno federal y la Iglesia católica mexicana incrementó 

sustancialmente. Ante la salida abrupta de los prelados mexicanos, fue la grey católica la que 

pudo sortear los embates del discurso anticlerical promovido por los presidentes Obregón y 

Calles; que de no ser por las posteriores agrupaciones abiertamente católicas a la alta jerarquía 

católica le hubiera costado reincorporarse a sus territorios gobernados. Esto coincide con el 

crecimiento urbano que a partir de 1930 Guadalajara experimentó con el boom migratorio, 

particularmente de familias que provenían de los estados vecinos que fueron escenarios de la 

guerra cristera, como Guanajuato, Aguascalientes, Michoacán, Zacatecas, entre otras 

entidades.277 El crecimiento de la ciudad fue aprovechado tanto por las parroquias de la ciudad 

como las agrupaciones laicas - como la Acción Católica- que reclutaron a nuevos adeptos a la 

 
276 Ceballos, 42-48.  
277 De la Peña y De la Torre, Religión y Política En Los Barrios Populares de Guadalajara. 
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causa anti gobierno, una causa que buscaba combatir las amenazas que reconocía el catolicismo 

de su tiempo.278 Los barrios populares alcanzaron influencia social gracias a su capacidad 

aprendida para organizarse. Los párrocos y los grupos católicos de mayor arraigo tuvieron un 

papel destacado para preservar la cultura conservadora de la ciudad; lo que les permitió imponer 

una agenda moral en las relaciones políticas de la ciudad que trascendió con el tiempo. 

En una segunda reflexión, en el ánimo del combate por la defensa de las buenas 

tradiciones católicas, el paso del conflicto universitario a la arena pública creó impactos 

sustanciales para la vida de todos los sectores sociales. Para los asociados a las élites locales, 

como fueron los empresarios, religiosos y los propios universitarios, la disputa estudiantil de la 

Universidad de Guadalajara abrió escenarios de violencia política que los orilló a fundar otras 

instituciones educativas vinculadas a la jerarquía eclesial y a la orden jesuita; y a la vez a que 

las instituciones públicas de la entidad tomaran posiciones duras para revertir los movimientos 

estudiantiles que emergieron desde la fundación del FESO hasta la FEG. La propia 

radicalización de los estudiantes que no se vieron representados por las federaciones 

universitarias los llevó a la clandestinidad para actuar al margen de la ley, pero también a 

respuestas concretas de los gobiernos locales para espiarlos y en algunos casos reprenderlos a 

través del Servicio Secreto local, una corporación que vigilaba y espiaba. La justificación por 

mantener el orden y la paz en la ciudad desde un entendido moral, abrió la puerta para que las 

autoridades locales no sólo pusieran atención a los jóvenes subversivos, sino para acechar 

algunos barrios y colonias populares identificadas como problemáticas por su alta presencia de 

pandillas juveniles.279 Esta estrategia al final tuvo consecuencias funestas en contra de grupos 

sociales con mayor rezago socioeconómico que radicaban en las zonas del centro y el oriente de 

la ciudad. Los abusos policiacos podían llegar al extremo de detener a cualquier “sospechoso” 

sólo por el hecho de su vestimenta o por su aspecto físico.280 En este ánimo de “rescatar” a la 

niñez y a la juventud al mismo tiempo, se observa una mayor obsesión de las autoridades locales 

por implementar criterios morales para atender los conflictos de toda índole. La reglamentación 

de establecimientos de esparcimiento y la prohibición de contenidos en cines, revistas o 

 
278 De la Peña y De la Torre, Religión y Política En Los Barrios Populares de Guadalajara. 
279 Aguayo Quezada,  La Charola.  
280 Entrevista a José Manuel Ramos López, vecino abiertamente gay del barrio de Capilla de Jesús de Guadalajara. 
10 de agosto del 2022. 
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programas de radio, demostró la urgencia de una clase política que necesitaba legitimar sus 

decisiones, con base en los miedos sociales encausados a la pérdida de valores y buenas 

costumbres.  

Como reflexión última, es destacable que el surgimiento de una de las comunidades 

homosexuales más visibles de la ciudad haya sido como consecuencia del sistema represivo y 

moralizador institucionalizado desde tiempo atrás. Desde el amparo por mantener la paz, las 

comunidades de mujeres lesbianas y varones homosexuales fueron acosadas por la policía bajo 

la complicidad de representantes populares como los alcaldes municipales del área 

metropolitana de Guadalajara y el gobernador de Jalisco en turno. Aunque la 

institucionalización de la represión había sido eliminada con la “desaparición” del Servicio 

Secreto, los testimonios indican que la policía reformada no cambió en lo absoluto sus prácticas 

de extorsión y abuso. Si bien la complacencia del ayuntamiento de Guadalajara y el gobierno 

de Jalisco no fue abierta, la omisión para atender las denuncias de las lesbianas y los 

homosexuales fue una política plenamente institucionalizada. Desde el planteamiento de 

Foucault, la represión institucionalizada se hace viva en el momento en el que la vigilancia se 

convierte en un dispositivo de control en contra de lo distinto, de lo que se considera como un 

potencial enemigo que romperá con el equilibrio de los buenos valores. Con la vigencia de los 

reglamentos de buen gobierno y la promulgación del código penal del estado de Jalisco en 1982, 

la indignación de las comunas lésbicas y homosexuales se intensificó.  

El gobernador Flavio Romero de Velasco decidió trabajar en un código nuevo que 

demostrara una etapa renovada sobre las instituciones de seguridad, bajo la complacencia de los 

grupos de interés económicos y religiosos. El código penal tenía un bagaje más claro sobre las 

responsabilidades de la autoridad constitucional y no dejó la mínima duda sobre la eliminación 

de cualquier corporación que actuara al margen de la ley; “desaparecidas de la Entidad las 

corporaciones inconstitucionales, tiempo es que se cancele la subsistente posibilidad de que se 

cometan abusos a título de haberse cometido alguna falta, pues siento éstas infracciones 

administrativas que no contienen peligrosidad social deben ser tratadas con 

suavidad”.281Aunque en la redacción del código penal se intuía un pacto acercado a la legalidad 

de las instituciones policiacas, la realidad es que hubo una profunda preocupación entre las 

 
281 “El nuevo Código recibirá lectura el 15 de julio”, El Informador, 30 de junio de 1982. 



 

 114 

comunas homosexuales y lesbianas por el uso indiscriminado de las policías sobre el capítulo 

V, que hacía referencia a los delitos contra la “moral pública”.282 

 
282 Código penal para el Estado Libre y Soberano de Jalisco. 2 de agosto de 1982. 
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Capítulo IV. La vida homosexual y la represión homófoba de Guadalajara 

Desgraciadamente la homosexualidad ya 
es tema cotidiano y discutible. Hace muy 
poco tiempo la educación de la gente y la 
sociedad tenía reglas inflexibles y existían 
temas “tabú”. Entre ellos estaba éste y no 
me pesa confesar que ignoraba la 
existencia de tal gente, a no ser en forma 
velada e imprecisa y por demás 
despreciable… 

“Aberraciones” 

El Informador, 1981. 

 

 

Introducción.  

DDurante finales de 1970 e inicios de 1980, las poblaciones homosexuales y lésbicas tuvieron 

mayor presencia en los lugares públicos tapatíos. En las calles, plazas y plazoletas de 

Guadalajara se veían a más personas de la disidencia sexual ocupar espacios, a pesar de un 

contexto social y político que resultaba hostil hacia su presencia y visibilidad. Dichas 

hostilidades se tradujeron en estrategias de represión que se caracterizaban por el acoso hacia 

las lesbianas y homosexuales de la ciudad quienes intentaban trascender de la clandestinidad y 

acceder a recintos más visibles como cantinas, bares y restaurantes, los que, si bien no se 

asumieron públicamente tolerantes hacia dichas poblaciones, garantizaron un ambiente 

armonioso para ellas y ellos. 

En este capítulo se explicará la vida homosexual de Guadalajara y la influencia que ésta 

tuvo para la construcción de demandas puntuales que, posteriormente, serían demandas 

concretas en contra de la violencia ejercida en su contra. Los reclamos por el respeto a la vida 

cotidiana de los homosexuales se observan en el surgimiento del Grupo de Desarrollo y 

Concientización, una agrupación que se caracteriza por ser pionera en la atención de primera 

mano de las personas acosadas por la violencia policial y familiar. La hipótesis del presente 

capítulo se centra en la relevancia que tuvieron algunos espacios de esparcimiento para el 

surgimiento de las distintas expresiones de movilización y posteriormente la organización de 
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agrupaciones lésbicas y homosexuales. La Guerra Sucia desarrollada durante los años setenta 

en la ciudad había dejado una herida profunda que experimentó un campo de batalla 

abiertamente en contra de sus disidencias políticas y culturales. Este contexto es importante no 

perderlo de vista, ya que explica en parte las intenciones profundas que los gobiernos locales 

tenían para ir en contra de las poblaciones homosexuales y lesbianas, a través del hostigamiento, 

la represión policiaca y en algunos casos su encarcelamiento y violación sistemática de sus 

derechos humanos.  

4.1 El espacio común, no es para todas ni todos. 

El espacio común lo ocuparon quienes no merecían un reconocimiento mínimo de 

visibilidad. Entre los ojos morales se visualizaron inquietantes las escenas del descaro de 

aquellos nefandos283 atrevidos y confrontativos a los buenos modos que imperaban en las formas 

de vivir en Guadalajara. Incluso que llegasen a tal grado que la interacción entre homosexuales 

trascendiera de los lugares clandestinos como los baños, vapores o cines-en donde el encuentro 

sexual fue más frecuente entre los varones - a otros lugares en donde el entretenimiento fuese el 

plus de la vida de aquellos que usualmente eran escondidos.284 Los homosexuales y las lesbianas 

de Guadalajara de la generación que vivió la década de 1980 buscaron y encontraron lugares 

que rompieran con la oscuridad y la clandestinidad a la que estaban sentenciados. La ciudad 

experimentó una mayor afluencia en otros lugares que les permitiera a homosexuales y lesbianas 

mantener una vida más abierta, fuera de prejuicios y de extorsiones. Era cada vez más frecuente 

observar en los polígonos céntricos a varones que caminaban en grupo o en parejas; que juntos 

arribaban a los parques colindantes, a los cines y a los baños públicos que ya funcionaban desde 

tiempo atrás, y que eran conocidos como establecimientos donde tener un encuentro sexual era 

una posibilidad real. En el centro tapatío fue notable que aquellos varones, llamados 

despectivamente jotos, putos, o maricones, tomaran progresivamente los jardines y plazoletas 

 
283 Se tiene registros de que el pecado nefando en Guadalajara fue catalogado como delito desde el siglo XVII hasta 
el XIX. Caso concreto de los juicios de tres hombres que fueron encarcelados entre 1805 y 1810. Betania Rodríguez 
Pérez, La carne es débil y la ley reprime sus impulsos: sodomitas descubiertos en la real cárcel de Guadalajara. 
(Boletín del Archivo General de la Nación. 2017). 
284 Desde finales del siglo XIX los espacios públicos de entretenimiento y de encuentros en las ciudades mexicanas 
jugaron un papel relevante para los varones homosexuales o para aquellos que buscaban satisfacer sus necesidades 
placenteras con otros hombres. Los baños públicos, particularmente, fueron los lugares más frecuentados por esta 
población, sobre todo de hombres de clase alta que buscaban encuentros con otros varones de su mismo estatus 
social. Víctor M Macías González y Anne Rubenstein, Masculinity and sexuality in modern Mexico, (University 
of New Mexico Press, 2012). 
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enclavadas en el primer polígono de la ciudad. La vida homosexual de Guadalajara se veía con 

mayor frecuencia en las calles. No era ningún secreto que los varones homosexuales 

mantuvieran un estilo de convivencia en sitios donde era común observarlos. Se habla de que 

sus espacios lúdicos, de entretenimiento y de encuentros fueron ocupados por la necesidad de 

encontrarse, de conocerse y disfrutarse. La ciudad de Guadalajara, poco a poco, fue recorrida 

por estos ciudadanos que aún para muchos tapatíos, eran la representación de lo burdo y lo 

nefando. 

La presencia más importante de los varones homosexuales se apreció particularmente en 

la intersección de las avenidas Juárez y Federalismo, justo donde se ubica el legendario Parque 

Revolución, popularmente conocido como el “Parque Rojo”.285 Tampoco fue casual que los 

varones homosexuales hubieran escogido la avenida Juárez como su punto de referencia. Juárez 

es una de las avenidas más emblemáticas y bellas. Esta avenida inicia en el centro histórico; su 

punto de partida es su cruce con la calzada Independencia, donde antes era el río de San Juan de 

Dios, emblemático por dividir históricamente a la ciudad entre el oriente pobre y el poniente 

pudiente.286 “La Juárez” - como también se le conoce- tenía una longitud aproximada de dos 

kilómetros y finalizaba en su cruce con la entonces avenida Manuel Tolsá287 donde se 

encuentran las instalaciones de la rectoría de la Universidad de Guadalajara. Después de Tolsá, 

Juárez cambiaría de nombre a la avenida Ignacio L. Vallarta, donde inician las colonias 

Americana y Lafayette que fueron fundadas a finales del siglo XIX por franceses, españoles y 

estadounidenses que aprovecharon las oportunidades del porfiriato para hacer negocios en la 

ciudad.288 En el centro de la ciudad se iniciaban los cambios demográficos. El éxodo paulatino 

 
285 El Parque Rojo, llamado originalmente como Parque de la Revolución, es un espacio público emblemático de 
la zona centro de Guadalajara, ya que dicho parque se ha convertido en un referente de la convivencia vecinal y de 
la ciudadanía en general. En él se llevan a cabo diversas actividades lúdicas y culturales particularmente los días 
domingo. Existen diversas historias y crónicas que dan cuenta del por qué este parque es más conocido como 
“Rojo” que “de la Revolución”. Una de ellas es porque sus bancas y estructuras están pintadas de color rojo. “Las 
evoluciones de Luis Barragán” https://coolhuntermx.com/la-evolucion-de-luis-barragan-guadalajara-arquitectura-
mexicana, “Cuidado con el Parque de la Revolución” https://blogs.iteso.mx/arquitectura/2013/03/22/cuidado-con-
el-parque-de-la-revolucion/ en Centro Universitario por la Dignidad y la Justicia “Francisco Suárez”. Memoria de 
la experiencia legislativa en materia de desaparición de personas en el Estado de Jalisco. ITESO. 2021.  
286 Woo Mora, “Al otro lado del río”. 
287 La avenida se le rebautizó años después como Enrique Díaz de León. 
288 Luis Felipe Cabrales Barajas y Elia Canosa Zamora, “Segregación residencial y fragmentación urbana: los 
fraccionamientos cerrados en Guadalajara.” Espiral VII, no. 20 (Enero-Abril, 2001): 223-253. 
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13802008  

https://coolhuntermx.com/la-evolucion-de-luis-barragan-guadalajara-arquitectura-mexicana/
https://coolhuntermx.com/la-evolucion-de-luis-barragan-guadalajara-arquitectura-mexicana/
https://blogs.iteso.mx/arquitectura/2013/03/22/cuidado-con-el-parque-de-la-revolucion/
https://blogs.iteso.mx/arquitectura/2013/03/22/cuidado-con-el-parque-de-la-revolucion/
https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=13802008
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de las familias se direccionó hacia otras zonas de la metrópoli, sobre todo aquellas familias de 

mayor poder adquisitivo que tuvieron la oportunidad de adquirir propiedades en las nuevas 

colonias del poniente tapatío.289 El abandono paulatino de las grandes fincas que posteriormente 

se convirtieron en comercios, se reforzó por el aire cosmopolita que imprimieron los cafés, 

restaurantes y bares, y la conservación de lugares de encuentros como los cines, baños públicos 

y vapores; todo esto hizo de esta zona del centro de Guadalajara un polo de atracción para las 

poblaciones en ese entonces identificadas como homosexuales, particularmente los varones. 

La apropiación de los espacios se hizo cada vez más evidente y creció a mayores 

proporciones. En algún momento del tiempo, algunas comunidades homosexuales construyeron 

la idea de un territorio amable en donde estuviese garantizada la tranquilidad para salir a 

divertirse, o a tener un affaire; “los de la comunidad salíamos todas las noches al centro y nos 

íbamos a ligar, a tener sexo. En avenida Juárez, que iba en dos sentidos, tú caminabas un ratito 

y te alcanzaba un coche para subirte, eso sucedía a penas se oscurecía (...) la gente deambulaba 

por la zona, caminando o en coche. Uno sabía a lo que iba”.290 A pesar de la férrea existencia 

de un ambiente clandestino, muchos homosexuales tapatíos decidían salir especialmente por las 

noches cuando sentían que nadie los veía; “Te sentabas en la calle y esperabas a que hubiera un 

intercambio de miradas con otro. Lo veías pasar en el coche, te hacía señales, te preguntaba 

cosas, y había un intercambio de intereses muy abierto. La posibilidad de tener esos encuentros 

todos los días era real, si tu así lo querías”.291 Los encuentros afectivos y sexuales entre varones 

en los parques del centro evidentemente no eran aceptados ni reconocidos por la autoridad 

pública ni por la moralidad de la ciudad; lo que para quienes practicaban estos encuentros, 

convertían sus prácticas en un asunto de mayor adrenalina porque la probabilidad de que fueran 

arrestados por la policía era alta. El corazón del centro histórico de Guadalajara también era un 

lugar muy frecuentado por los homosexuales que querían encuentros afectivos y sexuales 

clandestinos. El centro de noche se volvía solitario y esa condición facilitó para que varios 

hombres buscaran encuentros entre los corredores detrás de la catedral metropolitana de 

Guadalajara, que se situaban entre el teatro Degollado, la Plaza Tapatía, el mercado de San Juan 

 
289 Cabrales y Canosa,“Segregación residencial y fragmentación urbana”, 223-53 
290 Entrevista con Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 
2022. 
291 Entrevista con Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 
2022. 
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de Dios y el Hospicio Cabañas.292  

A cualquier hora se observaba a los adolescentes y jóvenes reunirse. Platicaban de 

hombres, de amores y de encuentros casuales o no tan casuales. Como lo aseguró Roberto 

Espejo, actor y pionero del espectáculo travesti en Guadalajara, en la ciudad inició una apertura 

de espacios de esparcimiento, y a la vez su vida social se trasladó a las calles; “nos podíamos 

reunir en el centro de la ciudad allá por el (Teatro) Degollado o la Plaza de Armas, hasta que 

llegaban los madrialocas que eran estudiantes de la preparatoria número uno,293 que venían con 

palos y tubos para golpearnos.”294 A todas horas estuvieron en las calles y en las plazas. En su 

momento, el antropólogo Joseph Carrier describió a detalle sobre el modus del ligue, de los 

códigos para comunicarse entre ellos o cuando observaban a alguien que podía gustarles. Carrier 

documentó las prácticas y el perfil social y cultural de algunos varones homosexuales que le 

dieron acceso a su vida personal; quince años le bastaron para registrar la cotidianeidad de los 

homosexuales tapatíos. A todas horas estuvieron en las calles, en las plazas, y también en las 

cantinas, bares y centros de espectáculos. Los lilos y algunas lenchas295 demandaron más lugares 

para “pasarla bien.” Las cantinas fueron los más frecuentados, sobre todo por los varones. 

Aunque no eran abiertamente amigables con ellos, hubo una tolerancia que mejoró las 

condiciones de esparcimiento y la sociabilidad.  

4.2 La vida nocturna del ambiente tapatío. 

Para la recreación y el entretenimiento de los varones, en el centro de Guadalajara se 

albergó para esos mismos años algunos de bares como Los Pancho's: una cantina que estaba 

abierta a todo público durante el día, pero, por las noches sólo permitió ingresar a hombres que 

buscaban compañeros sexuales.296 Ubicada en la calle de Maestranza, a un costado norte del 

primer polígono del centro histórico, la cantina Los Pancho´s fue un lugar adoptado para la 

convivencia y el ligue. Las reuniones en Los Pancho´s obligaba a sus asiduos a tomar 

precauciones ante el acoso policial y de los transeúntes que no eran pocos, ya que el lugar se 

 
292 Carrier, De los Otros, 21-58. 
293 Preparatoria de Jalisco Número 1 de la Universidad de Guadalajara. 
294 Entrevista a Roberto Espejo, actor y personaje emblemático del espectáculo travesti en Guadalajara. 17 de enero 
del 2023. 
295 Palabra peyorativa para referirse a las lesbianas. 
296 Carrier, De los Otros, 21. 
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encontraba en una de las zonas más concurridas del centro de Guadalajara. Era común incluso 

ver cómo de ahí salían travestis y cuadras más adelante la policía les hostigaba; a punta de 

taconazos se defendían tal como lo recuerda José Manuel Ramos quien frecuentó el lugar.297  

Aunque normalizada, la extorsión en contra de la homosexualidad en Guadalajara -

explicada en el capítulo anterior por la vigencia de un régimen moral que se fue construyendo 

por décadas- se mantenía vigente a través del acoso hacia quienes frecuentaban estos espacios. 

La represión de los elementos policiacos tan sólo fue una muestra de la rigidez con la que se 

tomaron decisiones políticas para institucionalizar las buenas costumbres y protegerlas de 

cualquier amenaza que pusiera en riesgo su legitimidad social. A pesar de ello es interesante 

observar que, a finales de 1970 y principios de 1980, el centro histórico de Guadalajara se 

perfilaba como un territorio que gradualmente fue ocupado por jóvenes y personas de mediana 

edad que buscaban esparcimiento, encuentros afectivos y sexuales. Para ese entonces aún no 

existían los establecimientos para las comunidades homosexuales, tampoco para las lesbianas; 

sin embargo, lugares como Los Pancho´s fueron espacios que toleraban la presencia de 

homosexuales sin manifestarlo abiertamente. Es decir, era un secreto a voces que en Los 

Pancho´s se podía ir a beber, a cantar y a ligar pero con cierta discreción. 

Aunque era común que entre la población homosexual se encontrase a varones en los 

parques, en las calles y las cantinas; también existió una presencia significativa de lesbianas que 

se reunían en otros espacios, particularmente en cafés, loncherías o neverías que había en el 

centro. Sus reuniones oscilaban en el mismo polígono de las avenidas Juárez y Federalismo, en 

establecimientos comerciales cercanos al Parque Revolución y en sus jardineras. Es preciso 

reconocer que en lo que va de este escrito, hay una información historiográfica incompleta sobre 

cómo se dieron las dinámicas lésbicas en la ciudad a inicios de los ochenta. Por lo que se 

recupera de la memoria de las fuentes orales - hasta ahora consultadas - éstas afirman que varias 

lesbianas se reunían para socializar, platicar y convivir, bajo una dinámica de mayor integralidad 

afectiva y donde el acompañamiento tenía más sentido.298  

Ante la falta de las opciones que sí tenían los varones homosexuales para sus encuentros, 

 
297 Entrevista a José Manuel Ramos, varón homosexual oriundo del barrio de Capilla de Guadalupe en Guadalajara. 
10 de agosto del 2022.  
298 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 71-80. 
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las tapatías abiertamente lesbianas crearon sus espacios seguros en sus propios hogares o en 

establecimientos de los que se fueron apropiando, gracias a su concurrida asistencia.299 Se 

reconoce que en los establecimientos lúdicos para los varones fue difícil que las lesbianas 

tuvieran acceso, particularmente en los pocos bares y cantinas de la ciudad donde se toleraba la 

homosexualidad. Así pues, la frecuencia de los varones homosexuales y las lesbianas en las 

calles, parques y centros nocturnos del centro no era nueva. De los varones son enriquecedores 

los registros del antropólogo estadounidense Joseph Carrier quien desde finales de 1960 dio 

cuenta de las vivencias de los homosexuales en la ciudad y de cómo éstos construían pequeños 

círculos de comunidades que confluyeron en los espacios ya mencionados.300 La vida en la 

clandestinidad seguía siendo un mecanismo de protección entre las poblaciones homosexuales 

y lésbicas, y a la vez había una mayor necesidad por ser más visibles, en especial los varones 

homosexuales que eran asiduos en estos espacios. 

Los homosexuales que frecuentaban los parques y el centro de la ciudad para ligar o 

mantener relaciones sexo afectivas, coinciden que con quienes interactuaban vivían en barrios 

populares y en la periferia de la ciudad. Suponían que la “condición de clase” era una excelente 

oportunidad para acercarse, sobre todo, a jóvenes que buscaban aventuras sexuales o incluso 

una remuneración económica. No había un grupo social homogéneo de varones. Algunos se 

dedicaban a trabajos de oficio y de la construcción, oficinistas, profesionistas o pequeños 

comerciantes; es decir “(Los homosexuales) de la clase media estaban en las universidades, en 

el closet, y en cambio a los de los barrios te los encontrabas en las calles”.301 Para quienes 

buscaban sólo satisfacer sus necesidades sexuales, el Parque Revolución se convirtió en un 

perfecto escenario, sobre todo en los atardeceres y por las noches con la garantía del anonimato; 

“uno de los mayores temores era salir del clóset con la familia, sin embargo nos fuimos 

descubriendo desde la intimidad de nuestras casas y de ahí a la calle. Así fue como se impulsó 

el cambio”.302  

Lo anterior describiría una ciudad con una actitud abiertamente tolerable, de no ser 

 
299 Uno de estos establecimientos fue la nevería Polo Norte de la colonia Ladrón de Guevara en Guadalajara. Paz 
Padilla, 71. 
300 Carrier, De los Otros, 8-9. 
301 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
302 Entrevista con Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 
2022. 
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porque la dinámica homosexual incrementó en varios sectores la incomodidad social para los 

vecinos y comerciantes que se sentían despojados de las calles y sus parques. Para la opinión 

pública los espacios de la ciudad estaban en un proceso de inoculación homosexual por lo que 

la presión social obligó a que las autoridades tomaran acciones más contundentes. La radiografía 

homosexual ya descrita nos aproxima a una realidad por algunas personas que en su momento 

desafiaron el orden moral de la que se sostenía la ciudad, no tanto por una afinidad por encausar 

un movimiento de liberación, sino por la necesidad de establecer vínculos sentimentales, 

afectivos y sexuales. A diferencia de otras ciudades, como la Ciudad de México que para la 

década de 1980 ya contaba con espacios más “tolerables” para las poblaciones lésbicas y 

homosexuales,303 en Guadalajara resultaba aceptable que la hostilidad social se hiciera presente 

a través de las agresiones verbales (les gritaban “joto” o “puto”) o de negar el acceso a algunos 

establecimientos.304  

A la vez uno de los lugares que causó un genuino revuelo entre los gays de la ciudad fue 

el legendario Mónica´s que abrió en el año 1980 y se había convertido en un punto relevante 

para el encuentro de la comunidad autopercibida como gay. El Mónica´s se ganó el 

reconocimiento de uno de los centros nocturnos y discoteca gay más relevantes de Guadalajara. 

Pionera en su tipo, el Mónica´s supo mantener un prestigio único entre las personas gays, 

muchas de ellas provenientes de las zonas residenciales de clase media y media alta que tenían 

la capacidad económica suficiente para pasar un buen rato. El Mónica ́s se fundó en 1980 por 

Efraín Cruz, quien aprovechó una licencia comercial que tenía su mamá para que el 

establecimiento funcionara como una fonda y cantina que originalmente inició en la calle de 

López Cotilla. La vibrante vida nocturna que Guadalajara había tornado en los ochenta logró 

que diferentes comunidades de varones sitiaran la ciudad más allá de la clandestinidad. Las 

prácticas de encuentros sexuales mantuvieron la vida paralela de aquellos que, aún sin sentir la 

plena seguridad de manifestar su identidad sexodivergente, siguieron animando su necesidad de 

salir a buscar amistades, romances y placeres que enclaustrados sería imposible encontrar. Las 

nuevas tendencias que la ciudad había adoptado provinieron de una oleada de la música que 

también se había instalado en los lugares de “ambiente” para los varones. Además de la música 

 
303 Rodrigo Laguarda, “Ser gay en la ciudad de México. Lucha de representaciones y apropiación de una identidad, 
1968-1982”. (Tesis de Doctorado en Antropología. México, D.F., México: CIESAS, 2007). 
304 Entrevista con Arturo Leal, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 17 de marzo del 2022. 
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Disco, la Hard Energy fue la moda entre los lugares de entretenimiento de la ciudad; “La moda 

había cambiado, la música nos cambió, la música Disco te volvía gay, Donna Summer te 

convertía en gay”.305 Tal como lo ha mencionado Rodrigo Laguarda cuando describía la 

categorización de los gays y la distinción que hace sobre la categoría de homosexuales en la 

Ciudad de México,306 en Guadalajara sucedió algo similar con la nueva generación de varones 

que salía a la ciudad por diversión, lo que obligó a la ciudad a diversificar sus lugares de 

entretenimiento para los varones homosexuales. Las discotecas y otros lugares de 

entretenimiento para la comunidad gay cruzaron la frontera imaginaria que divide al poniente y 

el oriente, y fue evidente que los lugares de entretenimiento capitalizaran la demanda de una 

generación de jóvenes que buscaban nuevas opciones en la ciudad.  

Discotecas como El Submarino Amarillo en la sofisticada zona de la avenida 

Chapultepec o la Manzana Verde en el centro de la ciudad, sin olvidar la presencia del famoso 

Boop´s que para 1986 fue inaugurado por Pedro Preciado, a la par de mantener vigente la 

organización del GOHL y un Centro de Apoyo a la Comunidad Gay. A la apertura del Boop´s 

y del Monica´s, siguieron nuevos establecimientos visitados como mayor frecuencia por la 

comunidad homosexual que buscaba esparcimiento. Esta situación incrementó la vulnerabilidad 

hacia dicha comunidad, ya que la extorsión y el chantaje institucionalizado fue más frecuente. 

Era común, según se relata en varios testimonios, que la policía implementara operativos de 

caza; éstos consistían en que los elementos policiacos circulaban con sus vehículos alrededor de 

los establecimientos que frecuentados por los grupos de ambiente. Los horarios de estos lugares 

eran variables, por lo general nocturnos y cerraban a altas horas de la madrugada. Cuando las 

personas salían del bar o del cabaret, los elementos policiacos los abordaban con amenazas, 

incluidas aquellas de llevarlos a las cárceles municipales y avisar a sus familiares; un escenario 

impensable para varios jóvenes que en su mayoría vivían su sexualidad en lo más profundo de 

su intimidad.307  

4.3 Redadas y abusos contra las comunidades lésbicas y homosexuales 

Las denuncias sobre los abusos policiacos entre las comunidades homosexuales incrementaron 

 
305 Entrevista con Martín Lira, activista de la década de los noventa. 16 de junio del 2022. 
306 Laguarda, “Ser gay en la ciudad de México”, 47-113. 
307 Entrevista con Martín Lira, activista de la década de los noventa. 16 de junio del 2022. 
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sustancialmente durante los ochenta. Se acusaba a los gendarmes de abuso de poder y extorsión, 

incluso, de vejaciones a los que eran sometidos si no tenían la capacidad económica para darles 

dinero y dejarlos ir. El modus de la extorsión policiaca era denigrante particularmente en su 

relación con la ciudad, pero sobre todo con los grupos sociales con los que mantenía 

confrontaciones directas.308 Las prácticas del Servicio Secreto no desaparecieron con la 

refundación del sistema auxiliar preventivo; y eso lo resintió la población homosexual. Existe 

una relación importante entre la apertura de los establecimientos de esparcimiento tolerantes 

para las poblaciones homosexuales y la persecución policiaca. En los primeros años de 1980 se 

hicieron más evidentes las tensiones entre la policía de Guadalajara y los homosexuales y 

lesbianas concurrentes de cafés, bares y parques, y comenzaron algunos hechos que elevaron 

los temores de estas incipientes comunidades. A pesar de que el cuerpo policiaco de Guadalajara 

tuvo cambios importantes promovidos desde el mismo gobierno de Jalisco, era un hecho que el 

hostigamiento policiaco en contra de algunas poblaciones presionó al gobierno de Jalisco a darle 

un ordenamiento sobre el actuar de las corporaciones policiacas, particularmente a la policía 

secreta, que se había convertido en un potencial problema para la ciudad. Ésta se había 

convertido en un instrumento represor que fue tolerado por la autoridad pública durante muchos 

años y fue más allá de sólo cumplir con la función de la preservación de la seguridad municipal.  

Existen varios testimonios que coinciden con la versión de que era frecuente que la 

policía rondara por las calles donde frecuentemente se reunían los varones; una vez identificada 

la víctima un agente de la policía se le acercaba y la amenazaba con llevársela a la cárcel 

municipal; a menos que la persona acusada le diera al policía dinero para liberarlo. Si la víctima 

se negaba, entonces corría el riesgo a ser exhibida a su familia por andar de “maricón” por las 

calles además de enfrentar un proceso ante las autoridades municipales. Para evitar la 

bochornosa experiencia, los detenidos aceptaban con resignación las exigencias de los oficiales. 

La violencia física y sexual también era una costumbre que la policía ejercía en contra de los 

detenidos que no contaban con el dinero exigido, o si a los oficiales les apetecía hacerlo, los 

subían a las patrullas y los llevaban a algún paraje o calle oscura para obligarlos a tener sexo 

oral y penetración sin ningún tipo de protección. Incluso hubo casos en donde la violación era 

 
308 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
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una práctica que los policías utilizaban los toletes.309 Los testimonios de extorsión se iban 

relatando en lo privado y con mayor frecuencia en lo público. Las conversaciones en los parques 

y en los puntos de encuentro giraban en torno a los atracos policiales y de lo complicado que 

resultaba mantener puntos de convivencia.310 Los cafés más asiduos de los varones 

homosexuales se convirtieron en espacios de denuncia, sin perder jamás el propósito del 

convivio social. Uno de estos cafés fue Las Sombrillas, ubicado en la Plaza Universidad frente 

a la biblioteca Iberoamericana Octavio Paz, sobre la avenida Juárez.  

En Las Sombrillas era frecuente observar a varios homosexuales que se reunían para 

charlar, convivir y ligar. A Las Sombrillas llegaban muchos varones y algunas mujeres 

lesbianas, que se acercaban con la finalidad de convivir y platicar sobre lo que sucedía en su 

vida cotidiana. Muchas de estas personas eran jóvenes provenientes de barrios y colonias del 

oriente de la ciudad, donde los niveles de pobreza, marginación y violencia eran altos. El perfil 

de los asistentes a los convivios oscilaba entre los 14 y 24 años;311 “La mayoría de los 

muchachos que iban a Las Sombrillas eran pobres, expulsados de sus casas por loquillas y 

porque no tenían un lugar para pasar los siguientes días”.312 Existían narrativas comunes sobre 

los abusos policiacos; la característica es que era evidente que la violencia homofóbica se 

mezclaba con un sentimiento clasista que aumentaba los niveles de represión en contra quienes 

denunciaban las agresiones; “En esas reuniones participaba gente que no pertenecía a la clases 

de intelectuales, sino gente desde abajo, desde el anonimato que decidía participar 

dialogando”.313  

Estas extorsiones institucionales se replicaron en otros municipios de la zona 

metropolitana de Guadalajara y las denuncias de acoso llegaban de Tlaquepaque y Zapopan. 

Fue en este último municipio donde se suscitó uno de los eventos que causó mucha indignación 

entre las comunidades de ambiente. En la tercera semana de julio de 1983 la policía de Zapopan 

fue protagonista de uno de los episodios más vergonzosos de extorsión y abuso que hasta ahora 

 
309 Entrevista con Arturo Leal, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 17 de marzo del 2022. 
310 Las personas entrevistadas coinciden en que la policía rondaba por los parques públicos y los establecimientos 
donde era común la reunión de varones homosexuales. Esta práctica fue cotidiana. 
311 Entrevista a Pedro Preciado fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
312 Entrevista a Pedro Preciado fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
313 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
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se tiene registrada en la memoria de quienes lo vivieron. Ese día un operativo de la comisaría 

zapopana arrestó aproximadamente a 300 personas en una fiesta privada en la colonia Ciudad 

Granja, un lugar campestre localizado en el poniente de la ciudad. En aquella fiesta privada se 

reunieron varios integrantes de la comunidad homosexual, en su mayoría varones.314 De repente 

la policía irrumpió en el lugar y sin una orden judicial entró a la sede llevándose casi a la 

totalidad de los asistentes. Fueron presentados ante los jueces municipales, y a varios de ellos 

se les imputó faltas administrativas, y otros fueron acusados ante sus familiares. 

4.4 Respuesta a la represión. Grupo de Desarrollo y Concientización. 

En 1981, varios de los varones hostigados fueron ayudados por los integrantes de una 

agrupación que surgió a raíz de las constantes represiones en contra de los homosexuales. Esta 

agrupación se llamó Grupo de Desarrollo y Concientización integrado por Flavio Meléndez, 

Margarito Cortés y Alfredo Guerrero. Una particularidad del grupo es que al menos Margarito 

Cortés y Alfredo Guerrero provenían del estado de Coahuila, y para ese momento tenían poco 

tiempo viviendo en Guadalajara. Su agrupación reunió a varias personas para dar 

acompañamiento psicológico e integraban psicólogos de distintas instituciones educativas, 

como la Universidad de Guadalajara, el ITESO y la Universidad Autónoma de Coahuila, de 

donde egresaban Cortés y Guerrero. En poco tiempo, las reuniones ocasionales en Las 

Sombrillas y la integración de más personas a las conversaciones fueron frecuentes. En esta 

organización también se daba la oportunidad de conocer a varias personas y a la postre se 

consolidaron procesos afectivos y también sexuales innegables; “había un vínculo de amistad y 

a la vez sexual; se podría decir que aquello era un amasiato. Se estaba cocinando un movimiento 

hormonal, era una Guadalajara diferente, en efervescencia. Acaba de pasar los setentas [sic] y 

la Revolución Sexual no había acabado, ésta seguía”.315 Aunque las vinculaciones sexoafectivas 

resultaron provechosas para la creación de una comunidad de varones homosexuales 

adolescentes y jóvenes; los encuentros fueron aprovechados para discutir la pertinencia de los 

significados filosóficos y políticos sobre la homosexualidad.  

Coincidentemente en los espacios de Las Sombrillas también se reunían otros grupos de 

 
314 Entrevista con Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación 11 de abril del 2022. La 
revista Crisálida hace una mención de este hecho, aunque no con la fecha exacta, en su número 8 editado en el mes 
de junio de 1984. 
315 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
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varones que discutían por la misma situación de la represión policiaca. En dichas reuniones se 

destacaba un joven llamado Pedro Preciado quien junto con otros compañeros y amigos 

abordaron conversaciones sobre los abusos de la policía, además de los temas relacionados con 

la política y la filosofía. Llegó un momento en el que Alfredo Guerrero, Margarito Cortés y 

Flavio Meléndez decidieron fusionar los esfuerzos con Preciado para que la agrupación tuviera 

mayor dinamismo social. Inclusive, las discusiones y los encuentros organizados en Las 

Sombrillas se trasladaban a otros domicilios particulares como la propia casa de Preciado, a 

invitación expresa de él y su pareja Jorge Romero. Ambos dirigían las conversaciones y 

mediaban los debates, éste último fue sumamente brillante a pesar de su corta edad. Al propio 

Preciado le sorprendía la lucidez de Romero, quien a sus escasos catorce años de edad podía 

mantener un nivel de conversación única; “Jorge amplió los conocimientos de Pedro sobre los 

comportamientos homosexuales relacionados con sus antecedentes familiares y la clase 

socioeconómica baja”.316 Jorge se convertiría en un destacado integrante para las movilizaciones 

y consignas de su lucha en Guadalajara. Las visitas al departamento de Preciado y las reuniones 

en Las Sombrillas incrementó el interés de otros grupos de personas que se acercaron a conocer 

más sobre los casos de abusos y extorsiones en contra de los homosexuales. Así, para el año de 

1981, el Grupo de Desarrollo y Concientización sería una sociedad de jóvenes homosexuales, 

en su mayoría psicólogos, que se encargaría de crear una comunidad visible y activa a favor de 

los derechos sexo afectivos de la comunidad gay de la ciudad.317 

En estas experiencias, el rol de Pedro Preciado como interlocutor y orador lo convirtió 

en un personaje desenvuelto para las exigencias políticas que se requerían en ese momento. Su 

capacidad política le permite trascender de las reuniones con su comunidad de jóvenes a insistir 

en un cese a las violencias policiales registradas por ellos. Incluso buscó la forma de tener 

acuerdos directos con funcionarios públicos con la finalidad de construir una presencia en las 

instancias públicas y que años posteriores le ayudará en la narrativa sobre la liberación y la lucha 

contra la opresión. Él no se limitó en buscar a las autoridades de alto nivel para que éstas 

recibieran las quejas de los operativos y las extorsiones. La organización desarrolló una forma 

de incidencia directa que le permitió el acercamiento con las autoridades para disminuir los 

 
316 Carrier, De los Otros, 172. 
317 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
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arrebatos policiacos que era un problema sustancial en la armonía de las comunidades de 

varones homosexuales. Sin embargo, a pesar de los esfuerzos que hicieron para concientizar a 

los funcionarios municipales y a la comisaría de Guadalajara, los abusos incrementaron y las 

denuncias de arrestos ilegales se fueron sumando a una larga lista de historias concretas de 

maltrato físico y sexual. 318 A Preciado lo buscaban para que abogara por jóvenes que eran 

arrestados por la policía y se trasladaba a las cárceles municipales para negociar su salida. El 

incremento de las extorsiones policiacas obligó a Preciado a ir directamente al ayuntamiento de 

Guadalajara para entrevistarse con el Presidente Municipal y manifestar los excesos que la 

comisaría tapatía cometía en contra de la población homosexual. Si tenía suerte, podía ser 

recibido por el Secretario del Ayuntamiento y canalizado al jefe de la policía municipal, quien 

a su vez lo enviaba a otro elemento de menor rango.319  

Para 1981 las reuniones convocadas en casa de Preciado y Romero serían más 

frecuentes. También el objeto de sus tertulias tendría mayor amplitud temática. Existió una 

inquietud para abordar conversaciones de índole político. Las discusiones planteadas por los 

anfitriones se centraron por lo general en dos temas que para ese entonces se consideraron 

sustanciales para entender la coyuntura que estaban viviendo. Había una necesidad de hablar 

sobre política y particularmente del papel que tenía la izquierda en las realidades opresivas; “La 

historia personal se mezcla con la historia social y así fue como conocimos a Pedro y a sus 

amigos. Ellos nos invitaron a su casa en la calle Puerto Melaque de una colonia popular del 

oriente de la ciudad. En ese lugar se organizaron varias reuniones con organizaciones y en donde 

se conversaba sobre cosas ligadas con la izquierda y a las que invitaban a otras organizaciones 

ligadas a esa corriente política, inclusive venían a Guadalajara gente desde otros lugares”.320 

Preciado abrazó la idea de la cuestión homosexual, una disertación de Jean Nicolas del 

Movimiento de Liberación Homosexual de Francia que tomó gran relevancia particularmente 

en Francia y en la España post franquista. Jean Nicolas es el pseudónimo de un militante de la 

Liga Comunista Revolucionaria francesa321 y un activo del entonces Grupo de Liberación 

 
318 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
319 Entrevista a Pedro Preciado fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
320 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
321 Ana Rivera. Dossier Stonewall Inn. Deseo, represión, revolución: Jean Nicolas y “la cuestión homosexual”. 
2017. https://www.laizquierdadiario.com/Deseo-represion-revolucion-Jean-Nicolas-y-la-cuestion-homosexual.  
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Homosexual Política y Cotidiana que tuvo a bien publicar La Cuestión Homosexual, un 

referente al interior de las movilizaciones de liberación homosexual de la Europa 

mediterránea.322 En este libro, Jean Nicolas elaboró un manifiesto abierto sobre la opresión del 

capitalismo en el mundo, y las ataduras que los homosexuales han tenido a lo largo del tiempo. 

En una interpretación resumida, Nicolas evocó a la urgencia para que los movimientos obrero y 

el homosexual hicieran conciencia de la opresión a la que estaban sujetos y pelear juntos por la 

liberación ya que, en palabras de Nicolas:  

La norma sexual es inculcada por la familia, la escuela, la iglesia (...) las 
prácticas sexuales y las aspiraciones de la vida sexual y social no se 
corresponden nunca completamente con la norma, sino que existe un desfase 
permanente: siempre hay una rebelión del deseo contra lo instituido.323 

Jean Nicolas inspiró a Preciado de muchas formas. Su propuesta sobre la liberación 

sexual y del significado de lo homosexual en un mundo represor, fueron dos planteamientos que 

hicieron sentido en las discusiones lideradas por Preciado para su grupo de amigos y en aquellos 

jóvenes que buscaban la aceptación de otros. Él sentía que su empatía por Nicolas provenía 

también del trotskismo francés y por la forma que imaginó para darle una entrada a la lucha por 

la liberación homosexual con la clase trabajadora, con la que congeniaba abiertamente.324 Las 

ideas sobre el mundo sexual liberado y la lucha en contra de la represión burguesa fueron 

referentes para la creación de la identidad colectivizada imaginada por Preciado, y que tomaría 

más claridad para la fundación de una agrupación. A su vez, Pedro Preciado conocía de los 

esfuerzos que el Movimiento de Liberación Homosexual mexicano en la década de 1970, y de 

las agrupaciones que posteriormente se fundaron como el FHAR y el Grupo Lambda de 

Liberación Homosexual.  

Preciado ya tenía contacto con los liderazgos de estos grupos y colectivos. Durante la 

primera mitad de 1981 viajó de manera frecuente a la Ciudad de México para conocer en persona 

a Juan Jacobo Hernández, Max Mejía y Xabier Lizárraga quienes para entonces ya eran 

 
322 Lola Galán, “Los homosexuales piden el apoyo del movimiento obrero”, El País, 23 de mayo de 1978. 
https://elpais.com/diario/1978/05/24/sociedad/264808808_850215.html  
323Ana Rivera. Dossier Stonewall Inn. Deseo, represión, revolución: Jean Nicolas y “la cuestión homosexual”. 
2017. https://www.laizquierdadiario.com/Deseo-represion-revolucion-Jean-Nicolas-y-la-cuestion-homosexual  
324 Entrevista a Pedro Preciado fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
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activistas reconocidos del movimiento a nivel nacional.325 El Grupo Lambda de Liberación tenía 

un interés por mantener un trabajo colectivizado en Guadalajara, sin embargo la deficiente 

comunicación que se tuvo con los enlaces tapatíos, provocó que Lambda perdiera la oportunidad 

de construir una incidencia en la ciudad. No obstante, el interés por mantener los vínculos entre 

las agrupaciones de la Ciudad de México y Guadalajara incrementó ante la oportunidad para 

demostrar una influencia política que se presentaría en 1982. 

Conclusiones. 

Los espacios de la ciudad fueron objeto de la disputa moral. Por un lado, la apropiación 

de los parques y las calles como lugares de convivencia, y por el otro un incremento de 

establecimientos de recreación que abiertamente aceptaban una clientela más diversa que lo 

acostumbrado. Es relevante que los primeros dos años de la década de 1980 surgieron 

interesantes actores sociales y económicos que tomaron decisiones arriesgadas para apropiarse 

de lo que consideraban propio. Las reuniones de homosexuales organizadas en cafeterías, en 

plazoletas y parques públicos para hablar sobre las denuncias del hostigamiento policial, se 

tornó a oportunidades de vinculación fraternal y muchas veces sexoafectiva entre varones que 

deseaban encontrarse con otras personas con los mismos desafíos. Los espacios de concurrencia 

fueron más visibles en comparación de otros que tradicionalmente eran clandestinos, como los 

baños públicos o cinematógrafos donde era común que los homosexuales tuvieran encuentros 

sexuales. Sin embargo, se observa, por ejemplo, que algunos sectores como los jóvenes 

estudiantes preparatorianos y universitarios, actuaron con impunidad para perseguir en las 

plazoletas a homosexuales y a quienes tildaban de “amanerados" para amedrentarlos y en 

algunos casos golpearlos, todo ante la omisión de las autoridades. Otro ejemplo es el activismo 

recurrente en los editorialistas de la prensa escrita, de columnistas que tuvieron la facilidad para 

cuestionar, y poner en tela de juicio, la existencia de personas abiertamente homosexuales en 

los espacios públicos y del acceso a su derecho de organizarse políticamente. Se cuestionó la 

visibilidad de los homosexuales como una aberración, como la respuesta a una decadencia social 

que atentaba a los valores más profundos de lo que se aceptaba como la comunidad tradicional. 

Por otro lado, son relevantes los efectos que propició abrir bares, cantinas o centros de 

entretenimiento aceptados hacia la población homosexual. La intolerancia social llevó a las 

 
325 Entrevista a Pedro Preciado fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril de 2022. 
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autoridades a una mayor actitud hostil en su contra y la práctica de la extorsión se convirtió en 

una herramienta de control poderosa. La extorsión se usó con frecuencia como un instrumento 

represivo que alimentó el modus operandi de las corporaciones policiacas de la ciudad, y en los 

operativos que se ejercieron en contra de las poblaciones homosexuales es evidencia el detalle 

de la corrupción de las corporaciones policiales para inculcar un miedo sistemático a las víctimas 

extorsionadas. El chantaje fue parte de un mecanismo de negociación para liberar a los detenidos 

por faltas a la moral. La corrupción en las policías municipales no terminó con la desaparición 

del servicio secreto, un objetivo que el gobierno estatal buscó eliminar por completo en la cultura 

policiaca. La sofisticación con la que los policías y sus jefes buscaban complacer hasta sus 

deseos sexuales fue una constante del abuso con el que lidiaron muchas personas.  

La respuesta a la intolerancia y los abusos, así como de la violencia manifestada en los 

hogares de muchas personas homosexuales, encaminó a la formación de una organización que 

atendió la falta de atención a aquellas personas que buscaron ayuda profesional. El surgimiento 

del Grupo de Desarrollo y Concientización fue importante por dos motivos. El primero fue por 

la integración de personas profesionales en la psicología que tenían la capacidad de atender a 

personas con situaciones complejas originadas por el rechazo, la violencia y la discriminación. 

El segundo motivo es por el grado de cohesión social que se construyó a raíz del intercambio 

entre profesionales de la salud mental con personajes que ya tenían un trabajo de base social, 

construido y legitimado gracias a los espacios de diálogo creados a raíz de la extorsión y la 

hostilidad en contra de las personas homosexuales en la ciudad. El Grupo de Desarrollo y 

Concientización sería el antecedente de lo que posteriormente vendría con un activismo más 

político y social; detonado por la confrontación más abierta con actores que veían el espacio 

público desde un modelo profundamente conservador, y de una coyuntura electoral en la que se 

encontraron oportunidades políticas que se pensaron únicas. 
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Capítulo V. El GOHL y el Grupo Lésbico Patlatonalli. Trayectorias de la resistencia. 

Introducción 

EEn el capítulo anterior se ha explicado que los espacios públicos y de socialización fueron 

fundamentales para las actividades de los grupos de varones homosexuales que tuvieron muchas 

opciones para reunirse, como en las plazas públicas, los cines, cantinas, bares y hasta en sus 

encuentros sexuales dentro de los baños públicos. El nacimiento de las organizaciones 

homosexuales y lésbicas de la ciudad coincide con una respuesta política que endureció el trato 

público hacia las exigencias de quienes legítimamente señalaban los abusos policiales de la 

ciudad. A partir de 1981 se observa que la disputa cultural por el reconocimiento de los derechos 

de las lesbianas y homosexuales incrementó su presencia en las conversaciones públicas y 

mediáticas de Guadalajara, sobre todo en el contexto electoral que aproximó la posibilidad de 

que la ciudad tuviera la opción de votar por candidaturas encabezadas por personas abiertamente 

lesbianas y homosexuales. Años más tarde, el nacimiento de una agenda lésbica concreta en la 

ciudad modificó el escenario de la lucha por los Derechos Humanos de las comunidades 

homosexuales que habían acaparado el discurso de las libertades, y a la vez supieron crear una 

colectividad que trabajó en distintas pistas, tanto institucionales como orgánicas. El surgimiento 

del Grupo Lésbico Patlatonalli significó la oportunidad de proyectar la urgencia por crear 

espacios propios de discusión y reflexión en la ciudad sobre el lesbianismo y el feminismo 

internacional. La agrupación creó sus propias líneas de trabajo y discursivas que 

complementaron a las aportaciones del activismo lésbico nacional, concentrado en las 

agrupaciones de la Ciudad de México.  

En este capítulo analizaré los hitos que marcaron la creación y posterior consolidación de las 

organizaciones Grupo Orgullo Homosexual de Liberación -GOHL- y el Grupo Lésbico 

Patlatonalli. La hipótesis central es que las coyunturas electorales y sociales de la ciudad 

propiciaron la consolidación política de los homosexuales agrupados y el surgimiento de una 

agrupación lésbica que señaló la urgencia de las libertades de las mujeres. Ambas 

organizaciones plantearon el combate de la violencia como el eje de su lucha, desde experiencias 

distintas. Esto nos lleva a una reflexión más amplia sobre los objetivos que tuvieron las lesbianas 

y homosexuales, que no hay una agenda o un discurso único y sí una amplia diversidad de 

pensamiento y de lucha que cimbró a la opinión pública de la ciudad. 
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5.1 Política y homosexuales. El Grupo Lambda y su interés electoral por Guadalajara. 

Como se observó en el capítulo anterior, el surgimiento de expresiones de liberación 

homosexual en Guadalajara se dio a partir de 1981. La capacidad organizativa que tuvo el Grupo 

de Desarrollo y Concientización motivó a que sus integrantes explorasen su capacidad de 

influencia en las comunidades de varones homosexuales que acompañaban a través de asesorías 

psicológicas, y a la vez con las autoridades que fueron abordadas para resolver algún caso de 

extorsión o detención arbitraria por parte de los elementos policiales. No obstante, las 

represalias, el hostigamiento y la persecución particularmente en contra de los homosexuales no 

paraban y en parte se debió al clima social enrarecido por un convulso proceso político en el 

que, por primera vez, se daría paso a la participación electoral de los partidos de izquierda, entre 

los que destaca el Partido Revolucionario de los Trabajadores, el PRT.  

La plataforma electoral del PRT obligaba al partido a fortalecer su relación con los 

grupos lésbicos y homosexuales y para ello el rol del Grupo Lambda de Liberación, como aliado 

político, fue crucial. En el marco de la búsqueda de una red política de lesbianas y homosexuales 

en el país, el Grupo Lambda de Liberación de la Ciudad de México mantuvo su interés para 

expandir su postulado en otras regiones del país. Los acuerdos que Grupo Lambda construía con 

el PRT para garantizar espacios para las elecciones de 1982 los obligó a buscar otros escenarios 

fuera de la capital del país, y creyeron que un terreno fértil para tales propósitos sería la ciudad 

de Guadalajara. Bajo este supuesto es como surgen algunas versiones sobre cuáles fueron las 

primeras organizaciones políticas de liberación homosexual en Jalisco.  

El Grupo Lambda de Liberación en Guadalajara inició trabajos de conexión con varones 

homosexuales que ya estaban trabajando con jóvenes en las plazas públicas del centro Su 

intención fue establecer su agenda en Guadalajara y alcanzó a construir una relación con algunas 

personas interesadas en colaborar con ellos. Desde 1979 la organización tenía toda la intención 

de crear un vínculo social y de incidencia política con Guadalajara, o por lo menos el deseo de 

llevarlo a buen puerto se enfatiza en algunas minutas de sus asambleas. Para el 5 de mayo del 

mismo año, Lambda formalizó el trabajo institucional que creó una filial denominada Grupo 
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Lambda de Liberación de Guadalajara326 aunque no queda claro cómo fue que el Grupo Lambda 

de Liberación buscaba construir un acercamiento con los activistas que tuvieron monitoreados. 

Bajo ese marco, Lambda en Guadalajara justificaba su presencia política por un común 

denominador que encontraron con la Ciudad de México: las represiones policiacas. Para que la 

fuerza de los movimientos lésbicos y homosexuales en la ciudad tuvieran una mayor estabilidad 

organizacional y de acción, fue importante un respaldo que llegara desde la capital del país. Es 

relevante recordar que las reacciones de los grupos lésbicos y homosexuales frente a la 

hostilidad de los gobiernos municipales y estatal eran incipientes; por lo que fundar Lambda en 

Guadalajara tenía como objetivo crear una conciencia política con las organizaciones y la 

sociedad, ya que a pesar de que Guadalajara era la segunda ciudad en población, tenía 

características particulares que la describían de cuerpo entero. En el manifiesto de bienvenida, 

el Grupo Lambda de la Ciudad de México se detalló la trascendencia de la existencia de su 

presencia en la capital jalisciense; 

(Guadalajara) sigue conservando férreamente los esquemas sociales de 
provincia, sobre todo en lo que se refiere a la actitud de toda la comunidad, 
hacia cualquier intento de reivindicación de núcleos humanos. Aquí, los brotes 
de liberación de tales núcleos - y más particularmente los homosexuales- se 
reprimen duramente no únicamente por las instituciones al servicio del estado, 
sino por la mayoría de la sociedad.327 

Para comprender la interlocución de Lambda con Guadalajara, fue necesaria la revisión 

de su boletín interno. Uno de los objetivos de dicha publicación fue comunicar a sus militantes 

y simpatizantes, las estrategias y los acuerdos tomados al interior de la organización; sobre todo 

para aquellas personas que por distintas razones no estaban cerca de la organización, que 

operaba desde la Ciudad de México. La pretensión de extender la red de las filiales en el interior 

del país llevó a discusiones y reflexiones sobre cómo las personas fuera de la Ciudad de México 

quedaron muy alejadas de las decisiones centralistas que tomaba Lambda, y sentían que la 

organización quedaba ajena a las realidades de Guadalajara.328 

 
326 Grupo Lambda de liberación. “Informe anual”. 13 de julio de 1979. 
327 The ArQuives: Canada’s LGBTQ2+ Archives (The ArQuives) ¡Saludos! Lambda-Guadalajara." Nuevo 
Ambiente, no. 2, 1981, 4-5. 
328 Archivo CAMENA. “Una contribución a la discusión desde Guadalajara, por David del Grupo Lambda de 
Guadalajara”. Boletín interno Grupo Lambda. 1 de abril de 1981. 
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Mientras en la sede de la Ciudad de México se alcanzaba a observar un dinamismo y 

optimismo evidente del funcionamiento de la organización, en Guadalajara se hizo notar la falta 

de entusiasmo entre los integrantes, como resultado de un desgaste organizacional que ya se 

hacía evidente en manifiestos que llegaron a la sede central de la organización.329 Algunos 

integrantes cuestionaron que las decisiones de Lambda sólo quedaban en el espacio de sus 

dirigencias. En el ánimo de aportar a través de esta discusión, en el boletín interno de Lambda 

de abril de 1981 se publicó una carta enviada por un compañero de Guadalajara que firma como 

“David”,330 en la cual hizo hincapié en que el interés de varios de sus compañeros para seguir 

colaborando en Lambda había bajado de intensidad; 

(existía una sensación) motivada tal vez por el cansancio de las 
actividades desarrolladas en los últimos meses del año anterior (...). 
Puede ser también, lo cual es lógico suponer, que el que escribe se 
encuentre desinformado, lo que es obvio, por la distancia y la no 
participación constante en las actividades cotidianas del Grupo en la 
Ciudad de México.331 

En la reflexión de “David” además existe una preocupación sobre el papel de los 

integrantes de Lambda con respecto a la militancia política que debían asumir. En ese sentido, 

la crítica se centra en que la posición politizante;  

(...) no está de acuerdo con muchos de nuestros compañeros 
homosexuales. Considero, en forma personal, que esta es la única 
postura con la cual conseguiremos avances significativos ante una 
sociedad falócrata y opresora; sin embargo por carencia de información 
para muchos de nosotros la palabra política tiene un significado 
peyorativo con la cual no queremos mezclarnos.332 

Por el contrario, uno de los caminos para fortalecer la presencia de Lambda en 

Guadalajara, según “David”, era que el mayor número de personas saliera del “clóset” con la 

finalidad de que las labores del proselitismo fueran en favor de la libertad; y no sólo la acción 

 
329 Archivo CAMENA. “Una contribución a la discusión desde Guadalajara, por David del Grupo Lambda de 
Guadalajara”. Boletín interno Grupo Lambda. 1 de abril de 1981. 
330 Por las referencias de algunas personas entrevistadas, coinciden que el firmante “David” puede ser David 
Puertas, el único contacto que Lambda tuvo con Guadalajara. 
331 Archivo CAMENA. “Una contribución a la discusión desde Guadalajara, por David del Grupo Lambda de 
Guadalajara”. Boletín interno Grupo Lambda. 1 de abril de 1981. 
332Archivo CAMENA. “Una contribución a la discusión desde Guadalajara, por David del Grupo Lambda de 
Guadalajara”. Boletín interno Grupo Lambda. 1 de abril de 1981. 



 

 136 

política de la organización. La carta finaliza con el convencimiento de seguir acompañando a 

otros movimientos políticos y sociales que Lambda acompañó desde varios años atrás, como la 

denuncia a la represión en El Salvador, los feminismos y el apoyo al aborto; sin embargo 

enfatiza en que antes es necesario “(...) construir un mundo digno para los homosexuales, 

hombres y mujeres, que emprender campañas por movimientos cercanos pero no propios”333 ya 

que primero está resolver la propia problemática y después habrá oportunidad de emprender 

otras luchas. 

A la distancia, este manifiesto da una claridad sobre los niveles de reflexión que se dieron 

a raíz de la política expansiva de organizaciones sociales como Lambda que buscaron una mayor 

influencia fuera de la Ciudad de México, gracias a la coyuntura política que vivieron a finales 

de 1970. El interés de la organización por tejer una presencia consolidada en Guadalajara fue 

en parte con miras a las primeras elecciones presidenciales en donde la izquierda mexicana 

tendría un reconocimiento legal para participar. Una de las cartas prominentes de Lambda frente 

al PRT - su aliado inmediato- era crear una sólida base electoral que debía construir con base en 

alianzas regionales, en donde algunas movilizaciones y estructuras sociales eran incipientes. No 

obstante, desde 1979 el trabajo de base que Lambda construyó con los liderazgos regionales 

tuvo al inicio un impulso de alcance favorable para la organización, aunque para el caso de 

Jalisco, con el paso de los primeros dos años, los incentivos para mantener una cohesión 

fortalecida con la filial de Guadalajara no fueron los más sólidos. En el manifiesto de “David” 

se da cuenta de la desvinculación de la realidad social de Guadalajara frente a la agencia 

militante que Lambda ofreció a sus integrantes que vivían fuera de la capital del país.  

Su imploración por estar atento a las decisiones de Lambda se enmarca en puntualizar 

otras estrategias que propuso para la visibilización de los homosexuales, más allá de una visión 

politizada. En ese sentido, no deja de llamar la atención su insistencia para que otras formas de 

expresión fueran las pertinentes, ya que de acuerdo con el testimonio del propio “David” no 

todos los integrantes estuvieron de acuerdo en instrumentar la política como la única vía 

testimonial; 

 
333Archivo CAMENA Fondo I. Exp.Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. México, 1982-1988. “Una 
contribución a la discusión desde Guadalajara, por David del Grupo Lambda de Guadalajara”. Boletín interno 
Grupo Lambda. 1 de abril de 1981. 
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(...) hace falta alicientes (como) actividades artísticas, culturales, 
sociales y todo aquellos que nos aglutine para engrandecer más el Grupo. 
Entre más seamos, cuantitativa y cualitativamente, más fuertes seremos 
y nuestras voces se escucharán más intensamente en un clamor en pro 
de nuestra plena reivindicación.334 

La insistencia registrada en esta postura pública no es menor. La discusión sobre los 

propósitos de Lambda en el terreno político - electoral se enfrentó a un grupo de militantes y 

simpatizantes que se resistieron a la interpretación de Lambda sobre la liberación y la opresión; 

conceptos que no necesariamente iban vinculados con la politización de los integrantes tapatíos. 

Ante este escenario, es posible que las tensiones entre Guadalajara y la Ciudad de México 

acrecentaran en los meses posteriores a abril de 1981.  

Imagen 9. "¡Saludos! Lambda-Guadalajara." 

 

Fuente: Revista Nuevo Ambiente, no. 2, 1981, p. 4-5.  

Aun así, el Grupo Lambda sabía de la importancia de mantener la filial tapatía. Para la 

organización, Guadalajara destacaba por ser la segunda ciudad del país en cuanto al número de 

población, según calculan, dos millones de personas y por contar con características de 

 
334 Archivo CAMENA Fondo I. Exp.Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. México, 1982-1988. “Una 
contribución a la discusión desde Guadalajara, por David del Grupo Lambda de Guadalajara”. Boletín interno 
Grupo Lambda. 1 de abril de 1981. 
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desarrollo como el comercial, industrial, cultural y urbano que no podían ignorar.335 En la figura 

2 se observan dos páginas de la revista Nuevo Ambiente, que editaba Lambda, dedicadas a la 

relevancia que tuvo Guadalajara para su postulado. En el texto se explica el potencial social de 

Lambda Guadalajara, a pesar de la represión y la censura con la que se tenía qué lidiar en la 

ciudad. A su vez, se reconoce que Lambda Guadalajara es la semilla del “grupo madre” que se 

encuentra en la capital del país, lo que demuestra en parte la dependencia de la militancia tapatía 

de los acuerdos y directrices desde la Ciudad de México.336 En ese contexto el Grupo Lambda 

identificó una posible escisión de su filial jalisciense; y que sus acuerdos políticos para mantener 

su presencia en Guadalajara con la directiva del PRT nacional se vinieran abajo. En dichos 

acuerdos con el PRT la búsqueda de candidaturas potenciales no fructificó en la ciudad y el 

impulso de candidaturas afines al movimiento lésbico y homosexual, con miras a las elecciones 

federales de 1982 se vio endeble. Esto se debió a que Lambda Guadalajara no logró reclutar a 

más personas que ayudaran a construir una base electoral necesaria para lanzar candidaturas en 

la ciudad. Por otro lado, la percepción por no tener autonomía de la Ciudad de México y la falta 

de recursos propios, fueron elementos suficientes para que Lambda Guadalajara desapareciera 

del escenario local. 

Bajo ese esquema es que Pedro Preciado aprovechó su crecimiento como personaje 

negociador e interventor entre los problemas suscitados por la represión con las autoridades 

locales para convertirse en un vínculo con posibilidades de expandir el interés político de la 

plataforma del PRT en Guadalajara. Su activismo lo vinculó con Grupo Lambda y con las 

organizaciones homosexuales y lésbicas históricas de la Ciudad de México como el FHAR; y 

junto con Jorge Romero, su pareja sentimental, comenzó a idear la fundación de alguna 

organización que tuviera la finalidad de llevar las demandas políticas al espacio público. El 

Grupo de Desarrollo y Concientización no sería suficiente para el propósito electoral y de esa 

intención es como Preciado decidió buscar a mujeres y hombres de Guadalajara que estuvieran 

interesados a mejorar las condiciones de los homosexuales337 para organizarse y para el verano 

 
335 The ArQuives. “¡Saludos! Lambda-Guadalajara." Nuevo Ambiente, no. 2, 1981, 4-5. 
336 The ArQuives. “¡Saludos! Lambda-Guadalajara." Nuevo Ambiente, no. 2, 1981, 4-5. 
337 Carrier, De los Otros, 171. 
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del mismo año es como surge uno de los colectivos más relevantes del movimiento homosexual 

en Guadalajara: el Grupo Orgullo Homosexual de Liberación, mejor conocido como el GOHL.  

Para ese entonces Preciado ya se había convertido en un personaje reconocido que 

encabezó a la pequeña comunidad de varones homosexuales organizados en los parques 

públicos del centro histórico y en las avenidas más transitadas del primer polígono de 

Guadalajara. A Pedro le llegaban diversas versiones sobre el acoso policiaco que sucedía en la 

ciudad. A diferencia de los reflectores que recibió su candidatura, una vez concluida la campaña 

percibió que la violencia y el hostigamiento policial e institucional que se desarrollaba en 

distintas zonas de la ciudad iba en aumento.338 Para el GOHL el hostigamiento público tenía 

una explicación teórica que respondía la actitud de los gobiernos. A esto le llamaron una 

ofensiva anti homosexual del Estado que consistía en operar bajo un “aparato de control y 

represión” integrado por cuerpos policiacos, empresas, medios de comunicación, instituciones 

legislativas y “su reproductor máximo: la familia”.339 En su disertación, el GOHL enfatizó que 

el origen del pensamiento y la práctica judeocristiana sobre la sexualidad jugó un papel relevante 

para la permanencia de la burguesía y el capitalismo en la sociedad; un arma de la moral que 

ayudó a gobernar para la represión: “la policía persigue, extorsiona, detiene, encarcela, viola y 

amenaza a lesbianas y homosexuales amparada bajo el Reglamento de Buen Gobierno. 

Legislación abstracta y ambigua que la policía interpreta a su libre albedrío, desde su óptica 

moralista y legaloide, convirtiéndose así en paladines de la moral, la justicia, la verdad y las 

buenas costumbres.”340 

El Grupo Orgullo Homosexual de Liberación fue una agrupación con una estructura que 

respondía al tipo de jerarquización de mando, característico de las organizaciones sociales de 

los años setenta y ochenta. Hasta el momento no se sabe con claridad sobre el número de 

personas que integraron a la organización; sin embargo, existen rastros documentales que 

describen la intención del GOHL de ser una agrupación formal, con estatutos y manifiestos 

públicos. En ese sentido, es importante detenerse en los primeros esbozos de la organización 

 
338 Carrier, De los Otros, 174. 
339 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación “La ofensiva antihomosexual del 
Estado”, Crisálida No. 5. 1983.  
340 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación “La ofensiva antihomosexual del 
Estado”, Crisálida No. 5. 1983, 2.  



 

 140 

para comprender qué imaginaron sus fundadores al momento de proponerse como una opción 

de incidencia política de la comunidad homosexual de Guadalajara. Es importante subrayar que, 

en los primeros documentos de GOHL, se exhibe una falta de claridad sobre su nombre público, 

pero resalta la claridad que tenían en sus objetivos y principios fundacionales. Esto se observa 

en el primer borrador del logotipo de la organización, propuesto en el mes de julio de 1982. En 

su presentación, la organización asume que su existencia se justifica por la necesidad del 

homosexual masculino y femenino por las contradicciones que se reflejan de una sociedad 

decadente y opresora.341 En sus principios, reconocen su plataforma en lo estipulado por el 

reconocimiento de la carta de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas, definen su 

vocación democrática y estarán en todo momento velando por la integración de sus decisiones 

a través de sus “núcleos” comunitarios.342 Los objetivos de la organización estuvieron alineados 

a cuatro planteamientos. El primero conservar “su filosofía”; el segundo, mantener “la 

organización de los homosexuales - militantes- en los diferentes núcleos de trabajo”; el tercero, 

intercambiar acciones con otras organizaciones afines “no necesariamente homosexuales”; y el 

último, elevar “el nivel cultural, intelectual y HUMANO de sus miembros”.343 

En la presentación y los objetivos, se describen diversas preocupaciones de sus 

fundadores sobre la cohesión de la comunidad homosexual en Guadalajara y, a la vez, la 

oportunidad que se asomaba para la organización de una incidencia política más concreta.  

 

 

 

 

 

 

 
341 Archivo CAMENA Fondo I. Exp.Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. México, 1982-1988.  
GOHL “Presentación, justificación y principios”.  
342 Archivo CAMENA Fondo I. Exp.Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. México, 1982-1988.  
GOHL “Presentación, justificación y principios”.  
343Archivo CAMENA Fondo I. Exp.Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. México, 1982-1988.  
GOHL “Presentación, justificación y principios”.  
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Imágenes 10 y 11. La figura de la izquierda es un primer bosquejo del logotipo del GOHL Guadalajara. La 
figura a la derecha es una propuesta del organigrama del GOHL. 

 

Fuente: “Presentación, justificación y principios”. Archivo CAMENA. 

En este organigrama se observan las características del sistema organizacional que el 

GOHL imaginó. La agrupación se integraría por una base comunitaria identificada como 

“comunidad homosexual” que surgía de la “sociedad general”. El esquema pretendía delimitar 

la participación de la comunidad mediante una interacción permanente con la organización, 

como indican las flechas direccionales del documento. La “comunidad homosexual” a su vez 

participaría como el soporte social de la agrupación, y a través de ella funcionarían los 

“núcleos”. Por lo que refiere al modelo organizacional, estos “núcleos” fueron múltiples con 

interacción entre sí, para finalmente ser coordinados por una célula mayor, denominada “núcleo 

coordinador”.  

El énfasis de su militancia política explica en parte cómo el mando político se pensaba 

desde la cabeza de la organización y que éste era vertical. El surgimiento del GOHL tiene una 

raíz que invariablemente lo liga a dos principales componentes políticos. El primero relacionado 

al contexto social de Guadalajara entre los años finales de la década de 1970 y principios de 

1980; y el segundo a la apertura de la disidencia política local a participar en las elecciones 

federales de 1982. Guadalajara no fue ajena a la guerra sucia que profundizó una escalada de 



 

 142 

violencia durante los setenta. La ciudad había escenificado batallas ideológicas y campales que 

la mantuvieron bajo tensión que profundizó en la comunidad diversas campañas de desprestigio 

y criminalización contra la disidencia política local. En ese marco, las personas lesbianas y 

homosexuales eran frecuentemente acosadas por las autoridades que eran propensas a recibir 

presiones de un sector de la comunidad, que fue omisa de los atropellos y abusos de las 

instituciones locales. El ambiente hostil fue importante para que el GOHL construyera una 

agenda de denuncia en contra de los abusos y violencias hacia los homosexuales, una población 

particularmente amenazada por el sistema político.344 

5.2 Avisos inclasificables. La actividad política de GOHL en las elecciones de 1982. 

Las manifestaciones de GOHL preocuparon a las autoridades tapatías porque se dieron 

en tiempos políticos sensibles. En 1982 se realizaron las primeras elecciones federales desde la 

recién estrenada reforma electoral de 1977. El PRI había cedido la oportunidad para que aquellos 

grupos categorizados como subversivos encontraran en las instituciones partidistas un camino 

viable para expresar su descontento con el régimen, una demanda que llevaba por muchos años 

su exigencia y que por fin encontró eco en la política electoral. En efecto, las elecciones de 1982 

marcarían un trazo de expectativas únicas, no vistas, por aquellos a quienes se les consideraban 

fuera del orden central del sistema. Fue entonces cuando los reportes de Gobernación se 

mantuvieron con presencia en las entidades y ciudades en donde la oposición tendría una 

presencia destacable, en el marco del panorama electoral de aquél año de 1982. Bajo la estrategia 

vigente de reportes elaborados para la Secretaría de Gobernación, la DGIPS identificó a un 

grupo de homosexuales que deseaban protestar públicamente hacia el centro de Guadalajara. 

Según los reportes del 26 de julio de ese año, el gobierno federal estaría al tanto de una 

manifestación pública convocada para el día 31 hacia el centro de la ciudad; una convocatoria 

que sólo alcanzó para un mitin en el Parque Rojo, un emblemático parque público caracterizado 

por la alta circulación peatonal y por su ubicación en la intersección de las avenidas Federalismo 

y Vallarta. Según el reporte, la marcha se llevaría a cabo de las 18:00 a las 20:00 horas, sin 

embargo, la concurrencia sólo alcanzó una singular protesta en el parque.345 La agrupación de 

 
344 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación “¿Qué tiene qué ver el GOHL con 
la política?”, Crisálida número 5. Diciembre de 1983. 
345 Archivo General de la Nación (AGN), DGIPS. Fichas Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 26 y 31 de 
julio de 1982. 
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la que se reportaba era el Grupo Orgullo Homosexual de Liberación -GOHL- que había decidido 

marchar en el marco de las elecciones federales de aquel año. La vigilancia de sus acciones no 

pasó desapercibida por las autoridades federales con presencia en la ciudad. Los reportes del 

DGIPS informaban sobre las convocatorias del GOHL que tenían toda la intención de protestar 

por lo que consideraban “la delincuencia en contra de las lesbianas y homosexuales” que 

resentían en la ciudad. Los puntos del GOHL según los reportes de espionaje se dieron cuenta 

del hartazgo de la agrupación por los operativos ilegales de las razias organizadas por la policía 

y una reiteración firme de que “la homosexualidad es una opción, no una amenaza”.346  

Ésta y las subsecuentes formas de visibilización en el espacio público son los primeros 

rastros que se tienen del GOHL, que emergió en Guadalajara en el mes de julio de 1981 y que 

tuvo sus primeras manifestaciones públicas hasta 1982. La decisión de esta agrupación recaía 

en su oportunidad para ganar espacios en la conversación pública y en la apropiación de los 

espacios donde era común observar la presencia de varones homosexuales. Además, su 

intención también remite a un interés que conjugó, por un lado, denunciar las arbitrariedades 

policiales en contra de su comunidad, y a la vez llevar sus manifiestos y las posturas políticas 

en aquellos espacios donde consideraron tener mayor aceptación. Para Preciado, fue el momento 

de aprovechar la coyuntura política local a favor de un grupo de homosexuales que seguían 

trabajando por su comunidad. Su participación política como candidato del Partido 

Revolucionario de los Trabajadores - PRT - para diputado federal en las elecciones de 1982 fue 

aprovechado para la articulación social que había construido durante la campaña política. Sin 

tapujos abrazó el apoyo a la candidatura presidencial de Rosario Ibarra de Piedra y la plataforma 

política que el entonces Partido Revolucionario de los Trabajadores para incrementar su 

capacidad de vinculación con actores sociales tanto de Guadalajara, como de colectivos de la 

Ciudad de México en concreto con el Grupo Lambda de Liberación y con ex integrantes de la 

agrupación más radical del movimiento, el Frente Homosexual de Acción Revolucionaria. Las 

campañas electorales del año de 1982 abrieron una visibilidad contundente a una narrativa 

política que empoderó en los espacios públicos la candidatura de Pedro Preciado cuando éste 

fue candidato a diputado federal por el distrito XIII de Guadalajara y se presentaba en los mítines 

 
346 AGN, DGIPS. Fichas Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 26 y 31 de julio de 1982. 



 

 144 

convocados en el centro de la ciudad.347 Las campañas políticas que se impulsaron desde las 

candidaturas de Pedro Preciado y Guadalupe Vázquez, compañeros de planilla, no pusieron fin 

a las reprimendas institucionales en contra de las organizaciones que habían decidido participar 

a través de la plataforma política del CLHARI, pero sí dieron voz a las protestas contra ellas. 

Pedro recuerda un evento que sin duda desnuda un nivel de intolerancia institucional 

frente a la disidencia política y sexual. Los actos proselitistas estuvieron bajo la vigilancia de la 

policía local y había una atención muy especial cuando él y su equipo se manifestaba para invitar 

al voto, sobre todo en las plazas públicas del centro donde comúnmente podía encontrar a 

jóvenes de la comunidad homosexual. Las policías estaban al tanto de los movimientos que 

realizaron durante la campaña y que por fortuna supieron esquivar bajo el amparo que les daba 

la ley electoral de 1977 donde se estipulaba una figura de amparo que evitaba su detención.348 

Sin embargo, el 24 abril de 1982, en plena campaña electoral, tanto Pedro como simpatizantes 

del PRT fueron arrestados por un altercado suscitado a raíz de la negación del servicio de un 

restaurante que terminó en una trifulca ya que el gerente llamó a la policía para posteriormente 

ser detenidos.349  

Me llevaron una vez, fue horrible porque estuve más de 36 horas en los 
separos de un arresto administrativo, de la policía judicial, por la sospecha de 
la comisión de un delito, me llevaron en unas celdas horribles, con tortura 
psicológica, y los compañeros del PRT se estaban moviendo, y con las 
autoridades fueron a decirles que estábamos en una campaña, y fue el 
ministerio público y me dijo, ¿tú eres candidato a diputado? ¿y por qué te 
detuvieron?350 

A partir de ese incidente, la movilización que tuvo el entonces candidato del PRT por 

las calles de la ciudad se observaron durante todo el proceso electoral, como la marcha del 8 de 

mayo donde 120 personas se manifestaron sobre la concurrente avenida Juárez y la del 4 de 

junio, en vísperas de las elecciones federales.351 A pesar de los altercados, la candidatura de 

Pedro como diputado federal formaba parte de la articulación de integrantes del movimiento de 

 
347 “Presentó el PRT su lista de candidatos a diputados”. Uno Más Uno. 1 de marzo de 1982; Entrevista a Pedro 
Preciado. 11 de abril del 2022. 
348 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril del 2022. 
349 Carrier, De los Otros. Intimidad, 173. 
350 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril del 2022. 
351 Carrier, De los Otros. Intimidad, 173. 



 

 145 

liberación lésbico y homosexual mexicano con el PRT en las ciudades de país. Preciado le 

apostó a que su candidatura política diera un giro en la percepción de lo que significaba ser 

homosexual en una sociedad abiertamente hostil, conservadora y religiosa.352 Desde luego que 

la incorporación del Preciado en la coyuntura electoral le significó un avance en la aceptación 

de los grupos ligados a la izquierda con la que también compartía un sentimiento de 

compañerismo. Con el Partido Socialista Unificado de México el PSUM, partido político con el 

que mantuvo un contacto importante ya que éste patrocinó los primeros números del boletín 

informativo Crisálida353 a pesar de que en el mismo boletín se le acusaba a éste y a los otros 

partidos de izquierda por no tener una claridad sobre su postura frente a lo homosexual.354 Sin 

embargo, Preciado confiesa que de no ser por el impulso del PRT y su relación con los partidos 

de izquierda, al GOHL le hubiera costado proyectarse en la sociedad;  

Fue un arma de dos filos, porque a muchos gays no les gustaba eso, el discurso 
de la izquierda, pero no había otra forma de acceder al espacio público, de 
crecer. En lo particular traté de no utilizar un lenguaje izquierdoso, lucha de 
clases, empecé a separar esa parte mía a la de un discurso con una agenda 
abiertamente lésbica y homosexual355 

A lo anterior habría que sumar que el GOHL seguía recibiendo a personas que 

necesitaban todo tipo de apoyo, desde aquellas que buscaban un lugar para ser recibidos porque 

eran expulsados de sus hogares hasta quienes no podían pagar las fianzas de los amigos 

arrestados por las policías municipales.356 Al inicio la organización se localizaba en el centro de 

la ciudad, ubicado sobre la calle de Madero a unas cuadras del corazón de la ciudad, lo que 

facilitaba a las personas que requerían un acercamiento con ellos. El GOHL se financiaba a 

través de las fiestas clandestinas que organizaban en una casa prestada por la calle de Juan 

Manuel, en el barrio de Santa Teresa.357 Originalmente las fiestas sirvieron para fondear y 

promover la candidatura del propio Pedro Preciado y del PRT en 1982 en donde, además de 

 
352 Carrier, De los Otros. Intimidad, 173. 
353 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Revista Crisálida número 5. 
Diciembre de 1983, 15. 
354 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. “Las Organizaciones políticas, la 
Democracia y el Movimiento Gay en México”. Revista Crisálida número 5. Diciembre de 1983, 11. 
355 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril del 2022. 
356Entrevista con Arturo Leal, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación.17 de marzo del 2022. 
357 Entrevista Alfredo Guerrero ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
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música, iban imitadoras de las artistas del momento y una imitadora de la entonces candidata 

Rosario Ibarra.358 

5.3 Hay vida después de las elecciones. 

Al cierre de las elecciones, los resultados de los comicios municipales ya eran claros. El 

salón de plenos del Ayuntamiento de Guadalajara estaba listo para tomar protesta a las nuevas 

autoridades municipales que habían ganado la elección por la presidencia municipal de 

Guadalajara. Los detalles para recibir a los convocados eran mínimos y sólo se esperaba la 

llegada de los integrantes del cabildo para iniciar la ceremonia solemne. En el salón de ajustes 

los invitados especiales estaban listos para apadrinar a quien encabezaría el nuevo gobierno 

municipal. Ahí se encontraron el gobernador Flavio Romero de Velasco, y su próximo sucesor, 

el electo Enrique Álvarez del Castillo; ambos acompañados por el aún anfitrión del palacio 

municipal, el licenciado Arnulfo Villaseñor Saavedra, y varios acompañantes de confianza. Era 

el 31 de diciembre de 1982 y su presencia se debía a que arroparon a Guillermo Vallarta Plata 

en su toma de protesta como alcalde de Guadalajara. El príista llegaría al poder municipal con 

una ciudad enmarcada en el crecimiento urbano que para entonces ya era una característica para 

atender. Los asuntos públicos que consideró prioritarios desde su campaña se plasmaron en su 

discurso inaugural. Retomó como suya las preocupaciones de los tapatíos sobre su ciudad, como 

fue el crecimiento de la mancha urbana, la marginación social y la migración desde el campo.359 

Los problemas que enfrentaba la ciudad, según Vallarta Plata, eran consecuencia de las 

circunstancias que enfrentaba el país, como la carestía, el desempleo y las tensiones sociales, 

“fenómenos que exigen corresponsabilidad social y participación en la solución de problemas 

que son comunes y no de la competencia exclusiva de la autoridad municipal”.360 Lo interesante 

del discurso vendría dos párrafos más adelante. Su diagnóstico compartido ante los demás 

regidores y los invitados a la solemne sesión fue que “(...) todo lo anterior venía acompañado 

por la denigración humana originada por el fenómeno migratorio (que) ha dado como 

consecuencia la inadaptación al medio ambiente, la relajación de principios morales y la 

 
358 Entrevista con Arturo Leal, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación.17 de marzo del 2022. 
359 “Discurso inaugural. Toma de protesta del Presidente Municipal de Guadalajara, Guillermo Vallarta Plata”. El 
Informador. 1 de enero de 1983.  
360 “Discurso inaugural. Toma de protesta del Presidente Municipal de Guadalajara, Guillermo Vallarta Plata”. El 
Informador. 1 de enero de 1983.  
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desintegración familiar; su resultado inmediato es el alcoholismo, la vagancia, la prostitución, 

el pandillerismo y la drogadicción”.361 

El presidente Vallarta Plata estaba convencido que la solución para afrontar los retos 

expuestos se resumía en el rescate de los valores tapatíos; “en la medida en que (...) se enriquezca 

con sus tradiciones, que van desde la forma de ser honrada simple de sus moradores, hasta la 

raigambre de la hombría de bien (...) para hacer de Guadalajara la ciudad amable que requieren 

nuestros hijos”.362 El discurso inaugural del presidente Vallarta Plata compaginó con lo que 

desde el Congreso de Jalisco impulsó cuando fue diputado local con la elaboración del Código 

Penal del Estado, aprobado sólo unos meses atrás. El nuevo código afianzó el castigo como una 

herramienta legal producto de las prácticas que durante décadas caracterizaba a los cuerpos 

policiacos de la ciudad bajo y que sin reparo fue usado bajo el amparo de los presidentes 

municipales de la zona metropolitana, particularmente del ayuntamiento de Guadalajara. 

Durante el proceso de aprobación del nuevo Código Penal, los legisladores defendieron la nueva 

disposición legal bajo el argumento de “conservar la paz pública y lograr la readaptación de los 

delincuentes a la sociedad”, según la exposición de motivos enviada al Congreso de Jalisco363 

que finalmente fue aprobado después de cuatro horas de sesión.364  

El terreno legislativo fue orquestado por quien posteriormente sería el presidente 

municipal de Guadalajara, el diputado local Guillermo Vallarta Plata quien posteriormente se 

postularía ese mismo año como candidato del PRI a la presidencia municipal de Guadalajara, 

apoyado por los sectores del partido y empresariales de la ciudad.365 El Código Penal de 1982, 

además de haber sido impulsado desde la clase política local, recibió el apoyo de diversos 

sectores relacionados con la iniciativa privada y los círculos rojos que tenían una influencia 

destacada en la prensa escrita. El denominador común de dichos sectores fue el mejoramiento 

del orden social frente a la amenaza que representaba el incremento de la violencia en la ciudad 

 
361 “Discurso inaugural. Toma de protesta del Presidente Municipal de Guadalajara, Guillermo Vallarta Plata”. El 
Informador. 1 de enero de 1983.  
362 “Discurso inaugural. Toma de protesta del Presidente Municipal de Guadalajara, Guillermo Vallarta Plata”. El 
Informador. 1 de enero de 1983.  
363 “Conservar la paz social es meta del nuevo código”. El Informador, 16 de julio de 1982. 
364 “Conservar la paz social es meta del nuevo código”. El Informador, 16 de julio de 1982. 
365 Es interesante las inserciones pagadas que aparecieron en el diario El Informador para felicitar la postulación 
de Vallarta Plata y otros candidatos del PRI a las presidencias municipales del área metropolitana de Guadalajara. 
Basta con observar los desplegados de felicitación del día 30 de septiembre de 1982.  
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originada por el pandillerismo. Resulta interesante el papel que jugaron los líderes de opinión 

que insistentemente mostraron un interés genuino sobre la violencia urbana y el vacío de 

seguridad en los espacios públicos de la ciudad.  

Ellos no dejaron de señalar la amenaza de la desmoralización de la sociedad tapatía y no 

es casual que en el contexto político y pos electoral de 1982 el señalamiento del incremento de 

la violencia en los barrios populares de la ciudad se percibiera con cierta preocupación. Tan sólo 

con revisar algunas columnas en el diario El Informador de la primavera y verano de aquel año 

para comprender la presión mediática ejercida para que las autoridades locales tomaran muy en 

serio los fenómenos de la drogadicción y las pandillas, como productos de la falta de 

compromiso de los trabajadores para mejorar la productividad de sus empleadores. En su 

editorial del 16 de junio, el columnista Mario Bauche argumentaba que un problema que originó 

el desorden social tendría su base en la disminuida labor del trabajador y la complejidad del 

empresario para lidiar con los sindicatos que animaban a sus afiliados a exigir jornadas reducidas 

de trabajo:  

El obrero trata de trabajar lo menos posible dentro de su jornada de trabajo 
cada vez más reducido, sin importarle los intereses del empresario porque el 
líder obrero le ha dicho que no trabaja para la empresa sino para el sindicato; 
y, son los propios líderes quienes más se enriquecen con los gastos y cuotas 
sindicales, los gastos de revisión del contrato colectivo y los obsequio que 
reciben del patrón para tal o cual componenda (...) La juventud, dándose 
cuenta del mal ejemplo de ambición desmedida de los mayores también quiere 
enriquecerse pronto, ya sea asaltando bancos, organizando pandillas de roba 
coches y tantos otros actos ilícitos, para traer miles de pesos en el bolsillo y 
dilapidarlos en vicios.366 

La reflexión de Bauche llevó a una conclusión que relacionó el origen de la violencia, el 

consumo de drogas y la pobreza con el sindicalismo y los derechos de los trabajadores a 

condiciones laborales más óptimas. No es el único. Días antes, en otra editorial firmada por 

Francisco López Castro, se exigió que la vigilancia de las autoridades se enfocara en el combate 

a la venta de drogas que se dan afuera de las escuelas de educación básica; 

La vigilancia de las autoridades, tanto policial como sanitaria, señalan, debe 
ser ejercida con mayor rigor sobre todo afuera de los planteles educativos, con 
los vendedores ambulantes, en donde al salir de su respectivo turno a los 

 
366 Mario Bauche García Diego, “Ambición desmedida”. El Informador, 16 de junio de 1982. 



 

 149 

pequeños de las escuelas primarias les son ofrecidos los enervantes, muchas 
veces como golosinas, como los llamados colchones. Por lo que toca a los 
jóvenes de secundaria, el incremento de la drogadicción en este grupo ha sido 
manifiesto, de acuerdo a la delicada revelación de esos padres de familia.367 

Incluso la cobertura mediática se concentraba en las voces que pedían una mayor fuerza 

del Estado al que le exigían una mayor intervención por la ola de asaltos y robos patrimoniales 

que, al parecer, habían incrementado en la ciudad. En una entrevista al líder de contadores de 

Jalisco, Juan Manuel García García, el profesionista concreta su preocupación por los robos en 

los domicilios, uno de los espacios “más sagrado(s) del hombre”368 y remata con el reclamo 

sobre el pandillerismo; “Eso sin contar las pandillas que deambulan por todos los rumbos de la 

ciudad, pintando bardas y cometiendo toda clase de tropelías.”369 El ambiente de inseguridad 

fue denunciado ante la opinión pública y los sectores sociales influyentes de la ciudad, lo que 

se podría asegurar que la intervención de las autoridades gubernamentales fue producto de tales 

denuncias. Las acciones que se sugerían implicaban la responsabilidad de diversas instituciones 

del orden que legalmente podían intervenir para reducir el pandillerismo y alejar a la juventud 

de los vicios. En una editorial de Efraín Urzúa del 2 de agosto de 1982, el columnista reconoció 

que la simple reunión de los jóvenes “no implica una falta al orden público” sin embargo es 

clara su preocupación de que la falta de educación sea un motivo que orilló a la juventud a 

socializar para otros fines no ordinarios.370 Ante ello, sugirió que la intervención de otras 

instituciones de vigilancia sería efectiva para contener los vicios: 

Desde luego son igualmente necesarias otras medidas de fomento deportivo, 
impulso a la educación y cultura, combate a los vicios y a la pornografía (...) 
En este campo es mucho lo que pueden hacer las juntas de mejoramiento 
moral, cívico y material, las asociaciones de vecinos, los clubes de servicios 
y las universidades.”371 

Bajo el anterior contexto, el Código Penal entraría en vigor en agosto de ese mismo año. 

El nuevo orden legal permitió que las actividades de las autoridades encargadas de la seguridad 

implementaran diversos operativos que buscaban disminuir los efectos del pandillerismo en la 

 
367 Francisco López Castro, “Mente sana”. El Informador, 12 de junio de 1982. 
368 “Sucesión gubernamental”. Entrevista a Juan Manuel García García. El Informador. 23 de julio de 1982. 
369 “Sucesión gubernamental”. Entrevista a Juan Manuel García García. El Informador. 23 de julio de 1982. 
370 Efraín Urzúa Macias, “El Pandillerismo”. El Informador, 2 de agosto de 1982. 
371 Efraín Urzúa Macias, “El Pandillerismo”. El Informador, 2 de agosto de 1982. 
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ciudad, particularmente de las zonas barriales y de la periferia donde se consideraba que el 

número de delitos comunes habían incrementado de manera sustancial. La activación de las 

autoridades de los dos niveles de gobierno frente a la exigencia de erradicar el pandillerismo en 

la ciudad logró la ejecución de una campaña contra las pandillas de la ciudad. En plena campaña 

electoral, la Procuraduría de Justicia del Estado anunciaba el día 6 de octubre la “Campaña 

estatal para frenar el pandillerismo”, una estrategia de nivel operativo policiaco que buscaba 

“frenar con energía el problema del pandillerismo en la zona metropolitana” ya que el 

incremento de la problemática así lo exigía.372 El operativo tuvo una respuesta inmediata por 

parte de las autoridades municipales, que se sumaron ocho días después a los operativos. En una 

declaración del 14 de octubre del mismo año, el alcalde saliente de Guadalajara, Arnulfo 

Villaseñor Saavedra, afirmó que el interés por sumarse a los operativos tenía la finalidad de 

frenar el pandillerismo en la ciudad y recordó que “los grupos de ociosos han ocasionado 

muchos males a la ciudad, siendo los más visibles aquellos relacionados con el vandalismo” que 

dañaba la infraestructura del municipio, como el alumbrado público o las unidades deportivas.373  

En la revisión de la hemeroteca se observa un seguimiento puntual de la prensa local a 

la campaña contra las pandillas. Las expectativas sobre su efectividad fueron producto de la 

evidente percepción del incremento de la inseguridad, aunque la coyuntura que en ese momento 

resentían las familias jaliscienses a causa de la inestabilidad económica en el país no pasó 

desapercibida. En su editorial del 18 de octubre, El Informador publicó su postura frente a la 

estrategia de seguridad. En ella expresa que, si bien el pandillerismo no era un problema 

reciente, se reconocía que dicho fenómeno se había incrementado en la ciudad y que había 

adquirido “dimensiones verdaderamente graves”, como la manifestación de la violencia en las 

calles y en algunos barrios “que no perdonan a los niños, las mujeres y los ancianos”. El rotativo 

hizo hincapié en que uno de los efectos positivos de dicha campaña fue identificar puntos de 

venta de drogas y de alcohol apócrifo, particularmente en pequeños establecimientos como 

tiendas de abarrotes y en expendios de licores que a todas horas se vendían, según la editorial, 

“sin la menor discriminación, y preferentemente a adolescentes y jóvenes”.374 Finalmente, la 

editorial enfatizó la necesidad de una explicación sobre la violencia en las calles, que ésta se 

 
372 “Campaña estatal para frenar el pandillerismo”. El Informador, 7 de octubre de 1982. 
373 “El Ayuntamiento coopera contra el pandillerismo”. El Informador, 14 de octubre de 1982. 
374 “Contra el pandillerismo”. El Informador, 18 de octubre de 1982. 
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debía a que las pandillas se organizaban en colonias donde había un gran número de personas 

que vivían con bajos ingresos, en donde alcanza un alto nivel de población “y todas las peores 

manifestaciones de marginación social tienen su asiento en esas zonas, y la adolescencia y la 

juventud son las primeras y más afectadas y se manifiesta con actos antisociales y delictuosos”. 

Concluyó que la solución a la problemática tiene su origen en las familias ya que “es en donde 

se gesta entre otros muchos problemas, el pandillerismo y se agrava en el ámbito escolar y 

callejero”.375  

La aplicación del Código Penal en Jalisco ya contaba con algunas experiencias 

reportadas por las instituciones públicas que eran responsables de monitorear las detenciones 

juveniles por pandillerismo. El día en que Vallarta Plata tomaba posesión como alcalde de 

Guadalajara, la Procuraduría de Justicia de Jalisco reportaba que a 58 días de iniciada la 

campaña contra las pandillas, mil novecientos jóvenes habían sido detenidos, un promedio de 

treinta a cuarenta personas diariamente, y que de ellas el 40% eran menores de edad.376 Al 

mismo tiempo, la Clínica de la Conducta del Sistema del Desarrollo Integral de la Familia 

Jalisco - DIF Jalisco - sostenía que los operativos de las autoridades judiciales debían ampliarse 

“hasta el seno familiar” ya que el problema con el pandillerismo es que los jóvenes al 

identificarse con esos grupos “parasociales o antisociales” los orillaba a practicar la 

farmacodependencia, el robo y la violación.377  

Las autoridades de Guadalajara llegaban en medio de un ambiente propicio para que el 

recién estrenado Código Penal del estado se aplicara con eficacia para la ciudad. En la opinión 

pública, el problema del pandillerismo se había convertido en un tema relevante a discutir y era 

común que el seguimiento a los operativos implementados en la ciudad se le diera un 

seguimiento especial. Los operativos de las policías judiciales y de los municipales mantuvieron 

su constancia con la validación no sólo de las autoridades gubernamentales, sino de los propios 

empresarios y comerciantes que veían necesarias las acciones de patrullaje, particularmente en 

la zona céntrica de la ciudad caracterizada por concentrar el mayor número comercios y por la 

importante dinámica económica de la ciudad. No obstante, la aplicación del Código Penal y del 

 
375 “Contra el pandillerismo”. El Informador. 18 de octubre de 1982. 
376 “La inestabilidad en la familia forja pandilleros”. El Informador. 1 de enero de 1983. 
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Reglamento municipal de Buen Gobierno quedaba a la interpretación de los cuerpos policiacos 

que heredaron las malas prácticas del Servicio Secreto, para ese momento ya disuelto.  

5.4 Las denuncias públicas al escenario nacional. 

Después de los proselitismos de 1982 y una vez instaladas las nuevas administraciones 

en los ayuntamientos metropolitanos, Pedro Preciado y el GOHL resintieron una campaña de 

violencia política y de difamación pública en contra de cualquier actividad pública y privada,378 

en donde las lesbianas y homosexuales fueran protagonistas, aplicando a discreción el recién 

estrenado Código Penal. El ambiente de violencia percibida en la ciudad facilitó a las 

corporaciones de seguridad tomar medidas discrecionales frente a los grupos sociales que 

consideraban amenazantes para la armonía local. Los operativos contra las pandillas 

criminalizaron las reuniones de jóvenes en los espacios públicos de la ciudad, y ello afectó 

directamente a quienes frecuentaban los lugares de ligue entre varones en la ciudad como la 

avenida Juárez. La apuesta del GOHL por mantenerse en el espectro político, dentro de un 

sistema de partidos, fue alta pero no por ello fue la última ruta. Es interesante observar cómo 

después de las elecciones de 1982, el GOHL decidió reorganizar sus dinámicas de incidencia a 

través de la organización social, por fuera de los intereses partidistas de la izquierda mexicana, 

y que su desafío fuese mantener su vigencia en los quehaceres políticos a través de 

movilizaciones y de manifestaciones públicas, incluso, más allá de Jalisco. 

Ningún integrante de la plataforma del CLHARI obtuvo el triunfo como legisladora o 

legislador federal para la Cámara de Diputados. No obstante el PRT había logrado su registro y 

ello abría la posibilidad que las lesbianas y homosexuales tuvieran una opción de participar en 

las elecciones intermedias de 1985 y fortalecer su presencia en el ámbito electoral. Sin embargo, 

esa posibilidad se fue diluyendo. La propia naturaleza del CLHARI como plataforma de apoyo 

a la candidatura presidencial de Rosario Ibarra y las diferencias entre las y los militantes 

fundadores del Grupo Lambda y Oikabeth de la Ciudad de México, permitieron que la 

oportunidad por transitar a la vida partidista perdiera fuerza dentro del movimiento de liberación 

homosexual nacional y el de Guadalajara.379 Preciado hace un resumen de los acuerdos al que 

llegaron los integrantes del CLHARI una vez que terminaron las campañas federales. Éstos 

 
378 “La inestabilidad en la familia forja pandilleros”. El Informador. 1 de enero de 1983. 
379 Carrier, De los Otros, 174.  
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consistían en: 1) Revitalizar el movimiento por medio de trabajos públicos, 2) Promover la 

unidad del movimiento de manera particular en el DF., 3) empezar una discusión de perspectivas 

y elaboración de ejes de trabajo más allá de las elecciones del 4 de julio del año electoral y 4) 

crear las bases para un movimiento nacional.380 

No obstante, en Guadalajara las rispideces que se dieron en los colectivos de la capital 

del país estuvieron al margen de las decisiones que Preciado había tomado para su destino 

político. Para Pedro Preciado quedaba claro que su trabajo debía fortalecerse a través de una 

asociación que lo obligaría a tomar un rumbo más enfocado en la urgencia de lidiar con el 

maltrato y las denuncias hacia los varones homosexuales, particularmente mantenerse alerta 

ante el acoso policial que no dio tregua.381 Para 1983, el GOHL intensificó una fuerte campaña 

de difusión con sus organizaciones aliadas, particularmente de la Ciudad de México, con el 

objetivo de denunciar las fechorías y omisiones que cometían las autoridades locales en contra 

de la amplia comunidad homosexual de Guadalajara. La respuesta de las organizaciones 

consolidadas en la capital mexicana como el Grupo Lambda de Liberación fue positiva. El 

GOHL ya era considerada una organización que aportaba en la incidencia política de lo que para 

entonces todavía consideraban el Movimiento de Liberación Homosexual. El GOHL fue 

invitado como ponente al primer Encuentro de Grupos del Movimiento de Liberación 

Homosexual que se llevó a cabo el 12 de noviembre en la Ciudad de México, un evento que 

buscaba consolidar las redes de las agrupaciones homosexuales en las principales ciudades del 

país.382 Como convocante, el Grupo Lambda invitó a otras organizaciones de la misma Ciudad 

de México, entre las que destaca la Iglesia de la Comunidad Metropolitana, una organización 

religiosa de atención espiritual especializada para la población homosexual y lésbica, con 

presencia en Ciudad de México y Guadalajara.  

Si bien las denuncias públicas que manifestó el GOHL parecían no hacer mella en la 

opinión pública, las respuestas políticas en su contra fueron contundentes. Para 1983, el GOHL 

denunció un intenso operativo de clausuras de bares y cantinas identificadas con la comunidad 

 
380 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. “Homosexualidad y Política: el 
proyecto CLHARI”, Crisálida número 5. Diciembre de 1983. 
381 Carrier, De los Otros, 174 
382 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación Editorial. “Encuentro de Grupos 
del Movimiento de Liberación Homosexual”, Crisálida número 5. Diciembre de 1983. 
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homosexual. Varias fueron cerradas durante el primer semestre de aquel año, y a pesar de 

cumplir con los requerimientos que la dirección de inspecciones exigía para la reapertura, éstas 

seguían clausuradas.383 El llamado de GOHL para su comunidad estaba encaminado a mantener 

la denuncia pública del ataque económico que el gobierno de Jalisco orquestó en contra de los 

establecimientos; “La decisión del gobierno de Jalisco de mantener cerradas nuestras discotecas 

ha sido un duro golpe a nuestros derechos civiles. Ante ello, las fiestas del GOHL se convierten 

en un logro que todos debemos cuidar.”384 

Las autoridades locales invocaban a los reglamentos de Policía y Buen Gobierno de los 

municipios como parte de su justificación jurídica ya la aplicación del artículo 145 del Código 

Penal del estado de Jalisco. Para el GOHL y los colectivos aliados consideraban dichas 

normativas como violatorias de los derechos humanos y totalmente discriminatorias, toda vez 

que estipulaban que éstas criminalizaban a los homosexuales bajo la categoría de “peligrosidad 

social.”385 La solidaridad a las denuncias públicas del GOHL fueron atendidas con suma 

preocupación en distintos escenarios. La respuesta institucional para reprender públicamente el 

comportamiento de las policías locales fue casi nula, aunque existieron algunas excepciones. En 

el Congreso del Estado de Jalisco las pocas representaciones legislativas de izquierda 

manifestaron un contundente mensaje en contra de los operativos y exigieron a que el poder 

legislativo debía tener una mayor intervención. La diputada Beatriz Híjar del Partido Socialista 

Unificado de México -PSUM- desde la tribuna denunció distintos casos de tortura ejercidos por 

las policías en contra de jóvenes homosexuales. Híjar exhortó a que el Congreso se manifestara 

enérgicamente en contra de estas prácticas y que se asumiera “una actitud de reclamo de los 

legisladores en vías de lograr respeto a las garantías y castigo a quienes las violen.”386 

Sin embargo, esta exigencia no tuvo un eco poderoso para que la práctica represiva se 

diera por terminada, todo lo contrario. La sistematización de la violencia se fue incrementando 

durante todos los años posteriores a 1983 lo que llevó al GOHL a tomar otras acciones enfocadas 

 
383 Carrier, De los Otros, 174. 
384 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Editorial. “Las fiestas del GOHL”, 
Crisálida número 8. Junio de 1984. 
385 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Editorial. “Las fiestas del GOHL”, 
Crisálida número 8. Junio de 1984. 
386 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Rolando Mota Ruelda. “Brutalidad 
policiaca”,   Crisálida número 9. Julio de 1984. 
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a publicar sus denuncias a través de la revista Crisálida, el boletín informativo que lo catapultó 

a la conversación nacional e internacional, además de insistir en las protestas en las calles y 

espacios públicos para reiterar que los homosexuales no son personas enfermas mentales.387 Los 

operativos causaban una profunda indignación entre los integrantes del GOHL que se sentían 

traicionados. Las autoridades municipales con las que trataron sus demandas, les aseguraban 

que hacían todo lo posible por disminuir los abusos de los operativos policiales, sin embargo, 

en los hechos, esto no ocurría así. Lo que sucedía es que las atribuciones de la comisaría de 

Guadalajara dependían totalmente de la administración pública estatal, no de los ayuntamientos. 

Los gobiernos municipales apoyaron en las tareas de inspección y control de los 

establecimientos comerciales y reportaban los incidentes a la comisaría municipal y si así lo 

convenía, la dirección de la policía estatal era enterada para su intervención. Ésta a su vez 

compartía la información con los ayuntamientos para llevar a cabo los operativos en conjunto.388 

Las autoridades municipales de aquel momento aseguran que Pedro Preciado y sus compañeros 

de GOHL tenían conocimiento de que las atribuciones y los límites de las policías, y que no 

dependía del municipio sino del gobierno de Jalisco la política de seguridad municipal.389  

Según esta versión, los funcionarios municipales no entendían por qué los activistas 

insistían con ellos para suspender los operativos, que era común ver a Pedro Preciado en los 

pasillos del Ayuntamiento para buscar el diálogo de alto nivel, cuando el Ayuntamiento no tenía 

la atribución de hacerlo. Los operativos se extendían a otros municipios. El caso más sonado 

fue la detención masiva de varios varones homosexuales en una fiesta privada de Zapopan, y 

por la falta de una respuesta concisa de parte de las autoridades, el GOHL convocó a una 

manifestación pública frente a la catedral metropolitana. En la manifestación la consigna fue de 

acusar a la sociedad tapatía como sexista y de imponer una moral que fomentaba la división 

entre mujeres y hombres, cuando la realidad es que la libertad de la sexualidad debía ser 

respetada.390 La queja pública que GOHL manifestó fue el trato que la comisaría de Zapopan 

dio a quienes abogaron por los detenidos. El argumento del entonces director de la comisaría es 

que los detenidos no eran personas probas, incluso sus palabras fueron más que atrevidas, “hay 

 
387 AGN Folder 47, caja 3, ficha 200. 
388 Entrevista a Eugenio Ruíz Orozco, ex presidente municipal de Guadalajara. 26 de octubre del 2022. 
389 Entrevista a Eugenio Ruíz Orozco, ex presidente municipal de Guadalajara. 26 de octubre del 2022. 
390 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril del 2022. 
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homosexuales decentes, inteligentes, con estudios y que son productivos a la sociedad, como 

ustedes y no como los homosexuales que detuvimos por escandalosos y degenerados.”391Aun 

así, se llegó a establecer acuerdo con las comisarías para evitar que los arrestos y las extorsiones 

se incrementaran en la ciudad. El GOHL lanzó una campaña de información en la que invitaba 

a las comunidades de varones a protegerse de los llamados levantones orquestados por las 

comisarías del área metropolitana.  

Imagen 12. DEFIÉNDETE HOMOSEXUAL¡¡¡. Volante distribuido para prevenir las detenciones 
arbitrarias orquestadas por las autoridades policiales en Guadalajara.  

  

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli.  

  

Como se puede apreciar en el volante, el GOHL hizo hincapié entre las comunidades 

homosexuales sobre las medidas de protección acordadas con las autoridades municipales si 

mencionaban que formaban parte de la agrupación. Lo interesante es que esta práctica conocida 

 
391 The ArQuives. Catalogue 12806, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Márgaro Cortés. “La ofensiva 
antihomosexual del Estado”, Crisálida número 5. Diciembre de 1983. 



 

 157 

como charolazo también fue una medida de protección para evitar la extorsión de las 

corporaciones policiacas. Esto nos habla de una capacidad negociadora del GOHL con las 

corporaciones policiales y políticas de la ciudad. Sin embargo, estos acuerdos de protección no 

necesariamente trascendían en el tiempo, ni mucho menos en las administraciones 

gubernamentales. Los casos de extorsión y chantaje no disminuyeron; en la práctica se 

mantuvieron los abusos homofóbicos contra la población homosexual. De parte de las 

autoridades municipales y policiacas existió un ejercicio violento sobre las poblaciones 

homosexuales que fueron acosados en los espacios públicos y de convivencia.  

Las víctimas por lo general eran varones homosexuales de cualquier edad que estuvieron 

al acecho de las violaciones de sus derechos manifestados por el deseo por manifestar sus 

emociones y afectos. Como se puede leer en este apartado, las estrategias para evadir los ataques 

institucionales fueron diversos, y se lograron pírricos avances para sobrellevar el acoso 

sistemático en su contra. Sin embargo, es necesario destacar que la violencia ejercida contra los 

homosexuales difiere monumentalmente de la ejercida en contra de las lesbianas. Una de las 

razones tiene qué ver con la forma en cómo se ha planteado la historia lésbica de Guadalajara 

en la que se ha buscado diversas formas para justificar que la lucha de mujeres lésbicas y varones 

homosexuales plantearon una necesidad única y homogénea, cuando la realidad es distinta. 

Mientras los varones eran hostigados en las calles, la violencia hacia las lesbianas se manifestaba 

desde otros escenarios, muchos de ellos en los espacios más íntimos y discretos, donde 

difícilmente se alcanzan a percibir los panoramas complejos de sus realidades.  

5.5 ¿Dónde estaban las lesbianas de Guadalajara? 

Rastrear la primera visibilidad de las lesbianas en su vida cotidiana o en sus actividades 

organizadas en Guadalajara ha sido un proceso complejo. La historia escrita en los últimos años 

sobre las poblaciones lésbicas en la ciudad es uno de los retos más ambiciosos a los que varios 

académicos locales y nacionales se han aventurado durante mucho tiempo. Por fortuna se puede 

consultar en la actualidad investigaciones que abren un debate necesario sobre las aportaciones 

de las lesbianas organizadas y movilizadas que enriquecen la historia del lesbianismo en 

México, es preciso no dejar de lado que gran parte de la omisión que se le ha dado a los 

movimientos de las mujeres lésbicas en el país y en la ciudad tiene qué ver con el interés del 

historiador que dejó en pausa la vivencia de las lesbianas que supieron encaminar el hartazgo 
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de permanecer enclaustradas por el ojo público. A estas alturas de la reflexión histórica ya no 

hay dudas.  

Elsa Muñiz denuncia con énfasis que las lesbianas han sido excluidas de la historia de 

los movimientos políticos, incluyendo el movimiento homosexual, por ser mujeres,392 que en el 

proceso por fortalecer su presencia dentro de las agrupaciones homosexuales y en los espacios 

tomados para la protesta, tuvieron que enfrentarse a sus propios compañeros de lucha para 

reivindicar su legitimidad. El reto ha sido mayor cuando resulta que para comprender la 

cotidianeidad de las mujeres lésbicas, es indispensable no dejar de lado el difícil recorrido al 

que se han sometido, en una sociedad donde la religiosidad y el conservadurismo son elementos 

centrales que definen el rol de las mujeres en las familias. El caso de Bertha Hernández describe 

de forma general el significado del lesbianismo tapatío en Guadalajara. Bertha, como muchas 

mujeres de la ciudad, fue fiel al papel asignado desde su hogar para llevar a cabo sus 

responsabilidades como hija. Su familia, cuenta ella, era religiosa y era común que se interesaran 

por los aspectos más tradicionales sobre la fe católica y las expectativas que tenían de ella. 

Posteriormente, Bertha se dio cuenta que había otras mujeres que tenían emociones similares a 

los de ella, pero le resultó difícil dar con agrupaciones que la arroparan, como sí sucedía en el 

caso de los varones homosexuales.393 

Son esas las tensiones que la investigación sobre la cotidianidad y la lucha lésbica se 

mantienen, incluso en el resguardo de la memoria de lo que ha pasado en la ciudad. En las 

limitaciones de este trabajo que enfatizaré más adelante en las conclusiones, es claro que uno 

de los momentos más retadores que he tenido como historiador que cuenta lo que sucedió en la 

etapa más temprana particularmente del movimiento lésbico, ha sido la consulta de fuentes 

orales y su contraste con el material disponible.394 Hay un recuerdo que se dibuja en la memoria 

 
392 Elsa Muñiz en Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo, 13-14. 
393 Entrevista a Bertha Hernández, directora de la Escuela Mexicana para la Participación Ciudadana. 19 de julio 
del 2022. 
394 Hasta este momento de la investigación, las fuentes primarias documentales sobre el Grupo Lésbico Patlatonalli 
a las que tuve acceso fueron consultadas gracias a la disposición de la Dra. Arcelia Paz del ITESO quien me ha 
compartido material de sus propias investigaciones académicas, de la Dra. María Eugenia Suárez De Garay de la 
Universidad de Guadalajara quien ha sido muy generosa en compartir una colección de fotografías sobre la 
agrupación a lo largo del tiempo, y del Dr. Paulo Gutiérrez también de la Universidad de Guadalajara quien ha 
jugado un papel maravilloso de intervención para obtener dicho material, sobre todo fotográfico. Al día de hoy, el 
Fondo Documental Patlatonalli se encuentra en proceso de donación para la Biblioteca Estatal Juan José Arreola 
de la Universidad de Guadalajara, y su consulta aún se encuentra reservada para el público interesado. 
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de algunas personas consultadas sobre la existencia de un grupo de mujeres que se reunían en 

el centro de la ciudad. Eran los primeros años de 1980 y era notorio que su presencia llamó la 

atención, aunque parece que a pocas personas les interesó conocerlas. Se dice que eran jugadoras 

de algún deporte, que pertenecían a un equipo, pero otros aseguran que sólo eran amigas que se 

juntaban para platicar, asiduas frecuentes de aquel lugar.  

Su notoriedad, incluso, se hizo presente en una referencia del boletín informativo 

Crisálida, en donde se invita a que las mujeres interesadas a encontrarse con otras mujeres, 

visitaran un café ubicado en la intersección de las calles Liceo e Independencia, cerca de la 

Rotonda de los hombres ilustres de Jalisco.395 Lo cierto es que hasta ahora ha sido difícil rastrear 

la existencia de alguna agrupación lésbica que hubiera tenido un trabajo colectivo previo a los 

ochenta y que su presencia en la ciudad tuviera el mismo peso que los varones homosexuales 

de la época. El desdibujamiento de su presencia en la acción pública puede ser muy parecido a 

lo que sucedió con los homosexuales politizados que buscaban el reconocimiento de la 

resistencia política en las organizaciones sociales. A diferencia de lo que se ve en capítulos 

anteriores sobre el trabajo de las organizaciones lésbicas de la Ciudad de México, que tuvieron 

sus momentos álgidos en el Movimiento de Liberación Homosexual durante 1970 y 1980, en 

Guadalajara su presencia pública queda lejana del reconocimiento histórico, incluso se ha 

mitificado a las lesbianas en su andar político.  

El caso más evidente es la candidata suplente de Pedro Preciado, Guadalupe, para la 

elección de 1982. Guadalupe fue propuesta para acompañar la fórmula como se ha descrito 

arriba, sin embargo, poco se ha mencionado de ella. ¿Cómo llegó para la suplencia de Pedro? 

Lo poco que se sabe es que su nombre forma parte de una candidatura “homosexual” que 

acompañaría la planilla para una diputación, encabezada por un varón. Lo que es sorprendente 

es que la compañera de fórmula de Preciado ha sido una mención efímera que ni siquiera el 

propio Pedro puede recordar con seguridad por qué y bajo qué argumentos ella estaría en la 

planilla de su candidatura.396 Lo poco que se sabe es que Guadalupe tenía el apellido Vázquez; 

según los registros de la postulación de la fórmula propuesta por el PRT. Esto refleja mucho 

 
395 Paz Padilla,“La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”.  
396 En la entrevista a Pedro Preciado se le cuestinó sobre la trayectoria de Guadalupe Vázquez, su compañera de 
planilla. La respuesta de Preciado ha sido que no sabe qué fue de ella, incluso la confundía al nombrarla con el 
apellido García de Alba.  
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sobre el papel que tuvieron las lesbianas en Guadalajara como actoras sociales pero que se diluía 

en un entorno en donde su presencia no tenía cabida en los círculos políticos en donde se decidía 

quién podía ser el rostro del movimiento político homosexual en la coyuntura de la elección 

presidencial de 1982.  

 

 

Imagen 13. Fotografía de una barda pintada que invitaba a votar por los candidatos homosexuales Pedro y 
Lupita. 

 

Fuente: Memoria fotográfica del libro “De los otros. Intimidad y homosexualidad entre los hombres del occidente 
y el noroeste de México”. 

Las negociaciones de las candidaturas entre el PRT con el Comité Lésbico y 

Homosexual en Apoyo a Rosario Ibarra, CLHARI, tuvieron una lógica corporativista donde se 

dio prioridad a las organizaciones políticas con vínculos sólidos sobre las militancias lésbicas y 

homosexuales del país. Por ello se puede interpretar que el reparto de las candidaturas 

propietarias como las suplencias se otorgaran en una lógica de presencia destacable en las 

comunidades lésbicas y homosexuales del país. El argumento de que las lesbianas activistas 

participaran en la elección federal de 1982 fue aprovechar la oportunidad de construir un espacio 
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para que el feminismo lésbico demandara “un vínculo de la libertad por la opción sexual con los 

otros movimientos sociales del país”.397  

De las tres fórmulas que el CLHARI presentó para las candidaturas a diputaciones por 

el PRT sólo la de Claudia Hinojosa fue encabezada como candidata propietaria para el distrito 

I de la Ciudad de México. De las otras dos fórmulas, Patria Jiménez se presentó como suplente 

de Max Mejía quien iba para el distrito VII de la capital mexicana y Guadalupe Vázquez 

suplente de Preciado.398 Las tres candidaturas abiertamente lésbica y homosexuales 

representaban a las organizaciones del Grupo Lambda de Liberación con dos propietarios - 

Claudia Hinojosa y Max Mejía-, el grupo lésbico Oikabeth - con Patria Jiménez en la suplencia- 

y el GOHL con Pedro Preciado como propietario. Guadalupe Vázquez, según ha comentado 

Preciado, no pertenecía al GOHL. La sola mención de la existencia de una mujer lesbiana en la 

fórmula de los “candidatos homosexuales”399 se ha difuminado al hacer el énfasis de la 

importancia que tuvo Pedro Preciado por ser el rostro de la campaña electoral que buscaba la 

representatividad del entonces distrito XIII de Guadalajara. Se ha escrito de Pedro, pero poco se 

sabe quién fue Guadalupe y con ello hubo muchos mitos alrededor de ella. Se decía que era de 

apellido García de Alba, y que su familiar fue el escritor Luis González de Alba. Incluso hubo 

mucha especulación entre activistas quienes aseguraban que Guadalupe fue la misma Guadalupe 

López, Huini, la fundadora del Grupo Lésbico Patlatonalli y que evidentemente Huini ha 

desmentido. Con el vacío de información sobre lo que sucedió con el grupo de mujeres que se 

reunía cerca de la rotonda de los hombres ilustres, y el poco interés hacia el personaje de 

Guadalupe Vázquez como candidata suplente a diputada federal, sólo reafirma una falta de 

atención de la historiografía por conocer las trayectorias de vida que abrieron la oportunidad a 

varias de las mujeres que años después se ubicaron en los espacios públicos de distintas regiones 

del país, sobre todo de aquellas entidades, como Jalisco, donde el conservadurismo mantuvo 

una influencia poderosa en la cultura social.  

Pero la falta de más información sobre las lesbianas se observa en lo que poco se sabe 

sobre su participación en las primeras organizaciones homosexuales de Guadalajara. Entre 1981 

 
397 Claudia Hinojosa,“Gritos y Susurros. Una historia sobre la presencia pública de las feministas lesbianas.”, 
Desacatos. Revista De Ciencias Sociales, n.º 6 (julio, 2014):177-86. https://doi.org/10.29340/6.1214.  
398 “Presentó el PRT su lista de candidatos a diputados”. Uno Más Uno. 1 de marzo de 1982.  
399 Carrier, De los otros. 

https://doi.org/10.29340/6.1214


 

 162 

y 1986, los años que se tiene registrado un buen activismo político de los homosexuales en la 

ciudad, apenas se reconoce que es probable que hubiera mujeres participando en las 

manifestaciones públicas en contra de la violencia homofóbica de la que ya se ha contado con 

anterioridad. No es para nada casual que la ausencia de las mujeres lesbianas como compañeras 

de lucha incluso haya sido debatible en algunas cartas y publicaciones que se darían a conocer 

años después de la fundación del GOHL.  

En los primeros testimonios sobre la historia del movimiento homosexual de 

Guadalajara, inclusive no hay una certeza real que las lesbianas tuvieran un acceso directo al 

GOHL y mucho menos cabida en posiciones de liderazgo. Vale destacar que la visibilidad de 

las lesbianas en la organización homosexual disruptiva de Guadalajara haya sido reducida a sólo 

mencionar que sí existieron compañeras de lucha, pero al final no son nombradas. La referencia 

sobre la participación de las mujeres en los espacios donde los homosexuales tuvieron una 

mayor influencia se observa en las publicaciones disponibles de su órgano informativo 

Crisálida. En varios momentos se observa que, en la narrativa del discurso político, el GOHL 

ajusta la inclusión de las lesbianas de acuerdo a la coyuntura. Los episodios en donde se puede 

dilucidar que para los varones era importante mencionar el trabajo en conjunto con las lesbianas 

aparecen en notas o editoriales del órgano informativo que nos sirve como fuente de análisis. Se 

puede revisar algunos ejemplos. La plataforma política del CLHARI fue una base relevante para 

que las candidaturas abiertamente homosexuales resonaran en la campaña electoral de 1982 y 

en la vida interna del PRT, como ya se ha explicado con anterioridad. Aunque las candidatas 

lésbicas de dicha plataforma política solo se representaban en una propietaria —como se 

observó con Claudia Hinojosa—, en el GOHL se intentó darle una ponderación destacable a la 

participación política de las mujeres en el Movimiento de Liberación Homosexual, aunque en 

la práctica su ausencia fue evidente. En el número 5 de la revista Crisálida Pedro Preciado 

escribe que la base del CLHARI tuvo un planteamiento que tenía como propósito “un cambio 

radical en la sociedad en que vivimos” tomando así la liberación como el elemento reivindicador 

del movimiento gay mexicano junto con la lucha de las mujeres; 

(...) la única manera de asegurar que los intereses de la población homosexual 
sean representados en aquel proceso es por medio de la autoorganización de 
las masas de lesbianas y homosexuales en un movimiento político fuerte. Es 
por ello que el comité (CLHARI) vio su participación en las elecciones, sobre 
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todo como una manera de fortalecer el naciente MLH (Movimiento de 
Liberación Homosexual) en México.400  

Es notorio que el GOHL buscó en la reivindicación de la liberación un argumento fundacional. 

La agrupación lo retomó cada vez que el escenario de las tensiones se presentó y, a la vez, como 

un instrumento de legitimación ante un público que estaba interesado en sus actividades y 

manifestaciones. Desde esa plataforma fue como la mención de las mujeres apareció en el 

discurso, como parte de una estrategia en donde las lesbianas estaban incluidas, aparentemente 

presentes, pero desde las masas y no como personajes concretos. Carecieron de presentar 

públicamente a las lesbianas como actoras, con nombre y apellido, de su movimiento a pesar de 

que en su reivindicación las mujeres estaban incluidas como protagonistas de la exigencia y a 

la lucha por una mayor libertad. En la carta descriptiva de su movimiento, el GOHL enfatiza ser 

una organización con tintes democráticos y consciente sobre su papel en la lucha de las 

desigualdades de clase, donde hombres y mujeres deben mantenerse; 

En el nivel ideológico, debemos entender al GOHL como una organización 
democrática que impugna los roles sexuales masculino y femenino impuestos 
por la clase en el poder para sus intereses de explotación y dominio. El GOHL 
impugna la esencia (sic) burguesa de la familia nuclear al concebirla como 
una unidad de producción de valor no pagado y reproducción material e 
ideológica de la clase trabajadora.401 

Por supuesto que era de extrañar la ausencia de las mujeres en la organización, sobre 

todo si existían editoriales que se esmeraban por explicar los asuntos de las mujeres y el 

feminismo desde su propio órgano informativo. La falta del reconocimiento de los varones 

homosexuales hacia las lesbianas llevó a diversos extrañamientos de sus seguidoras por la falta 

de mayor espacio en su boletín informativo, hecho que el propio GOHL posteriormente 

reconoció públicamente en su propio boletín informativo.402 A diferencia de las editoriales 

firmadas por los fundadores del GOHL, como Pedro Preciado, Margarito Cortés o Jorge 

Romero; cuando se escribía sobre feminismo o la importancia de discutir el lesbianismo ante la 

resistencia de la violencia de Estado, no queda claro si quien asumió la autoría de los textos en 

realidad eran lesbianas integrantes de la agrupación. Se intuye que, por las características de las 

 
400 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Crisálida, número 5. (1983).  
401 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación, “Jorge Romero Mendoza. 
Homosexualidad y Política”, Crisálida número 5. (1983), 10. 
402 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación, Crisálida números 7 y 9. (1984).  
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firmantes, incluso por el tono sarcástico y humorístico de los textos, quienes redactaron las 

reflexiones en realidad eran los mismos editores del boletín informativo.  

En una editorial de febrero de 1984 en el número 7 de Crisálida una reflexión firmada 

por Doña Escolástica explica los tipos de feminismos que se discutían en ese momento en la 

conversación pública. Doña Escolástica entra en una disertación sobre los dos feminismos 

existentes. Uno es aquel que es el moderado “que busca reivindicaciones tales como el derecho 

a la anticoncepción libre y gratuita, y el derecho al aborto, las legislaciones en contra de la 

violaciones”;403 el segundo es el radical “que ataca las raíces mismas del sistema: la familia 

patriarcal mantenida tanto en las sociedades capitalistas como en las presuntamente socialistas 

para controlar, sojuzgar y explotar mejor a los individuos”.404 Otro texto publicado en el boletín, 

en junio del mismo año, la articulista de nombre Oreé Madeleine405 reflexiona sobre la mujer y 

su condición subordinada frente a los designios de un aparato social y cultural, sometida a un 

yugo moral y político para cumplir “la gran misión” haciendo una referencia a la novela de 

George Orwell 1984: 

Por las condiciones culturales heredadas de extranjeros, nuestro país ha 
reafirmado, en la población masculina, el considerar a la mujer como objeto 
dentro de la casa; no es xenofobia lo que expreso, ya que si estudiamos 
nuestras culturas autóctonas, veremos y comprenderemos el alto concepto que 
profesaban las razas asentadas en lo que hoy es México, a la mujer.406 

En ambos textos se puede interpretar como una estrategia de divulgación que tuvo el 

GOHL sobre los significados del feminismo o de la urgencia por la lucha en contra de la 

opresión hacia las mujeres. Sin embargo, el uso de los pseudónimos determina una importancia 

mínima que tuvieron las lesbianas en la organización homosexual. Esta práctica fue común en 

las organizaciones homosexuales mexicanas desde los años setenta, que llevó a una serie de 

conflictos entre las lesbianas y homosexuales que sentían que su trabajo y aportación a las 

movilizaciones se mezclaba en lo narrativo con necesidades diferenciadas que existían entre 

ambas poblaciones. En la lucha política del Movimiento de Liberación Homosexual donde se 

 
403 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación, Crisálida número 7. (1984). 
404 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Crisálida, número 7. (1984). 
405 Hasta este momento, no se ha comprobado la existencia de esta persona y si en realidad fue un pseudónimo.  
406 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación, “Oreé Madeleine. Lang Borta, 
Mycket Nära”, Crisálida número 8. (1984). 
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asumía que pensar la palabra “homosexual” se incluía tanto a mujeres como a varones y atrajo 

discusiones al interior del movimiento que posteriormente se trajeron en rupturas internas de 

gran calaje,407 aunque se mantuvieron con vínculos de colaboración que funcionó durante las 

siguientes dos décadas siguientes.  

Al GOHL de alguna forma le preocupa que la visibilidad lésbica no quedase de lado, sin 

embargo, ellas no están en la agrupación, y si fue así quedaron en el anonimato. Eso se nota en 

la falta de una mayor cobertura sobre los que representa el lesbianismo en Guadalajara, y que la 

falta de esa información sí fue notoria entre sus seguidores, concretamente algunas mujeres que 

escribieron a la agrupación haciendo hincapié que a Crisálida le hacía falta más artículos sobre 

lesbianas y su relación con el homosexualismo.408 La revista recibía cartas que expresaban la 

preocupación de que las lesbianas no tuvieran un espacio para garantizar reuniones como sí lo 

tenían los varones. Además, la postura de uno de los integrantes del GOHL, Margarito Cortés, 

le dedica su editorial a la importancia de incluir a las mujeres en la organización y a tener su 

propio espacio.409 

Imagen 14. Extracto de una carta enviada por “Adriana” a la revista Crisálida. 

  

Fuente: Revista Crisálida. Febrero de 1984. 

 
407 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo, 177-178. 
408 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación, “Carta de Lizeth a la sección Buzón 
del corazón”, Crisálida. (1984). 
409 The ArQuives. Catalogue 12806. Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. Crisálida. (Febrero,1984). 
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5.6 El Grupo Lésbico de Guadalajara 

No será sino hasta el año de 1986 cuando el lesbianismo tiene una mayor presencia en 

los espacios públicos de la ciudad, que al igual que GOHL, causaron reacciones hostiles en la 

sociedad tapatía. En el caso de las lesbianas de Guadalajara, la historia de opresión coincide con 

la misma base de estigmas sociales y culturales que tenían sobre los varones homosexuales. La 

mención más aproximada sobre la politización de las lesbianas se puede encontrar en el grupo 

lésbico Patlatonalli, la organización de mujeres lesbianas más representativa de Jalisco. El grupo 

Patlatonalli fue una organización que surgió en el año de 1986 y fue fundada por Guadalupe 

López García410 trabajadora social de profesión y Martha Nualart, una artista de la Ciudad de 

México quien colaboró en los trabajos del Grupo Lambda de Liberación.411 El nacimiento de la 

agrupación lésbica tiene como base el encuentro de López y Nualart en foros donde se discutía 

el sindicalismo mexicano en las instituciones gubernamentales, y en el momento en el que los 

sindicatos de los trabajadores del gobierno federal representaban una fuerza destacable. 

En una asamblea sindical Nualart asistió como integrante de un sindicato de académicos 

y Huini como compañera de los trabajadores del INFONAVIT, y fue en ese momento en el cual 

tuvieron un primer acercamiento como compañeras de la lucha sindical.412 No queda claro en 

qué parte del país, la fecha exacta y bajo qué motivos existió el espacio común intersindical 

donde ambas coincidieron, sin embargo, se infiere que fue en un evento de índole nacional ya 

que Huini radicaba en Guadalajara y Nualart vivía en ese momento en la Ciudad de México. Un 

elemento importante sobre Marta Nualart es su activismo político en las organizaciones lésbicas 

y homosexuales de la Ciudad de México, particularmente en el Grupo Lambda de Liberación 

de la que fue parte. Además, que su simpatía en la izquierda, la acercó a la simpatía con el 

Partido Revolucionario de los Trabajadores -PRT-. En los años de activismo sindical fue cuando 

Huini y Nualart tuvieron mayores coincidencias de la política sindical, y posteriormente 

decidieron iniciar una relación sentimental, lo que motivó a Nualart mudarse de la Ciudad de 

México a Guadalajara.413 Ambas comprendieron sobre la oportunidad de emprender un trabajo 

 
410 Guadalupe López García, también se le nombra de cariño como Huini. 
411 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 2. 
412 Entrevista con Lourdes Angulo, acompañante del Grupo Lésbico Patlatonalli. 24 de julio del 2023. 
413 Entrevista con Lourdes Angulo, acompañante del Grupo Lésbico Patlatonalli. 24 de julio del 2023. 
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de tejido comunitario lésbico. Es importante destacar el momento en el que deciden fundar una 

agrupación lésbica en Guadalajara en medio de un debate internacional profundo sobre la 

relación y cuestionamiento de la lesbiana frente a los feminismos. 

Al inicio de su activismo, tanto Huini como Nualart trabajaron para coordinar esfuerzos 

de visibilidad. Sus acciones se enfocaron en denunciar abiertamente sobre la opresión hacia el 

homosexualismo y a las lesbianas. Originalmente se hicieron llamar el Grupo Lésbico de 

Guadalajara y la diferencia sustancial de esta organización frente a las estrategias de los varones 

homosexuales radicó en su capacidad de articulación de construcción comunitaria, inicialmente 

en reuniones con mujeres lésbicas donde se expresaba toda forma de reflexión sobre el 

lesbianismo, los feminismos y la coyuntura política del momento. Las experiencias se tejieron 

alrededor de las propias historias de vida de quienes fueron cercanas a la agrupación, y éstas 

fueron las que impulsaron a formar una base comunitaria que difícilmente se encontraría en 

otros espacios. Precisamente fue la garantía de los espacios los que determinaron la sustancia 

de la agrupación lésbica, lo que fomentó a un compromiso íntimo con las mujeres que se 

acercaban a ellas. De los primeros espacios que se eligieron para encontrarse fue uno muy 

visible, la nevería el Polo Norte ubicada en los límites del barrio de Santa Teresita y la colonia 

Ladrón de Guevara.414 Aquel establecimiento fue ideal por el amplio espacio lo que facilitaba 

las condiciones para que se llevar a cabo las charlas, el debate sobre los significados del 

lesbianismo. Las charlas organizadas por el Grupo Lésbico de Guadalajara se llevaron a otros 

espacios de reflexión como cafeterías y librerías que facilitaban la discusión y la reflexión 

lésbica. 

 

 

 

 

 

 
414 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara” 
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Imagen 15. “Legalidad, Lesbianismo y Homosexualidad”. 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli, Universidad de Guadalajara. 

Como se puede observar en la imagen anterior, la invitación que el Grupo Lésbico de 

Guadalajara repartía entre su comunidad, se extendía la convivencia a reuniones de naturaleza 

lúdica. El énfasis de la invitación sobre “fiesta de mujeres” hace mucho sentido por la condición 

en la que se catalogaba el rol social que las mujeres debían cumplir en la sociedad. El postulado 

sustancial de la agrupación era la visibilidad lésbica y así lo tenían estipulado por lo menos en 

el círculo más íntimo de la organización: “nos asumimos públicamente como lesbianas, fuera 

del anonimato (...) nuestra lucha va más allá de lo sexual, de lo personal, de lo privado”.415 

Como varias mujeres lesbianas de su generación, Huini hace hincapié que en su proceso de 

identidad se llevó junto con otras compañeras que, más que reunirse para definir aspectos 

partidistas, estuvieron preocupadas por establecer lazos de convivencia y vinculación más 

 
415 Guadalupe López García y Maru Suárez De Garay, 1992. Citadas en Paz Padilla, “La construcción de la 
experiencia lésbica en Guadalajara”, 72.  
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profundos. En Guadalajara como en muchas ciudades la cooptación de los espacios lúdicos y de 

encuentros sociales atenúa una característica profundamente machista. Era aceptable que a las 

mujeres se les impidiera ingresar a lugares populares donde comúnmente los varones tenían un 

fácil acceso, como las cantinas, bares o centros nocturnos, ni siquiera pensar que existiera un 

lugar para ellas. Candelaria Ochoa recuerda que era común que a las mujeres se les negaba el 

ingreso a ese tipo de establecimientos nocturnos,416 que los propios locatarios prohibieran su 

acceso. Ochoa afirma que en los establecimientos se prohibía el ingreso a “mujeres y 

uniformados” y que en su propia experiencia pasaba desapercibida la existencia de aquellos 

centros de socialización y entretenimiento.417 Maru Suárez, una de las acompañantes cercanas 

de la agrupación recuerda que la organización acompañó el proceso de visibilización y la 

adopción de muchas mujeres que se acercaban con ellas gracias a la construcción de la confianza 

con otras mujeres;  

La conformación del grupo por el proceso de destrabar la salida del closet (de 
las mujeres), en ese dolor que vivieron todas, imagínate, Huini viene de una 
familia de Nayarit, otras venían de familias de clase media, media alta de 
Guadalajara, Isabel que venía de una familia popular, se encuentran en un 
momento de una afrenta (...) claro que se empiezan a cuestionar y empiezan a 
ser esa voz de un mundo subterráneo donde las mujeres van encontrando un 
espacio de cierta seguridad, donde hay confianza, me tocó conocer a muchas 
que estaban en el clóset y (así) buscaban a la agrupación.418 

El interés por mantener las reuniones y los espacios de debate dio pie a la agrupación 

lésbica a organizar proyecciones de películas de temática lésbica. Éstas se organizaban como 

ciclos de cine llamados “Cine Debate Lésbico”, el primero de ellos llevado a cabo del 15 al 17 

de mayo de 1986419 y convertiría en una tradición de la organización para todo el público que 

decidiera asistir.  

 

 

 
416 Entrevista a Candelaria Ochoa, feminista. 28 de septiembre del 2023. 
417 Entrevista a Candelaria Ochoa, feminista. 28 de septiembre del 2023. 
418 Entrevista con Maru Suárez De Garay, acompañante del Grupo Lésbico Patlatonalli. Octubre de 2023. 
419 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 71  
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Imagen 16. Cartel “Cine Lésbico”  

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli. 

Su experiencia negociadora para que les facilitaran foros públicos, culturales y 

académicos donde pudieran expresarse libremente. El grupo lésbico tuvo un acercamiento muy 

relevante con el Grupo de Estudios de la Mujer vinculado a la Universidad de Guadalajara, la 

universidad pública de Jalisco. Esta relación se forjó por etapas y fue impulsada en varios 

planos, particularmente con alumnas y profesoras identificadas con el movimiento feminista 

local y nacional. Candelaria Ochoa recuerda que como estudiante de psicología su generación 

estuvo marcada por el movimiento feminista, además que su propia experiencia política que la 

había llevado a simpatizar con la izquierda y le marcó profundamente la postulación de la 

candidatura de Rosario Ibarra; esos antecedentes la acercaron inevitablemente con las mujeres 

lesbianas politizadas; 
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Guadalupe López, Lourdes Angulo y yo organizábamos las marchas 
feministas en la ciudad, había mucho trabajo de base, mucho acercamiento 
con la gente en las colonias. Recuerdo que Las invité en 1986 cuando nos 
íbamos a graduar de psicología y yo propuse que la generación se hiciera una 
semana cultural y así organizamos unas mesas de debates, en las que estuvo 
Xóchitl Ramírez que escribió sobre feminismo y mujeres, después vino 
Rosario Ibarra en donde invité a Guadalupe López. Con Lourdes sobre el 
movimiento campesino. A partir de ahí trabajamos juntas.420 

A partir de ese acercamiento, Ochoa recuerda que el trabajo que tuvo con las Patlatonalli 

fue en el plano de la organización de manifestaciones sociales en donde se reivindicaba la 

defensa por los derechos de las mujeres, aunque confiesa que las aglomeraciones no eran 

tumultuosas como hubieran querido, “éramos como unas treinta mujeres”.421 Por su parte, Mara 

Robles explica que en gran medida la vinculación de la universidad con el grupo lésbico tenía 

un referente de universalidad. Reconoce que la misma historia de la Universidad de Guadalajara 

fue suficiente para que la casa de estudios recibiera las expresiones culturales que Patlatonalli 

organizó con estudiantes y profesoras. En un contexto donde la derecha política se manifestaba 

en la censura, la universidad abrió sus instalaciones para garantizar la libertad; “si no hay donde 

si el gobierno censuraba, si cerraba las otras puertas ¿cuáles eran las puertas que se tenían que 

abrir? ¡pues las de la universidad!”.422 El Grupo Lésbico de Guadalajara logró rápidamente ser 

un referente de las lesbianas y feministas, lo que obligaba a la agrupación a concretar su relación 

con la ciudad y los movimientos de las mujeres del país.  

5.7 Energía de mujeres que se aman. De Grupo Lésbico de Guadalajara a Grupo 
Patlatonalli. 

El nacimiento del Grupo Lésbico de Guadalajara se dio en un momento donde la disputa 

sociocultural y las represalias públicas en contra de la homosexualidad fue difícil y compleja. 

Como se ha explicado anteriormente, en la ciudad la visibilidad de las poblaciones sexo 

divergentes estaba a merced de las extorsiones; aunque para la agrupación lésbica su 

reivindicación era distinta al reconocimiento político relacionado con las instituciones. Huini ha 

reiterado que el origen de su agrupación no tiene una base en el movimiento feminista ni el 

 
420 Entrevista a Candelaria Ochoa, académica feminista y actual regidora de Guadalajara. 28 de septiembre del 
2023. 
421 Entrevista a Candelaria Ochoa, académica feminista y actual regidora de Guadalajara. 28 de septiembre del 
2023. 
422 Entrevista con Mara Robles, académica y actual diputada local de Jalisco. 6 de septiembre del 2023. 
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sindicalista, como se ha dado en otras organizaciones del mismo corte, y que si bien una de las 

fundadoras tenía una trayectoria política más definida, la realidad es que las integrantes de la 

agrupación venían de una experiencia distinta.423 

El Grupo Lésbico de Guadalajara distaba de la militancia partidista como se venía 

desarrollando en otras expresiones de la disidencia sexo genérica de aquellos años. 

Adicionalmente se resalta un nivel de preocupación sobre lo que consideraban los espacios 

físicos de esparcimiento, la solidaridad con otros grupos y la lucha contra los estereotipos 

impuestos sobre ellas, una concientización sumamente relevante sobre el significado de las 

lesbianas en el contexto de hostilidad y borramiento. El 2 de agosto de 1986 Guadalupe López 

y Marta Nualart escribieron veinte objetivos de trabajo que a la postre servirían de base para su 

agrupación; y que de alguna medida estarían presentes en cada acción comunitaria que ellas 

posteriormente realizarían en la ciudad. Los objetivos, aunque catalogados como “personales”, 

son claros en cuanto a la función social del grupo, destacando entre otros la necesidad de crear 

comunidad, de mujeres que se sentían “diferentes”424 En esa reflexión es como Grupo Lésbico 

de Guadalajara cambia al nombre de Grupo Patlatonalli. El concepto de Patlatonalli tiene un 

significado íntimo sobre las mujeres lesbianas; 

Patlatonalli, son dos voces del Náhuatl, Patlachulla que es mujer que masturba 
a otra mujer y Tonalli que es algo así como energía, destino; nuestra 
traducción es “energía de mujeres que se aman”; quisimos encontrar algo más 
relacionado con lo nuestro, también quisimos poder usar indistintamente el 
término lésbico o no. Aparecemos desde el principio (abril de 1986) como un 
grupo lésbico y plural, pero abrimos el trabajo a toda la gente que se quiera 
sumar. Desde nuestra primera actividad se buscó un espacio que no fuese solo 
ghetto, la convocatoria decía grupo lésbico y llegaron hombres y mujeres, 
como doscientas cincuenta personas y de allí siguieron las reuniones, éramos 
catorce, luego treinta, ahora ocho y todo el resto sigue apoyando.425 

Las Patlatonalli se consolidaron como organización en un contexto en donde la tensión 

entre las élites sociales y los disidentes de las comunidades homosexuales se encontraba en un 

punto álgido. El interés de las lesbianas por consolidar un trabajo colectivo en sus comunidades 

fue el motivo principal para su nacimiento. Aguerridas en su narrativa también han sido muy 

 
423 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 71-73 
424 González Pérez citado en Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 72 
425 Antecedentes del Grupo Lésbico de Guadalajara. Documento, Archivo del grupo Patlatonalli, mayo de 1987; en 
Mogrovejo. Un amor que se atrevió a decir su nombre, 197 
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enfáticas en derribar los mitos de su fundación. En cada oportunidad que tiene, Huini ha dejado 

en claro que no fueron parte del grupo de varones del GOHL, como lo han asegurado algunos 

autores en el que afirman que el grupo lésbico surge por una escisión.  

Por cierto, un libro de Álvarez-Gayou registra equivocadamente el 
surgimiento de Patlatonalli: Patlatonalli no nació de una escisión de GOHL 
(Grupo Orgullo Homosexual de Liberación); nació autónomo y ha seguido 
autónomo, aunque se ha vinculado a otras organizaciones de hombres 
homosexuales, a otros movimientos sociales, a otras organizaciones lésbicas, 
a nivel local y nacional.426 

Ya como Grupo Patlatonalli, decidieron preservar distintas formas de convivencia que 

enalteciera su presencia en diversos espacios privados y públicos. Se podría decir que para las 

Patlatonalli fue importante construir comunidad con otras mujeres y organizaciones lésbicas; 

una estrategia que fue relevante para su trabajo y presencia no sólo en la ciudad sino en la 

conversación nacional y como lo veremos más adelante en el plano internacional. A partir de 

este planteamiento, decidieron crear un sistema de vinculación de mujeres y colectivos 

lésbicos.427 La red buscó diversas formas de relacionarse con la realidad de su entorno, que 

involucró a mujeres asumidas como lesbianas, y también personas acompañantes como mujeres 

no asumidas como lésbicas y algunos compañeros varones.428 Esta característica de las Patlas 

las diferencia profundamente de otras agrupaciones lesbianas identificadas como feministas, 

que en aquél momento varias de ellas contaban con una postura totalmente separatista de los 

varones, al considerar su presencia como parte de los acuerdos patriarcales implícitos. Dicha 

característica es relevante porque transcendió su trabajo colectivo en diversos planos de su 

contexto social, lo que les permitió colaborar con otras agrupaciones en distintos momentos.  

Tal parece que la urgencia por construir un espacio vivencial fue la determinación que 

finalmente impulsó a las Patlas en la escena pública de la ciudad. El significado del espacio fue 

relevante para el surgimiento de la agrupación en la agenda local por lo que representaba para 

las lesbianas en su contexto social pero particularmente el familiar. Lo anterior es importante 

porque la relevancia que tiene la violencia de género determinó la urgencia de construir espacios 

 
426 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 3. 
427 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 3. 
428 Fuentes Ponce. Decidir sobre el propio cuerpo.  
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en donde las mujeres lesbianas tuvieran la garantía de su seguridad y desenvolvimiento social 

sin ningún tipo de restricción. La socialización y el esparcimiento que se daba entre los varones 

homosexuales no se compara con las mujeres lesbianas. Ello se traducía a que la comparación 

entre las formas para organizarse de las mujeres frente a los varones, fuera totalmente diferente. 

Además, decidieron mantener la colaboración institucional con la que habían construido con la 

Universidad de Guadalajara, en donde seguían con las actividades iniciales de las Patlas cuando 

éstas iniciaron su proceso de articulación en la red amiga. La universidad pública de Jalisco 

nunca negó el préstamo de las instalaciones de su cine foro para que ellas organizaran sus 

eventos como videos debates, conversatorios y proyecciones de cintas de temática lésbica que 

no eran fáciles de encontrar en otros lugares. Para ese entonces Guadalajara seguía bajo el asedio 

de la política moral institucionalizada que difícilmente aceptaba que los cines y teatros arroparan 

películas y obras de teatro que se relacionaran con un atentado a las buenas costumbres de la 

ciudad.  

Las Patlas lograron construir una dinámica potente de presencia mediática y política que 

trascendió la ciudad. Su vinculación con otras organizaciones nacionales e incluso 

internacionales se observa en su participación en los congresos y encuentros. A partir de 1987 

Patlatonalli estaba presente en los llamados para integrarse como parte de los comités 

organizadores de los foros sobre el lesbianismo y feminismo nacionales e internacionales como 

el ‘Primer Encuentro Nacional de Lesbianas’, en el ‘Primer Encuentro Latinoamericano y 

Caribeño de Lesbianas’ y posteriormente en el ‘IV Encuentro Feminista Latinoamericano y del 

Caribe’.429 

 

 

 

 

 

 
429 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 6. 
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Imagen 17. Folleto de convocatoria y bases para participar en el Primer Encuentro Nacional de Lesbianas 
en Guadalajara los días 29 y 30 de agosto de 1987. 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli. 

El Primer Encuentro Nacional de Lesbianas fue importante porque sería el preámbulo 

de la fuerza de convocatoria que demostraría el Grupo Patlatonalli con las lesbianas organizadas 

de México. Patlatonalli aprovechó de manera sutil las diferencias que existieron entre las 

agrupaciones lésbicas que ya tenían un conflicto profundo sobre posiciones políticas430 e incluso 

cómo llevaban sus relaciones románticas. La convocatoria fue impulsada desde una red nacional 

de lesbianas con la que colaboraron de manera inmediata, toda vez que el impulso del 

movimiento lésbico mexicano tomaba fuerza frente a las discusiones que existían sobre la 

influencia del feminismo en las movilizaciones sociales de las mujeres y, a la vez, por el impacto 

del SIDA en el país. El Grupo Patlatonalli aprovechó la oportunidad de las conexiones que tenía 

Marta Nualart con agrupaciones lésbicas y homosexuales de la Ciudad de México para buscar 

esfuerzos de colaboración ante la oportunidad de crear nuevas plataformas lésbicas de 

 
430 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 73. 
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incidencia social.431 El encuentro fue un evento que definió las propuestas de la agenda nacional 

del lesbianismo incidente que, posteriormente, se llevaría ante el foro internacional de las 

lesbianas de América Latina y el Caribe programado para el mes de octubre del mismo año. En 

Patlatonalli recayó la responsabilidad de un evento que marcó un profesionalismo necesario 

para abordar los temas que en ese tiempo resultaba importante para las lesbianas organizadas de 

la región latinoamericana. La propuesta del programa urgió a debatir el contexto político y social 

que las lesbianas vivían en su relación con el Estado y con otros movimientos como el 

homosexual, la identidad lésbica, la discusión sobre los mitos del lesbianismo, la sexualidad 

lésbica y el potencial de un sólido frente lésbico a favor de los derechos humanos de las 

mujeres.432 

Imagen 18. Solicitud de ingreso para el Primer Encuentro Nacional de Lesbianas en Guadalajara los días 29 
y 30 de agosto de 1987. 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli. 

 
431 Marta Nualart, otra de las fundadoras del Grupo Patlatonalli, sería una personaje clave para la primera etapa de 
la proyección nacional de la agrupación, gracias a los contactos que ella conservó con los grupos lésbicos y 
homosexuales principalmente de la Ciudad de México. Entrevista a Lourdes Angulo, ex asesora y acompañante de 
Patlatonalli. 24 de julio del 2023. 
432 Fondo Documental Patlatonalli de la Universidad de Guadalajara. “Programa del Primer Encuentro Nacional de 
Lesbianas en Guadalajara los días 29 y 30 de agosto de 1987”. 
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Como resultado del Primer Encuentro Nacional de Lesbianas en Guadalajara, el foro 

logró articular acuerdos relacionados a la vinculación entre las lesbianas organizadas de varios 

estados del país. Los acuerdos del encuentro estipularon la creación de una Comisión de Enlace 

con agrupaciones lésbicas de México, que posteriormente, en noviembre de 1987, se convirtió 

en la Coordinadora Nacional de Lesbianas. La Coordinadora Nacional de Lesbianas -CLN- 

estuvo integrada, además del Grupo Patlatonalli, por la agrupación Madres Lesbianas, Grupo 

Lésbico de San Luis Potosí, Colectivo Gestación, Lesbianas de Querétaro, Grupo Lésbico 

Homosexual de Veracruz, Frente Feminista Revolucionario Socialista de Guadalajara, 

Lesbianas Morelenses, el CIDAHL, Cuarto Creciente, el Grupo Lésbico de Tijuana y el 

Seminario Marxista Leninista Feminista de Lesbianas.433 Los objetivos de la coordinadora 

estuvieron centradas, entre otros puntos, el impulso a la organización de diferentes grupos 

lésbicos y lésbicos feministas del país, la formación de un movimiento nacionales de lesbianas 

feministas, la lucha de los derechos de las lesbianas en relación al trabajo, la educación, la salud, 

la maternidad, la vivienda y la seguridad social; la reivindicación de su sexualidad, la lucha por 

los derechos humanos y apoyar las actividades e información en la lucha contra el SIDA.434  

A pesar de los desencuentros que finalmente tomarían fuerza en las agrupaciones 

lésbicas, la CLN no tuvo una prolongada vigencia como se hubiera esperado. Las diferencias 

entre las agrupaciones lesbianas de la Ciudad de México y una falta de aclaración en temas 

financieros, propició que la desconfianza ganase terreno entre las integrantes de la coordinadora, 

lo que llevó a esta plataforma a durar poco tiempo.435 Aún así, los congresos regionales y 

nacionales posicionaron el trabajo del Grupo Patlatonalli, y significó para ellas un paso relevante 

para convertirse en una influyente organización de lesbianas con un poder de incidencia a nivel 

nacional. Los encuentros nacionales lésbicos sirvieron, además, de reflexionar acerca de los 

constantes debates que existieron sobre el lesbianismo y su relación con el feminismo; y de 

ponderar la vinculación tensa que tuvo con los movimientos homosexuales del país. La finalidad 

de Patlatonalli, en todo momento, fue asumir la urgencia de autodefinirse como mujeres y 

 
433 Fondo Documental Patlatonalli. “Folleto Segundo Encuentro Nacional de Lesbianas”. 
434 Archivo Histórico del Movimiento Feminista de Lesbianas en México Yan María Yaoyótl. Folleto de la 
Coordinadora Nacional de Lesbianas. 1988.  
https://archivolesbico.yanmaria.org/Documentos-relevantes.html#documento-relevante-13  
435 Paz Padilla, “La construcción de la experiencia lésbica en Guadalajara”, 73. 

https://archivolesbico.yanmaria.org/Documentos-relevantes.html#documento-relevante-13
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lesbianas, reiterativo, sí, pero basado en un aspecto que determinó la práctica permanente de la 

organización.436 

Imagen 19. “Segundo Encuentro Nacional de Lesbianas de 1988”. 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli. 

Desde finales de 1970 y toda la década de 1980 el movimiento feminista se encontró en 

una fase de discusión y disyuntivas sobre el rol central de las mujeres movilizadas, que de 

acuerdo a sus diversas reflexiones, estuvo en juego la autodeterminación de las mujeres. Los 

distintos feminismos en América Latina discutían sobre una serie de reiteraciones políticas 

frente a la dominación patriarcal histórica, un estado totalmente integrado en las relaciones que 

iban desde lo personal hasta lo público, y donde la sexualidad se colocó como una parte 

fundamental de la discusión que llevó, a tal grado, a cuestionar si las lesbianas eran consideradas 

mujeres. Este debate sobre el lesbianismo, el feminismo y la relación con los grupos 

homosexuales marcó diferencias sustanciales que definieron el sentido del movimiento lésbico. 

Existen distintas explicaciones históricas que definirían el debate sobre los enfrentamientos 

filosóficos e ideológicos sobre el lesbianismo y los feminismos que se dieron en los ochenta. 

 
436 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 2. 
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Por ejemplo, Sheila Jeffreys argumenta que la discusión se centró en la construcción del rol de 

las lesbianas desde la sexología, una disciplina que redujo su identidad desde la genitalidad y 

las relaciones sexuales.437 Para Jeffreys esta visión tuvo un impacto negativo ya que, desde 

aquella disciplina, los vínculos afectivos que se dan entre las mujeres se estigmatizan porque su 

unión se da en función al sexo, lo que reduce al lesbianismo a una práctica que, para ella, los 

gays han aceptado sin mayores cuestionamientos.  

Jeffreys centra en la sexología como la disciplina que se pone en duda para las 

feministas, ya que desde este planteamiento se permite que la visión de la heterosexualidad se 

imponga; además que da pie a que la revolución sexual, por ejemplo, se tome en cuenta como 

una opción que permita la dominación masculina en las relaciones entre hombres y mujeres, 

aunque parezcan consensuadas, y lleven elementos de violencia y represión.438 La revolución 

sexual ha permitido la aceptación de la pornografía, o al sadomasoquismo, como parte de las 

opciones de libertad que tienen las personas, sin problematizar realmente lo que implica un 

sometimiento del cuerpo, y cuando en la realidad existen posiciones asimétricas en los roles de 

mujeres y hombres. Desde la posición política de las mujeres y las lesbianas, Norma Mogrovejo 

explica que la irrupción del feminismo en las lesbianas organizadas alrededor del movimiento 

homosexual - donde los hombres tenían más espacios de liderazgos - logró un efecto de 

incidencia dentro de las agendas de la lucha por el reconocimiento de los derechos de las mujeres 

e, incluso, la conformación de asociaciones lésbicas - feministas como OIKABETH (y sus 

escisiones) donde la rebeldía contra el sistema patriarcal era la forma y el fondo.439  

En ese periodo de liberalización y de conformación de organizaciones, son varios los 

colectivos que surgen ante la necesidad de brindar espacios a diferentes liderazgos de lesbianas 

como las socialistas, las agrupadas en el Frente Homosexual de Acción Revolucionaria - FAHR- 

y el Grupo Lambda de Liberación Homosexual. De este último colectivo, algunas de sus 

integrantes, decidieron participar en la contienda electoral a través del Partido Revolucionario 

de los Trabajadores - PRT- como candidatas a diputadas federales y ello trajo todo un debate 

intelectual entre ellas en el que reconocían una la lucha común con los homosexuales para ir en 

contra de la represión y una mayor visibilización de sus demandas bajo una coordinación sellada 

 
437 Jeffreys, The Lesbian Heresy. 
438 Jeffreys, The Lesbian Heresy. 
439 Mogrovejo, Un Amor Que Se Atrevió a Decir Su Nombre. 
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a partir de 1978, año en que se reconoce como la primera manifestación lésbica y homosexual 

en México. En ese sentido es como se define el rompimiento entre colectivos de lesbianas a lo 

largo de los ochenta y cómo las luchas se van diversificando entre las relaciones con lo que 

denominan el heterofeminismo, las luchas de hombres homosexuales y el posicionamiento 

político frente al Estado. En efecto, las lesbianas de México demostrarían en la organización de 

sus congresos que su capacidad de insertarse en el movimiento global de las mujeres fue más 

que necesario para el momento coyuntural en el que vivían. La transición política de las 

disidencias en América Latina fue aprovechada por las mujeres lésbicas que supieron introducir 

sus exigencias de la libertad y la libertad sexual desde sus propias particularidades. Esta 

hipótesis es planteada por Yuderkys Espinosa quien sugiere que la irrupción del lesbianismo 

opresor.440 Al margen de lo anterior, es un hecho que la discusión alcanzada entre ellas sobre el 

entendimiento de la opresión y la lucha por la liberación lésbica y feminista tuvo un impulso 

profundo en los movimientos feministas y lésbicos de la región.441 

La influencia de las posturas ideológicas atravesadas por el trotskismo y el marxismo, 

así como el acercamiento que varias agrupaciones tuvieron con algunas bases populares, y de 

movimientos de mujeres en el ámbito urbano,442 facilitaron la fundación de espacios físicos 

seguros para debatir sobre acciones y posibles manifestaciones públicas. Adriana Fuentes 

también coincide con Mogrovejo que, en las trayectorias de América Latina, las profundas 

diferencias entre los feminismos con algunas organizaciones lésbicas tuvieron un anclaje en las 

vinculaciones con los grupos homosexuales de la región.443 Estas rupturas y cohesiones se 

identifican a finales de los setentas y se afianzan en los ochenta; década en la que el movimiento 

 
440 Yuderkys Espinosa Miñosa, “Historizar Las Disputas, Indagar Las Fuentes: Hipótesis Para Pensar El 
Movimiento De Lesbianas En América Latina”. Atlánticas. Revista Internacional De Estudios Feministas 1 no. 1 
(2016): 240-259. https://doi.org/10.17979/arief.2016.1.1.1817  
441 Dicha coyuntura detonó poderosamente en la posterior década de 1990 cuando el movimiento lésbico y feminista 
tuvieron rupturas internas y de alianzas estratégicas con otros grupos de mujeres organizados. En la reflexión de 
Yuderkys Espinoza cito, “En América Latina y el Caribe, por ejemplo, para esa misma época (años noventa) se 
daba una discusión mayúscula que producirá una fractura importante al interior del feminismo y de la política 
lesbiana. Fue lo que se denominó la disputa autonomía-institucionalidad conectada profundamente con posturas 
más o menos conscientes, más o menos críticas del contexto geopolítico postcolonial y neoliberal en que se 
inscriben las prácticas políticas de los movimientos sociales en la región.” 
442 El Seminario Marxista Leninista Feministas de Lesbianas (SMLFL) fue una agrupación lésbica de corte marxista 
que decidió apoyar a las obreras de la confección que se encontraban fuera de las fábricas derrumbadas por el sismo 
de 1985 en la Ciudad de México. Archivo Histórico del Movimiento Feminista de Lesbianas en México Yan María 
Yaoyótl.  
https://archivolesbico.yanmaria.org/Documentos-relevantes/SMLFL/SMLFL.html  
443 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo. 

https://doi.org/10.17979/arief.2016.1.1.1817
https://archivolesbico.yanmaria.org/Documentos-relevantes/SMLFL/SMLFL.html
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homosexual en México y el feminismo tienen una mayor visibilización en el espacio, a la par 

del debate sobre el lesbianismo y su relación con la identidad de la mujer. Lo anterior trascendió 

en el activismo de las lesbianas que participaron en los colectivos homosexuales - catalogadas 

como lesbianas homosexuales - y en aquellas que estuvieron ligadas al movimiento feminista - 

lesbianas feministas -, en donde incluso muchas de ellas antepusieron el feminismo sobre el 

lesbianismo - lesbianas feministas-. Según Fuentes, las categorizaciones de lesbianas 

homosexuales y lesbianas feministas enmarcaron las relaciones tensas entre las comunidades 

lésbicas politizadas con los movimientos feministas que también fue diversa su postura.444 

Patlatonalli llevaba con éxito sus trabajos de integración comunitaria con la 

incorporación de diversas aliadas que se habían sumado a varios espacios de reflexión y acción 

en Guadalajara y a su vez incrementó su rápida vinculación con las organizaciones lésbicas y 

los foros de discusión fueron exitosos. El perfil que el activismo lésbico tomó en México 

trascendió los escenarios internacionales gracias a la participación y organización del Grupo 

Patlatonalli que demostró su capacidad y disciplina logística e intelectual en el Foro Nacional 

de Lesbianas y su participación como parte del comité organizador de la Primera Conferencia 

de Lesbianas de América Latina llevada a cabo en México en 1987.445 A su vez, la legitimidad 

de las Patlas fue determinante para influir en que los foros de reflexión se llevarían a cabo en 

otras partes del país, como fue el caso de las lesbianas organizadas que decidieron realizar un 

foro regional en el estado de Querétaro en 1988.  

La presencia de Patlatonalli en la ciudad se fortaleció conforme fue construyendo una 

comunidad fuerte de mujeres y de algunos varones que colaboraban en conjunto. El 

acompañamiento de algunos varones en su agrupación confirma que Patlatonalli no fue una 

organización separatista feminista. Como lo ha expresado Guadalupe López, la presencia de 

algunos compañeros varones en varios de sus eventos son muestra de la apertura que su 

agrupación mantuvo con los homosexuales.446 Su red de apoyo se incrementó hacia asociaciones 

como los sindicatos de maestros y profesionistas que públicamente no manifestaban su identidad 

 
444 Fuentes Ponce, Decidir sobre el propio cuerpo. 
445 Lucinda Grinell, "Lesbianas Presente: Lesbian Activism, Transnational Alliances, and the State in Mexico City, 
1968-1991." (Tesis de doctorado, University of New Mexico, 2014) https://digitalrepository.unm.edu/hist_etds/35  
446 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 4. 

https://digitalrepository.unm.edu/hist_etds/35
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sexo genérica, pero que hacían aportaciones para mantener la organización. Tal pareciera que 

existía una total desvinculación con el movimiento homosexual, sin embargo, Huini acepta que 

la dinámica de las mujeres resulta distinta a la de los hombres, ya que ellas cuentan con 

necesidades distintas y diversas que los varones. Incluso acepta ellas podían coincidir en algunos 

espacios territoriales con el GOHL pero era esporádico; “frecuentaba algunos espacios de 

diversión, pero sobre todo, coincidía con esas otras compañeras de otros movimientos y de otras 

actividades y, en específico, con esta compañera de Lambda”.447 

El perfil de las Patlas se caracterizó por haber sido una organización que trascendió al 

trabajo de la incidencia política, una característica diferencial del trabajo de los varones que 

estaban acostumbrados a realizar. La coyuntura así lo exigía. Fue en ese contexto donde las 

Patlatonalli asumen su proceso de identidad e identificación como un colectivo de lesbianas, 

más preocupadas por cambiar su entorno y la realidad hostil con la que se enfrentaron en la vida 

cotidiana; “notar que había soledad, represión, mal trato en las familias, violación de nuestros 

derechos. Esto fue lo que en 1986 nos planteamos las que formamos Patlatonalli; queríamos otra 

realidad, otra sociedad, otro tipo de vida”.448  

 

 

 

 

 

 

 

 
447 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 4. 
448 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 3. 
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Imagen 20. Cartel Taller de identidad lésbica, los días 14 y 15 de octubre. 1989. 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli. 

Conclusiones. 

La movilización y la incidencia más visible de los homosexuales en Guadalajara estuvo 

vinculada a dos momentos que explican su consolidado inicio en la vida pública de la ciudad. 

Primero, es relevante destacar la oportunidad política - partidista que aprovechó Pedro Preciado 

para construir una plataforma que se vislumbraba en el terreno electoral. Para lograrlo, es 

interesante hacer hincapié en la relevancia de habilidad para construir puentes con el 

movimiento de liberación homosexual de la Ciudad de México, que para ese entonces estaba 

negociando con el PRT candidaturas en varias ciudades del país para adherirse a su plataforma. 

Desde inicios de 1981 existió el interés de sumarse a una movilización nacional que llevó al 
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GOHL a mantener acercamientos con los fundadores tanto del FHAR como del Grupo Lambda, 

las dos organizaciones históricas lésbicas y homosexuales nacionales con los que Preciado 

estuvo en contacto. Ello explica en parte que la coyuntura electoral festiva donde los partidos 

de izquierda se disponían a participar, gracias a las reformas electorales de 1977, haya sido 

aprovechada por Preciado para iniciar una base política en conjunto con el grupo de jóvenes con 

el que trabajaba; a pesar de que las organizaciones homosexuales, particularmente el Grupo 

Lambda, veían en Guadalajara un espacio de provincia en donde existía la posibilidad de 

administrar una filial y no como una ciudad con el potencial de tener sus propias organizaciones 

lésbicas y homosexuales.  

La coyuntura electoral de 1982 se convirtió en un eco potente para los homosexuales 

organizados tapatíos, gracias a la estrategia de parte del PRT por crear la red de lesbianas y 

homosexuales que cobijó abiertamente la candidatura de Rosario Ibarra para la presidencia de 

la República. Preciado logró su candidatura y la atención política, lo que aprovechó para que el 

discurso de liberación se escuchara en las plazas públicas y en las calles de Guadalajara. Esta 

acción significó una provocación en una ciudad que con los años había construido un andamiaje 

jurídico que buscaba conservar controles sociales en sintonía con una cultura conservadora, con 

alta dosis de religiosidad católica en los campos político, económico y cultural de la ciudad. Al 

final, lo que se observa es que los embates de la violencia en contra de los homosexuales 

organizados, alrededor de una campaña política de un partido de izquierda son consecuencia de 

la resistencia de parte de las instituciones políticas de mantener su legitimidad moral frente a 

diversos grupos de interés, particularmente los empresariales y comerciales con los que ya se 

mostraban diferencias, tal y como se ha visto en el capítulo anterior. Los ayuntamientos locales 

y del gobierno del Estado respondieron a una urgencia de las élites empresariales y de la opinión 

pública por garantizar un mayor orden con la incorporación del nuevo Código penal en 1982 y 

lo que se vendría después con las modificaciones a los bandos de buen gobierno en los 

municipios; figuras legales que les daría a las corporaciones policiacas un manejo discrecional 

en sus operativos.  

Se puede observar cómo Preciado entendió que su trabajo público debía refrendarse con 

el cabildeo y la presión hacia las autoridades municipales para que se comprometieran a reducir 

los niveles de hostigamiento en contra de los homosexuales, los establecimientos concurridos 
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por esta población y las extorsiones policiacas. El paso para crear el GOHL y desvincularlo con 

los postulados de la izquierda partidista fue estratégico para mantener un grado de simpatía con 

una comunidad gay a la que no le gustaba vincularse con movimientos sociales, y el contexto 

de Guadalajara seguía resintiendo los embates de la guerra sucia contra los grupos subversivos. 

La decisión de formalizar al GOHL como una organización social ubica a Preciado como el 

fundador de la primera agrupación abiertamente homosexual de Guadalajara.  

Por otro lado, se muestra que para las lesbianas la posibilidad de hacer política partidista 

en realidad fue mínima, si no es que totalmente reducida a una visibilización poco frecuente. En 

el caso de las lesbianas de Guadalajara, la historia de opresión coincide con la misma base de 

estigmas sociales y culturales que tenían sobre los varones homosexuales. Su visibilidad es 

reducida en los primeros testimonios de la historia del movimiento homosexual de Guadalajara, 

inclusive no hay una certeza real que las lesbianas tuvieran un acceso directo al GOHL y mucho 

menos tuvieron cabida en la visibilización del liderazgo. La falta del reconocimiento de los 

varones homosexuales hacia las lesbianas llevó a diversos extrañamientos de sus seguidoras que 

el propio GOHL reconocía públicamente a través de su revista Crisálida.449 No será hasta 1986 

cuando el lesbianismo tiene una mayor presencia en los espacios públicos de la ciudad, que al 

igual que GOHL, causaron reacciones hostiles en la sociedad tapatía. Con esta puntualización, 

resulta bastante lógico que el estudio del Grupo Lésbico Patlatonalli tenga una característica 

diferencial frente a lo que vivieron los varones del GOHL. A Patlatonalli y las mujeres lesbianas 

tapatías, aquellas contemporáneas de mediados de 1980, se deben observar desde un enfoque 

histórico más minucioso, que como asegura Adriana Fuentes cuando desmenuza la trayectoria 

lésbica en México, los “historiadores e historiadoras no pueden utilizar la figura de un sujeto 

único y universal que representa a las diversas poblaciones”450 por lo que el acercamiento a las 

lesbianas organizadas de Guadalajara resulta un reto de estudio desafiante.  

En ese sentido resulta obligado que el movimiento lésbico de Guadalajara se analice 

históricamente desde particularidades concretas, como un movimiento que emergió bajo 

 
449 La revista Crisálida recibía cartas alguna de ellas publicadas donde se expresaba la preocupación que las 
lesbianas no tuvieran un espacio para garantizar la reunión, como sí lo tenían los varones. Además la postura de 
uno de los integrantes del GOHL, Magarito Cortés, le dedica su editorial a la importancia de incluir a las mujeres 
en la organización. Crisálida, órgano de difusión del GOHL. Números 7 y 9. 1984.  
450 Fuentes Ponce. Decidir sobre el propio cuerpo. 
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contextos en donde el rol de la mujer, como sujeta y actora pública, aún estaba sujeta a los 

designios de las costumbres tradicionalistas y religiosas que caracterizaron a Guadalajara 

durante muchos años; y en donde el rol de las lesbianas, las actoras públicas y estridentes, será 

clave para comprender la transición cultural que tuvo la ciudad a partir de la segunda mitad de 

1980. En este capítulo se explicó el surgimiento de la agrupación Patlatonalli como una 

representación de la fuerza social y altamente visible del trabajo lésbico organizado a partir de 

1986, que mantuvo un impacto en los cambios sociales e institucionales de Guadalajara y una 

contribución al movimiento lésbico y homosexual de México.  

El nacimiento del Grupo Lésbico Patlatonalli tiene en su origen la convicción de que las 

violencias que oprimen la liberación lésbica se combatían con un cambio social y el rechazo a 

la discriminación por razón sexual y de género, esfuerzos que se llevarían a través de dos vías 

de acción: la pedagogía y la incidencia política. Las lesbianas organizadas contemplaron sus 

rutas de trabajo desde una premisa colectiva pero con una gran dosis de enfoque comunitario, 

rutas diseñadas desde un ambiente nuclear en donde sus integrantes fundadoras mantuvieron 

una visión muy clara del propósito de las Patlas en lo local y en lo nacional y posteriormente 

en la conversación internacional. En esta ruta, se observará cómo la construcción de la 

agrupación mantuvo lazos solidarios con las mujeres (y hombres también) que se acercaron a 

vivir la experiencia de la “translesbianización” y cómo en un corto tiempo de vida se convierten 

en un referente de las organizaciones lésbicas del norte global y en diferentes partes del mundo. 

El capítulo en sí refleja la combinación de las tensiones sociales que la ciudad aún 

mantenía, en el marco de los sucesos ocurridos durante los años setenta por la guerrilla urbana 

en Guadalajara. Las reformas al Código Penal y los reglamentos municipales, así como el 

constante hostigamiento hacia las poblaciones homosexuales entre los años de 1982 y 1983; y 

el posterior surgimiento del Grupo lésbico Patlatonalli reflejan una resistencia del poder político 

por mantener la credibilidad frente a los grupos de interés, y a una opinión pública que añoraba 

mantener un establishment cultural más consolidado. 
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Capítulo VI Proyección internacional del movimiento lésbico y homosexual de 
Guadalajara y El SIDA. 

Introducción. 

Como se ha visto en los capítulos anteriores, entre 1981 y 1982 las colectividades lésbicas y 

homosexuales de Guadalajara replantearon su capacidad organizacional y sus objetivos del 

trabajo público que para entonces ya era más visible en la ciudad. Sin embargo, tanto el 

movimiento de lesbianas como el de los homosexuales mantuvieron en diversos momentos 

caminos paralelos que explican la situación histórica de ambas poblaciones en medio de 

escenarios complejos, donde la violencia se manifestaba a través de la vía institucional, como 

fue en el caso de los varones, y de los estigmas sobre el rol de las mujeres en una sociedad 

profundamente conservadora como la de Guadalajara.  

Para el caso de la movilización homosexual y su visibilización en el escenario público, 

la explicación más aproximada que se tiene en la historiografía homosexual mexicana es la que 

presenta Jordi Diez quien concluye que el movimiento gay del país ha tenido tres etapas 

históricas: la primera es su periodo de gestación, vinculado a una raíz ideológica revolucionaria 

ligada a la izquierda, particularmente con la corriente trotskista; la segunda es la consolidación 

del movimiento homosexual, en la que decidió tomar las calles de la capital mexicana, la cual 

tuvo un fatídico desenlace a raíz de la aparición del VIH - SIDA en México y la terrible muerte 

de centenares de miles de las personas; y por último la etapa del resurgimiento en donde el 

movimiento abrió para incluir a otras manifestaciones sexodivergentes y que hasta hoy se le 

reconoce como la amplia gama del acrónimo LGBTTTIQ+.451 

El planteamiento de Diez sostiene de forma muy general que el declive de la 

movilización homosexual tiene una innegable relación con la presencia del SIDA a partir de 

mediados de los ochenta, y con ello el fallecimiento de muchos varones homosexuales de las 

distintas comunidades en todo el país. La ausencia de interés y las fallas que tuvo el Estado 

mexicano para hacerse llegar de medicamentos para la atención expedita de las personas 

enfermas, fueron claves para que inicialmente miles de personas perdieran la vida frente a la 

pandemia y que las instituciones de salud se vieran rebasadas en su atención inmediata. La 

 
451 Jordi Diez., "La trayectoria política del movimiento Lésbico-Gay en México." Estudios Sociológicos XXIX, no. 
86 (2011):687-712. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=59823584010   

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=59823584010
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incapacidad del gobierno federal para atender los impactos del SIDA en los primeros cinco años 

de 1980 fue real.452 También lo fue el elevado nivel de prejuicios sociales que las personas 

enfermas sufrieron de parte de la sociedad; lo que elevó un miedo genuino de no atenderse o 

hacerse una prueba de detección para disminuir los contagios entre las comunidades.453 

Por otro lado, durante este periodo las lesbianas lograron una profunda reivindicación 

de su identidad frente a las nuevas oportunidades políticas que se les presentó con distintas 

agrupaciones similares en México y en el plano internacional. Las lesbianas de Guadalajara, 

particularmente el Grupo Lésbico Patlatonalli, supieron llevar una ruta de incidencia sobre los 

significados que en ese momento se discutieron sobre el lesbianismo y su relación - a veces 

inquietante- con el movimiento feminista. Aunque la reorganización de los colectivos que 

seguían vigentes y el surgimiento de nuevas organizaciones fueron claves para atenuar la 

enfermedad del SIDA, en las lesbianas existió un ímpetu evidente para crear nuevos vínculos 

con otras organizaciones, por lo que los aparentes motivos de un declive de la movilización en 

realidad se confunden con una metamorfosis del discurso y de la acción pública a favor de las 

comunidades lésbicas y homosexuales en la ciudad.  

En este capítulo, explicaré que la movilización social del movimiento lésbico y 

homosexual en Guadalajara nunca claudicó. A diferencia de lo que se ha asegurado en otros 

trabajos454 cuyo análisis se centra en el movimiento de la Ciudad de México, para el caso tapatío 

se observa que el movimiento tanto de lesbianas como de homosexuales fueron la semilla de un 

proceso de reorganización un tanto orgánica como institucional, de asociaciones que 

transformaron el discurso politizado de la izquierda trotskista a uno que exigía una política 

sanitaria y de cuidados a favor de los enfermos de SIDA. Lo anterior se dio en el marco de una 

década en donde las adversidades políticas, sociales y hasta religiosas influyeron para crear otros 

perjuicios serios en contra de las comunidades de la diversidad sexual. Los movimientos 

lésbicos y homosexuales tuvieron una poderosa reconfiguración sobre su presencia en la agenda 

 
452 Héctor Miguel Salinas, Políticas de disidencia sexual en América Latina: sujetos sociales, gobierno y mercado 
en México, Bogotá y Buenos Aires. (México: Ediciones y Gráficos Eón, 2010), 83 
453 Entrevista a Jorge Lepe, relacionista público del bar Mónica´s. 11 de septiembre del 2023. 
454 Héctor Miguel Salinas, Políticas de disidencia sexual en América., 84 
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y la esfera pública, con demandas políticas que buscaban obligar a una mayor presencia del 

Estado mexicano en la atención de la pandemia del SIDA.  

Se abordará la vigencia de las luchas lésbicas y homosexuales durante la segunda mitad 

de la década de 1980 y en los primeros dos años de la década de 1990, en torno a dos momentos 

que cruzaron su movilización. Es en esa coyuntura donde el GOHL y Patlatonalli se esfuerzan 

para consolidar un trabajo colaborativo a favor de sus comunidades. La falta de información 

sobre la pandemia, los mitos que se afianzaban sobre la homosexualidad y el lesbianismo, así 

como el estigma social frente a la relación del VIH, provocó que ambas organizaciones se aliaran 

en momento clave para reducir la discriminación de Estado y la fomentada por la sociedad.  

6.1 La ruta para la proyección internacional.  

La proyección internacional tanto para las organizaciones homosexuales como las 

lésbicas en Guadalajara tuvo diversos momentos. Es un hecho que por lo menos el GOHL desde 

su nacimiento vislumbró una oportunidad para promover su agenda política más allá de la 

ciudad, lo que explica su irrenunciable interés por mantener, por un lado su vigencia nacional a 

través de las redes que logró consolidar gracias a la coyuntura electoral de 1982,455 así como 

proyectar un activismo en la agenda pública de la ciudad. Sin duda que los conflictos con las 

autoridades locales, y la beligerancia de otros actores sociales como el empresariado, las 

retóricas de la jerarquía católica y los medios de comunicación, fueron alicientes para una 

asociación que se perfilaba como defensora por el reconocimiento de los derechos humanos de 

las personas homosexuales. Asimismo, el Grupo Patlatonalli desde sus primeros trabajos tuvo 

una consolidada labor política para incorporar su agenda local en la agenda internacional de 

lesbianas, que lograron en tiempo récord organizar foros y congresos que fueron sustanciales 

para su crecimiento como agrupación social. Tanto el GOHL como Patlatonalli por su 

dinamismo y capacidad lograda de incidencia y movilización, lograron convertirse en las 

agrupaciones pioneras de acción colectiva, con trabajo en varias pistas. 

El trabajo del GOHL como defensora social, pero con su antecedente de participación 

política - electoral, aprovechó los recursos que tuvo a su alcance para imaginar la posibilidad de 

ampliar su influencia más allá de las fronteras. Se ha demostrado que la mejor herramienta que 

 
455 Ver capítulo IV de este trabajo. 
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pudieron aprovechar para tales propósitos fue la difusión de la revista Crisálida, una publicación 

que tuvo un tiraje mensual con presencia en algunos establecimientos de la Zona Metropolitana 

de Guadalajara, como bares, centros de espectáculos y librerías ligadas a la distribución de 

publicaciones de carácter socialista.456  

6.1.1. De un boletín casero a un boletín global. La Crisálida del Grupo Orgullo 
Homosexual de Liberación.  

La pérdida de ejemplares a lo largo del tiempo y la falta de acceso a los archivos privados 

ha hecho complejo el estudio puntual del discurso del GOHL, sobre todo del impacto que su 

revista Crisálida tuvo particularmente en los primeros años de vida de la organización. Sin 

embargo, con algunos boletines originales consultados y gracias a algunas entrevistas realizadas 

se puede hacer un estimado sobre la fecha de la primera edición de la revista, que data en el año 

de 1983. La dirección estaba bajo Pedro Preciado, líder del GOHL y como responsables de la 

edición estuvieron Jorge Romero y Margarito Cortés, ambos reconocidos por su destacado 

trabajo dentro de la organización. Crisálida cumplía con tres objetivos centrales. Primero, 

consolidarse como un medio de comunicación con la comunidad homosexual del GOHL. En el 

boletín se observa un importante interés de parte de la organización para relacionar los ideales 

políticos con la libertad sentimental entre varones que difícilmente se veía en otros espacios 

editoriales. El segundo propósito fue amplificar la divulgación política del GOHL a través de 

sus redes de distribución y un tercer objetivo fue la urgencia por concientizar la urgencia por 

relacionar la represión local con las experiencias suscitadas en otras partes del país y del mundo. 

 

 

 

 

 

 
456 En la revista se mencionaban los centros de distribución donde los lectores podían encontrar un ejemplar, como 
las librerías El Topo, La Puerta, El Quijote y el Centro Cultural 2 de Octubre del Partido Socialista Unificado de 
México, el PSUM. The Arquives. Canada´s LGBTQ2+ Archives. Crisálida, (1983).  
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Imagen 21.“Buzón del Corazón”.  

 

Fuente: Revista Crisálida. 1983. The Arquives. Canada´s LGBTQ2+ Archives.  

En la revista Crisálida se observa que hay una construcción de una comunidad social. 

En la última sección del boletín existió un apartado donde se recibían una cantidad importante 

de cartas enviadas por los lectores, todos ellos varones que buscaban a otros hombres ya sea 

para encontrar una relación a distancia. Los avisos de ocasión se recibían cada mes, sin la 
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garantía que éstos fueran publicados. Sus simpatizantes podían enviar cartas amistosas con la 

intención de encontrar relaciones sexoafectivas a través de la sección Buzón del Corazón, y de 

esa manera conocer a otras personas con las que se pudiera entablar vínculos afectivos. Esta fue 

una estrategia que buscaba cooptar el interés de más simpatizantes del GOHL e incrementar el 

capital social y financiero que necesitaba la organización para subsistir con su agenda local. No 

queda claro cómo fue el proceso de elección para que éstos aparecieran en la sección, aunque 

los editores aclaraban que por el alto número de demanda se sujetaba a los criterios de la revista 

que al final decidían cuáles publicar.  

Las notas enviadas eran cortas dado el espacio pequeño de la edición. Los mensajes 

textuales podían ir desde aquellos que describían la personalidad de quien buscaba una pareja, 

hasta aquellos que dejaban su información personal para que cualquier interesado pudiera 

contactarlo. Entre otros datos, se publicaban los apartados postales de los lectores o dejaban sus 

datos particulares a la revista para que ésta funcionara de casamentera, si es que había éxito de 

contacto. Los anuncios podían ser anónimos o firmados con un nombre, tal vez ficticio si así se 

deseaba, lo importante era demostrar que existía interés por conocer a otras personas. No todas 

las cartas que llegaban a Crisálida provenían de Guadalajara. La correspondencia registraba 

cartas de otros lugares dentro y fuera de Jalisco, incluso de los Estados Unidos concretamente 

de California. Según los anuncios publicados, el perfil de las personas que escribían oscilaba 

entre mayores de treinta años, la mayoría por encima de cincuenta y discretos, que deseaban 

mantener su interés afectivo y sexual en absoluta confidencialidad. Los anuncios de ocasión 

detonan una reflexión histórica que resulta importante no perder de vista. Por un lado, se revela 

que la visibilidad de los varones homosexuales mantenía una cotidianidad oculta por lo cual no 

era sencillo desmarcarse.  

Parece una obviedad que en los años ochenta la homosexualidad fuera un blanco de 

señalamientos y prejuicios, alimentado por una violencia institucional ejercida en contra de las 

comunidades que se reunían en espacios públicos o privados para la convivencia social. Bajo 

ese contexto no es novedad que varias personas prefirieran mantener su identidad sexual oculta 

por el miedo personal ante la reacción de sus familias y personas cercanas. Lo interesante es que 

los miedos personales que se verbalizan en la revista se registran sentimientos comunes 

originados por la violencia social, política e incluso familiar. Otro indicador que perfila a los 
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lectores de la revista son los puntos de venta y los precios. En los cinco ejemplares se observa 

que la revista se podía encontrar físicamente en el centro cultural del PSUM, ubicado en el 

centro histórico de Guadalajara. También se podía solicitar por correo a través del apartado 

postal del GOHL. En cuanto los precios, es interesante el impacto que la crisis económica 

resintió en los costos de producción de la revista y en su precio final al público. Tan sólo entre 

el mes de diciembre de 1983 y junio de 1984 el precio de las revistas pasó de los diez a los 

veintes pesos.457 La crisis económica de los primeros años de los ochenta llevó a la organización 

a tomar otras medidas que mantuvieran a flote la publicación de Crisálida, ya que la venta de la 

revista no era suficiente. En subsecuencia, el GOHL decidió organizar una serie de eventos 

privados que buscaban financiar las actividades de la asociación y a la vez mantener los costos 

de la publicación. Entre la comunidad se pasaba la voz sobre las fiestas que Pedro Preciado y 

sus compañeros organizaban en una casa de la calle Juan Manuel, en el tradicional barrio de 

Santa Tere que se ubica en la zona céntrica de la ciudad. Se recuerda que en aquellas fiestas la 

atracción central era el performance travesti donde se interpretaba a alguna cantante mexicana 

del momento.  

Las tertulias que organizaban servían para conocer a más personas y se garantizaban los 

espacios de intimidad entre varones, por lo que era común que bajo ese argumento a las mujeres 

no se les diera acceso. Lo que recaudaban de las fiestas y la venta de bebidas ayudaba para la 

inversión en la operación del GOHL y de Crisálida. Solo así se podían imprimir los ejemplares. 

Es interesante que la urgencia por mantener viva la revista no es una casualidad. El GOHL 

pretendía que Crisálida se convirtiera en una revista de divulgación del debate político sobre 

todo aquello que envolviera a la homosexualidad y su relación con los asuntos públicos y a la 

vez la construcción de una comunidad, particularmente de varones, que cada vez se asomaba 

más a la visibilidad pública. El tenor de la revista se puede categorizar en tres momentos que 

describen de cuerpo entero la función social de la publicación. En un primer plano, la urgencia 

que tiene GOHL por motivar un criterio de conciencia política frente a lo que ellos 

constantemente denuncian sobre lo que llaman la “represión de Estado”. Crisálida buscaba ser 

un referente de divulgación política entre sus simpatizantes y acercarlos a una militancia 

próxima a la izquierda. Se explica por el énfasis que la agrupación mantiene sobre temas como 

 
457 Portadas de los números 5 y 8 de Crisálida, entre los meses de diciembre de 1983 y junio de 1984. 
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el feminismo y la liberación sexual, y por replicar algunos asuntos sobre la homosexualidad en 

el terreno de la liberación; conceptos que son relacionados con los partidos de la llamada Nueva 

Izquierda y sus principales impulsores.458 En el boletín se desarrolló una crítica sobre aquellas 

acciones que la sociedad emprendía en contra de su organización y del movimiento de liberación 

homosexual de los años ochenta. Se discutía, por ejemplo, la existencia de una ofensiva 

antihomosexual del Estado que consistía en operar bajo un “aparato de control y represión” que 

se veía en la operación de los cuerpos policiacos, las empresas, en los prejuicios que tenían los 

medios de comunicación, y las instituciones legislativas; todo ello respaldado por el reproductor 

máximo del control que para ellos era la familia.459 La revista hace hincapié sobre la urgencia 

de mantener una crítica sustantiva ante lo que sucedía con la población homosexual en la ciudad. 

Se compartía una preocupación legítima por la profunda hostilidad y violencia del Estado 

mexicano hacia aquellos grupos que no correspondían al canon de la moral que repercutía en la 

violencia en contra de los homosexuales que buscaban vivir una vida libre de su sexualidad, sin 

los tapujos morales impuestos por el Estado y la sociedad tapatía. Otro nivel de discusión que 

abrió sus publicaciones fue sobre el origen del pensamiento y la práctica judeocristiana ante la 

sexualidad y como esto es relevante para la permanencia de la burguesía y el capitalismo. 

Entre otras explicaciones en Crisálida se encuentra el por qué la represión policiaca es 

un arma de la moral que ayuda a gobernar para la represión; cito, “la policía persigue, extorsiona, 

detiene, encarcela, viola y amenaza a lesbianas y homosexuales” amparada bajo el Reglamento 

de Buen Gobierno. Legislación abstracta y ambigua que la policía interpreta a su libre albedrío, 

desde su óptica moralista y legaloide, convirtiéndose en paladines de la moral, la justicia, la 

verdad y las buenas costumbres.460 Sobre cómo se discute en Crisálida la homosexualidad 

sugiere una preocupación que tuvieron los integrantes e impulsores de GOHL del significado 

de la lucha social y del rol del homosexual en la sociedad. El hallazgo y la lectura de, hasta la 

fecha, 5 boletines digitalizados, me lleva a pensar que existe una posibilidad real para quienes 

buscan estudiar la historia intelectual de los grupos homosexuales en México. El diseño de la 

 
458 No es casual que el apoyo de difusión de Crisálida se diera en librerías vinculadas a los partidos de recién 
creación, como el PSUM. Los vínculos de Pedro Preciado con la izquierda partidista se mantuvieron durante todos 
los años de la década de 1980. 
459 The Arquives. Canada´s LGBTQ2+ Archives. Márgaro Cortés. “La ofensiva antihomosexual del Estado”. 
Crisálida (Diciembre, 1983), 2.  
460 The Arquives. Canada´s LGBTQ2+ Archives. Márgaro Cortés. “La ofensiva antihomosexual del Estado”. 
Crisálida (Diciembre, 1983), 2. 
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publicación se pensó bajo los parámetros que tenían otras revistas y boletines, particularmente 

de aquellas relacionadas con agrupaciones de la izquierda mexicana, según cuenta Alfredo 

Guerrero quien formaría parte de la agrupación. La idea original fue producir un panfleto 

propagandístico, en mimeógrafo como las publicaciones de difusión que tuvieron otras 

organizaciones,461 particularmente las lésbicas y homosexuales de la ciudad de México que 

fueron una referencia que tuvo el GOHL para producir sus propios materiales de difusión. No 

hay que olvidar que para ese entonces también existían publicaciones con un alcance importante 

que ayudó al Movimiento de Liberación Homosexual a consolidar a sus propias comunidades 

en la capital del país; como fue el caso del boletín Política Sexual del Frente de Acción 

Homosexual Revolucionaria - FHAR- que ayudó a divulgar su militancia o las revistas del 

Grupo Lambda de Liberación y Oikabeth.462  

El llamado del GOHL se centró en que sus lectores reconocieran los antecedentes de la 

organización a través de sus manifiestos traducidos en las primeras páginas de cada número. 

Crisálida tenía una estructura editorial ponderada en el reconocimiento histórico de la 

organización como pionera de la lucha por los derechos homosexuales y en la denuncia pública 

sobre los abusos del poder policiaco y político que se notaba en contra de sus comunidades. En 

tres textos, Rosendo Mendoza, Pedro Preciado y Jorge Romero hacen una reflexión 

enriquecedora sobre la situación del Movimiento de Liberación Homosexual en México y el 

futuro que éste tiene ante escenarios políticos hostiles y adversos para las organizaciones 

homosexuales mexicanas. Se destaca un recuento nutrido de la trayectoria sobresaliente del 

movimiento homosexual y lésbico nacional y de la oportunidad que se le presentó para 

articularse políticamente a través del Comité de Lesbianas y Homosexuales en Apoyo de 

Rosario Ibarra - CLHARI- durante la campaña presidencial de 1982.463 Existe una claridad 

destacada en el papel que jugaron los gobiernos locales en la campaña de represión articulada 

por las fuerzas de seguridad, bajo una legalidad arbitraria totalmente aceptada en leyes estatales 

y reglamentos municipales, como la norma del buen gobierno. Esta reglamentación ser el 

 
461 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
462 Tales ejemplares se pueden revisar como las editadas por el FHAR, el boletín “Nuestro Cuerpo” y “Nuevo 
Ambiente” editado por el Grupo Lambda de Liberación Homosexual, ambos editados entre 1980 y 1981. 
463 The Arquives. Canada´s LGBTQ2+ Archives.. Rosendo Mendoza, Pedro Preciado y Jorge Romero, Revista 
Crisálida Diciembre, (1983), 2 - 14.  
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objetivo de la denuncia abierta del GOHL para la incidencia frente a las autoridades 

responsables.  

La persistencia del GOHL por ser una fuente de información no se concentraba en los 

lectores de la comunidad local o de personas aisladas. Se trataba de que Crisálida fuera un medio 

de influencia de comunicación confiable que proyectara la agenda homosexual en Guadalajara 

y en México. La contribución que se observa en la revista está enfocada a un intercambio del 

GOHL con organizaciones nacionales e internacionales con las que en un inicio la asociación 

se fue vinculando. Al GOHL le interesó comenzar su contacto con la Asociación Internacional 

de Lesbianas y Gays - la ILGA por siglas en inglés- una plataforma integrada por organizaciones 

sociales que realizaban trabajo de monitoreo sobre las distintas expresiones violaciones a los 

derechos humanos en contra de lesbianas y homosexuales en todo el mundo. No obstante, la 

pandemia del SIDA llegaría a irrumpir las ambiciones internacionales que el GOHL había 

pretendido explorar. La pandemia comenzaba a dar pasos agigantados, que, si bien el VIH tenía 

presencia en México, en Guadalajara sus impactos comenzaron a resentirse de una forma 

impresionante. 

6.2 Tarde que temprano, el SIDA nos llegó. 

La cronología sobre el periodo de mayor visibilidad de las acciones lésbicas y 

homosexuales en la ciudad ayuda a identificar que la mayor convulsión del activismo social y 

político de los colectivos de la disidencia sexual se dio entre 1984 a 1989. Los grupos de 

homosexuales mantuvieron su postura de rechazo público sobre las reacciones conservadoras 

de los ayuntamientos y del gobierno de Jalisco; y por otro lado la agrupación lésbica organizada 

tomó un protagonismo que la consolidó como un referente del movimiento lésbico en México. 

Sin embargo, la aparición del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida -SIDA- en Guadalajara 

cambió sustancialmente la forma sobre cómo el activismo lésbico y homosexual priorizó de 

manera urgente la transición de la agenda política a una incidencia enfocada a la exigencia por 

políticas públicas de atención y prevención de la transmisión del VIH. No hay un consenso sobre 

los primeros casos registrados de SIDA en México.464 Existe una aproximación con base en los 

expedientes que se han consultado en el Instituto Nacional de Nutrición que indican la atención 

 
464 Miguel García Murcia, “Introducción” en Los efectos sociales del VIH y el SIDA en México. Cuatro décadas de 
pandemia, (México: Historiadores de las Ciencias y las Humanidades, A.C./UNAM, 2022), 11 
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de un paciente con síntomas particulares que llamaron la atención, y fue en 1983 cuando se 

identificó el primer caso de SIDA en el país gracias a una fórmula creada por especialistas donde 

se estimó la presencia de la enfermedad en México.465  

El escenario catastrófico de la pandemia parecía lejano a la cotidianeidad de las 

poblaciones homosexuales del país, sobre todo porque las políticas gubernamentales no 

contemplaron el impacto negativo de la enfermedad en el país, ni los medios masivos de 

comunicación difundieron la emergencia que significó la presencia del SIDA en México. En el 

caso de Guadalajara, el contexto del avance del SIDA fue muy parecido a la atención que ocurrió 

en el país. Por un lado, la desinformación sobre las personas diagnosticadas fue tratada con una 

alta dosis de morbosidad y con prejuicios en contra de las prácticas homosexuales. El sexo entre 

varones se puso en la palestra de la opinión pública y no faltaron los medios para alarmar y 

estigmatizar a las víctimas del SIDA y la transmisión de la enfermedad. 

Imagen 22. El mal de los homosexuales en México. Inserción pagada de la revista Contenido. 

  

Periódico El Informador. 17 de agosto de 1983. 

Por otro lado, se observa que las instituciones de salud pública como el IMSS, no 

contaban con una política de difusión clara sobre el avance de la enfermedad en la población. 

La información que se compartía estuvo al margen de lo que oficialmente se conocía sobre el 

 
465 Samuel Ponce de León citado en García Murcia, Mendoza-Pérez y Salinas Hernández, Los efectos sociales del 
VIH y el SIDA en México, 29. 
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impacto del SIDA a nivel mundial, por lo que se puede comprobar que las declaraciones de sus 

funcionarios desestimaron que la enfermedad representaba un problema de salud pública. 

 
Pero en nuestro país solo se han identificado con certeza tres casos y la cifra 
total de casos reportados en todo el mundo no pasa de 3,000. (...) eso significa 
que de ninguna manera estamos frente a una epidemia o ante un serio 
problema de salud pública. La enfermedad parece transmitirse al igual que 
infecciones comunes, como la hepatitis viral tipo B, por contacto personal 
íntimo o por medio de líquidos y secreciones corporales como sangre, saliva, 
orina, etc., y muy probablemente un virus sea la causa de ese padecimiento, 
lo que se deduce el comportamiento de los casos y de los modos de 
contagio.466 

La realidad es que la aparición del SIDA en la ciudad fue gradual y la información que 

se daba sobre la pandemia era realmente escasa. En los primeros años de su aparición en 

Guadalajara, el SIDA se tomó como una noticia muy lejana que tardaría en llegar a la ciudad. 

Martin Lira era adolescente cuando llegaron a sus oídos los primeros casos de la enfermedad en 

la ciudad. Él recuerda que se hablaba mucho sobre “la enfermedad que sólo le daba a los gays, 

había todo tipo de información, incluso negacionista sobre la enfermedad. Se manejaron mil 

nombres, como el virus del Gay.”467 Entre los círculos de amigos que frecuentaban algún sitio 

de entretenimiento, o en la casa particular de algún conocido, hablaban de los casos más sonados 

fuera de lo cercano, incluso se hablaba del famoso “cáncer rosa” que afectaba a los 

homosexuales varones en los Estados Unidos.468 No existía una dimensión del problema 

público, tampoco había una conciencia colectiva de prevención que evitara las transmisiones 

del virus entre las comunidades de Guadalajara. Lo que sí ocurrió fue que algunas comunidades 

de homosexuales tomaron previsiones con base a la información que llegaba sobre el avance del 

SIDA. Arturo Leal recuerda que decidieron tomar acciones más drásticas para evitar que el 

SIDA llegara a sus círculos íntimos. Lo que hicieron fue un pacto de confianza. El pacto 

consistió en que si algún amigo con el que se tenía una relación sexual o sexoafectiva viajaba a 

 
466 “El IMSS aclara sobre enfermedad “SIDA”. El Informador, miércoles 28 de septiembre de 1983. 
467 Entrevista a Martin Lira, activista de los años noventa. 22 de mayo del 2022. 
468 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
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Puerto Vallarta469 o a los Estados Unidos, debía informar a su comunidad para evitar un contacto 

íntimo con él.  

El objetivo era evitar el contacto sexual con hombres de Estados Unidos y Europa para 

protegerse y evitar la propagación del virus. La información sobre las características de la 

enfermedad, sus síntomas y los medios de contagio estuvo enmarcada por una serie de falacias 

y mitos que afectaron cualquier esfuerzo que redujera la cantidad de contagios sobre todo entre 

la población homosexual que era la más afectada. que se contaban sobre el SIDA, los acuerdos 

que tomaban las comunidades simplemente eran una respuesta ante la falta de acciones 

concretas para reducir los riesgos de transmisión que los gobiernos no garantizaron. Veían que 

el SIDA estaba alejado, pero la amenaza rondaba entre sus conversaciones. Incluso el prejuicio 

y rechazo en contra de las primeras personas enfermas, también se observó dentro de las propias 

comunidades de homosexuales quienes condenaban moralmente al diagnosticado;  

La palabra sidoso estaba relacionado con lo gay. Era lo más ofensivo que te 
podían decir, más que joto o lilo. Esa palabra la escuchaba en la calle, la leía 
en las portadas de las revistas Alarma! y Alerta!. Mis primeros amigos que 
murieron fue porque se contagiaron en Estados Unidos o en Puerto Vallarta. 
El SIDA lo veía muy lejano porque en realidad los que se contagiaron fue 
porque se metían con los gringos, y yo pensaba, si así fue, les pasó por 
pendejos.470 

La información sobre la enfermedad era confusa y la realidad es que desde que ocurrió 

el primer registro de un caso de SIDA en México las campañas formales de prevención por parte 

del Estado no fueron prioridad.471 La cobertura de los diarios locales sobre el SIDA se basó en 

los reportes que tomaron de las agencias de noticias internacionales. Los reportajes informaban 

sobre el impacto poderoso que la enfermedad tenía en América del Norte y en Europa. Éstos se 

 
469 Puerto Vallarta se ha considerado uno de los destinos turísticos para las comunidades homosexuales más 
importantes del mundo. Su facilidad de conexión con los Estados Unidos y Canadá lo hace un centro vacacional 
atractivo. Además, es una de las playas más visitadas por las y los ciudadanos de Guadalajara. Este puerto tiene un 
peso relevante sobre la construcción de la identidad sexual que ha sido estudiado a más detalle. Jesús O. Sosa. 
“Configuración de espacios turísticos LGBT friendly. Caso: Puerto Vallarta, Jalisco”. (Tesis doctorado en Estudios 
Científicos Sociales, ITESO, 2019). 
470 Entrevista a Martin Lira, activista de los años noventa. 22 de mayo del 2022. 
471 El monitoreo de percepción sobre el SIDA en México se dio hasta 1987 cuando la Secretaría de Salud a través 
de la Dirección General de Epidemiología de la Secretaría de Salud realizó un estudio durante entre los meses de 
septiembre y octubre para conocer la percepción que del SIDA tenía la sociedad. Se realizaron 3,256 entrevistas en 
seis lugares: la Ciudad de México, Guadalajara, Monterrey, Tijuana, Acapulco y Mérida. Luis Manuel Arellano 
Delgado, “Comunicación y percepción social sobre el VIH y el sida. 2022” en García Murcia, Los efectos sociales 
del VIH y el SIDA en México, 67-68. 
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replicaron en los medios locales gracias a los convenios que los periódicos tuvieron con las 

agencias de comunicación internacionales que reportaban el avance de la enfermedad en los 

cinco continentes.472 El periódico El Informador fue uno de los medios de la cuidad que 

reprodujo las noticias de todo tipo sobre la pandemia y los impactos que tuvo en el mundo. 

Varias de las noticias registradas estuvieron relacionadas a los estudios científicos que se 

concentraban para conocer sobre los efectos de la enfermedad en las personas, con un énfasis 

en que la población más afectada eran homosexuales.473 

6.2.1 De la liberación sexual y política a la emergencia global. 

La tardía conciencia colectiva sobre la emergencia del SIDA en la ciudad fue en definitiva una 

condición que multiplicó las probabilidades de transmisión del virus entre las comunidades 

homosexuales de Guadalajara. La nueva realidad obligó a que las agrupaciones de la liberación 

homosexual modificaran su objetivo de lucha, aunque la transición discursiva no fue inmediata 

sino gradual. Bajo ese contexto el GOHL se vio orillado a no desatender la realidad global de la 

epidemia y su postura pública desembocó en resaltar la emergencia sanitaria que afectaba 

principalmente a los varones homosexuales, y a la vez, prevenir las actitudes discriminatorias 

de la sociedad tapatía sobre las víctimas. En diciembre de 1983 por primera vez el GOHL se 

manifestó sobre el SIDA a través de una editorial en la revista Crisálida. El GOHL publicó su 

preocupación por la desinformación que rondaba sobre el SIDA y que la emergencia sanitaria 

fuera el pretexto para tergiversar la lucha por la libertad de los homosexuales en México. En el 

texto la agrupación denunció, además, que los medios de comunicación tomaron un papel en la 

reproducción de los prejuicios sobre las víctimas de la epidemia; 

Los medios masivos de comunicación nos estigmatizan, fomentando y 
manteniendo los estereotipos, los prejuicios, los tabúes y la desinformación 
que existe acerca de la homosexualidad: Alarma, Alerta, Impacto y Televisa474 

 
472 Las agencias internacionales referidas son la agencia española de noticias EFE y la Associated Press (AP) de 
Estados Unidos de donde los medios de comunicación local como el periódico El Informador replicaba sus 
reportajes.  
473 El Informador es hasta la fecha uno de los periódicos locales con mayor influencia en Guadalajara, que logra 
una cobertura destacada gracias a su nivel de tiraje y su consolidación de historia de vida que data desde el año de 
1917; además que su influencia en la opinión pública lo ubicó como la fuente de información entre las élites locales, 
el sector empresarial y por supuesto la clase política de Jalisco. 
474 Las cursivas son del autor. 



 

 201 

son algunos ejemplos. El caso más reciente es el manejo que se ha hecho en 
relación al SIDA.475 

La falta de información sobre el SIDA, y la propaganda sesgada con prejuicios, 

paralizaron el ánimo del activismo homosexual. La magnitud del problema sanitario traería 

consigo un doble esfuerzo para combatir la falta de atención institucional hacia los impactos del 

SIDA, sino que debían atender la desinformación y la discriminación hacia los homosexuales y 

la lucha política que ayudó a visibilizarlos. El miedo por no saber cómo enfrentar la epidemia y 

desmitificar que el SIDA sólo era una enfermedad para gays, fue uno de los mayores retos a los 

que se enfrentaron las comunidades homosexuales. El reto principal, según recuerda Arturo 

Leal, era mantener con vida a un movimiento político y social sin embargo la desinformación 

acaparó la atención hacia los homosexuales de una forma muy negativa. 

(La aparición del SIDA) pone difícil (el objetivo) del movimiento, de por sí 
éramos los apestosos y venía el castigo divino. Tuvimos que rediseñar las 
estrategias, recuerdo que las primeras pláticas eran para crear un shock, 
asustar. Se quería mostrar la parte más fuerte de las consecuencias del SIDA 
para hacer conciencia. Fueron tiempos muy oscuros. Perdí a muchos amigos, 
mi círculo se fue reduciendo y eso me golpeó mucho.476 

Lo que se alcanza a apreciar en la memoria de Arturo es que existió una genuina 

inquietud por la pérdida de la legitimidad que la lucha política de la liberación homosexual había 

logrado los primeros años de los ochenta. La preocupación se centró en perder el debate público 

de la libertad homosexual y que el constructo colectivo sobre el SIDA estuviera profundamente 

relacionado con la identidad homosexual de muchas personas. La idea de que el SIDA era una 

manifestación de la divinidad para castigar a los homosexuales fue una constante que relacionó 

a los homosexuales con la enfermedad. Este prejuicio lastimó completamente la dignidad de una 

población que históricamente había sido señalada como anormal, y provocó que el problema del 

SIDA se convirtiera en el vehículo para que el juicio de la opinión pública se generalizara en su 

contra; “la percepción social del SIDA está vinculada con el sexo e incluye un ingrediente moral 

que descalifica a las personas afectadas”.477 Los actores que encabezaron inicialmente los 

trabajos mediáticos de GOHL, fueron poco a poco desapareciendo de la escena pública. El VIH 

 
475 The Arquives. Canada´s LGBTQ2+ Archives. Márgaro Cortés. “La ofensiva antihomosexual del Estado”. 
Crisálida (Diciembre, 1983), 2. .  
476 Entrevista con Arturo Leal, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 17 de marzo del 2022. 
477 Arellano Delgado, Los efectos sociales del VIH y el SIDA en México, 67 
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- SIDA haría estragos en la incidencia política e irrumpiría negativamente en el avance del 

respeto y la aceptación hacia los homosexuales en Guadalajara.  

En 1985 ya era más notorio que el SIDA se encontraba presente gracias a las acciones 

promovidas por las instituciones de salud y las agrupaciones homosexuales que en conjunto 

organizaron charlas de prevención dirigidas a las comunidades de varones. Los registros sobre 

la promoción para conocer más sobre las consecuencias del SIDA se observan en el periódico 

El Informador en el que se han identificado las inserciones que el GOHL de Pedro Preciado 

publicitó entre el 13 y 19 de julio de 1985. Los anuncios, publicados en la página 3 del diario, 

se invitaba a las y los lectores a participar en las jornadas de información sobre el SIDA que se 

llevaría a cabo los días 18 y 20 de julio del mismo año por las tardes para recibir información 

sobre las últimas actualizaciones que se habían encontrado de la pandemia. El conferencista 

invitado sería el médico Osmar Matsui, especialista en salud pública y el evento estaría abierto 

a todo público.478 Para ese entonces la movilización de los homosexuales y las lesbianas había 

tomado un rumbo más focalizado en la atención a los diagnosticados por el SIDA, sobre todo 

en la población de varones. Es cierto que en Guadalajara fue hasta el año de 1986 cuando los 

casos se fueron incrementando mucho más, sin embargo las organizaciones sociales 

internacionales ya habían dado cuenta de la pandemia mundial entre las comunidades y obligó 

al surgimiento de nuevas organizaciones que fueron pioneras para la atención de la emergencia 

pandémica. 

6.3 Las primeras agrupaciones que emergieron ante el SIDA en Guadalajara. 

Entre los años de 1986 y 1987 los casos de SIDA en Guadalajara incrementaron 

considerablemente en la ciudad. La preocupación de las comunidades de varones se centró en 

que la desinformación y la falta de atención médica los condenaría a vivir en la zozobra. El 

panorama desgarrador que se acercaba a la ciudad influyó determinadamente para que otras 

organizaciones surgieran ante la urgencia de la epidemia. La falta de una respuesta de Estado 

en la que comprometiera a las autoridades gubernamentales era una realidad. Por ello es 

importante resaltar que, ante la reducida actuación institucional comprometida, el surgimiento 

de las agrupaciones civiles que atendieron a muchas víctimas del SIDA fue vital para el avance 

 
478 “Jornadas de información sobre el SIDA”. Anuncio de GOHL. El Informador. 13 de julio de 1985. 
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de la lucha contra la epidemia que ya hacía estragos en la ciudad. Para comprender el origen de 

las organizaciones dedicadas al trabajo profesional de atención e incidencia en la lucha contra 

el VIH-SIDA, se debe reconocer que la intensidad del movimiento homosexual en Guadalajara 

pasaba por una crisis organizacional que se detallará. Sin embargo, otro factor que detonó la 

agrupación orgánica de muchas personas para atender la emergencia sanitaria fue el avance 

aterrador del SIDA en Guadalajara. Estas personas, en su mayoría varones homosexuales, no 

estaban ligadas al movimiento político homosexual que para ese momento ya tenía una 

visibilidad de siete años. La característica principal se observa en las nuevas organizaciones 

surgidas a partir de 1986 es que sus fundadores tenían un perfil bajo, dedicados a ser 

profesionistas y desvinculados de la vida pública de la ciudad. Dos de las organizaciones 

pioneras dedicadas a la atención de víctimas del SIDA, a la promoción y difusión en la 

prevención de la epidemia fueron fundadas por profesionistas. El primero fue el Proyecto 

Azomalli, iniciado por Francisco Álvarez quien se había dedicado a la iniciativa privada; la 

segunda organización fue el Comité Humanitario de Esfuerzo Compartido contra el SIDA, el 

CHECCOS, fundado por Isidro García Bañuelos y Rodolfo Ruíz; el primero contador público 

dedicado al comercio y Rodolfo, economista con experiencia en la academia.479  

El Proyecto Azomalli nació desde el interés de su fundador por compartir la 

preocupación que tenía sobre el avance del SIDA en el mundo. Si bien el proyecto nació en 

1986, Francisco Álvarez recuerda que desde 1985 fue consciente de que la epidemia llegaría 

tarde que temprano, y su urgencia por compartir lo que veía como algo inminente le motivó a 

acercarse a espacios donde consideraba que su preocupación podría crear un impacto con 

responsabilidad social. Fue en la Iglesia de la Comunidad Metropolitana -ICM-480 donde 

encontró la oportunidad para invitar a los fieles congregados a pegar carteles en paredes o postes 

de la zona de ligue de homosexuales. La pega de carteles fue clandestina porque si la policía los 

descubría existía la posibilidad de arrestarlos. En los carteles se invitaba a las personas a 

protegerse y a no contagiarse.481 Quienes asistían a la ICM tenían la intención original de 

 
479 Las entrevistas que Bastidas Lomelí realizó para el trabajo publicado para COESIDA fueron anónimas, sin 
embargo la entrevista que le realicé a Isidro García Bañuelos en el 2023, se deduce que tanto Isidro, como Rodolfo 
Ruiz fueron los entrevistados para el trabajo de Bastidas. Para el caso del fundador de Azomalli se intuye que el 
fundador fue Francisco Álvarez.  Ignacio Bastidas Lomelí, Las Organizaciones de la Sociedad Civil y el SIDA en 
Jalisco (1988 - 2005), (COESIDA. Gobierno del Estado de Jalisco, 2007). 
480 Iglesia de la Comunidad Metropolitana. 
481 Bastidas Lomelí, Las Organizaciones de la Sociedad Civil, 29. 
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acercarse a un espacio espiritual que la Iglesia Católica les negaba; no se imaginaron que de ahí 

surgiría una agrupación que ayudaría a difundir información sobre el VIH y el SIDA.482 

Posteriormente el Proyecto Azomalli se dedicó a intensificar su trabajo a través de vínculos con 

médicos que daban asesoría a las personas que se acercaban para obtener más información sobre 

la epidemia, además que su relación con los médicos del sector salud, particularmente del IMSS, 

fue importante para actualizarse sobre toda la información que se tenía para aquel entonces sobre 

el SIDA. Proyecto Azomalli, como la mayoría de las organizaciones, inició con un pequeño 

grupo de voluntarios, en un reducido local; posteriormente lograron constituirse formalmente 

en el mes de diciembre de 1987.483  

En el caso de CHECCOS su fundación fue algo similar. Isidro García Bañuelos recuerda 

que el interés que él tenía para no ser indiferente al avance del SIDA en la ciudad surgió a raíz 

de las múltiples conversaciones que se dieron en las reuniones con sus amigos, quienes tuvieron 

la preocupación de hablar abiertamente sobre la enfermedad. Las tertulias que organizaba con 

sus amigos los fines de semana pasaron de ser superficiales a urgentes, sobre todo porque no 

podían ignorar lo que estaba ocurriendo con conocidos y amigos que gradualmente se estaban 

enfermando. De haberse percibido como una enfermedad lejana, poco a poco se acercó la 

posibilidad de que el SIDA estaba más cercano a su realidad. Ya se había vuelto común que se 

hablara sobre alguien cercano con el diagnóstico, o por lo menos que le llegase el rumor del 

contagio de algún conocido. El caso que a Isidro le provocó un sobresalto, fue el de un chico 

que trabajaba en el teatro; un joven que mostró un desgaste físico y del que se rumoró tenía el 

famoso cáncer rosa. La simple idea de que el SIDA avanzara hacia ellos fue lo que después le 

animó a él y su entonces pareja Rodolfo y otros amigos a tomar una decisión para enfrentar la 

pandemia que cada vez hacía mayores estragos en las comunidades cercanas.  

A Isidro García Bañuelos y a Rodolfo Ruiz también les preocupaba que las instituciones 

de salud no tuvieran el interés para atender a los pacientes que eran diagnosticados. La urgencia 

los llevó a tomar la decisión de crear una organización con la finalidad de acercar a las personas 

enfermas y sus familiares a los hospitales públicos de la ciudad. Fue así que, en 1988, Isidro y 

Rodolfo fundaron el CHECCOS. Las primeras acciones que recuerda Isidro fue orientar a los 

 
482 Bastidas Lomelí, 30. 
483 Bastidas Lomelí, 30. 
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pacientes o llevarlos, según fuese el caso, a dos de los hospitales públicos que atendieron 

directamente a los diagnosticados.484 El Hospital Civil Fray Antonio Alcalde, administrado por 

la Universidad de Guadalajara, así como el Centro Médico de Especialidades de Occidente del 

Instituto Mexicano del Seguro Social fueron los hospitales pioneros con capacidad médica para 

asumir la responsabilidad de atención y prevención de la enfermedad. Había mucho trabajo por 

delante, sobre todo porque no tenían la capacidad económica ni el apoyo social suficiente para 

que las personas enfermas tuvieran la atención que la urgencia ameritaba. Isidro recuerda que 

los primeros esfuerzos fueron vincularse con los departamentos de infectología de ambos 

hospitales, pero con el que se tuvo mayor comunicación fue con el Hospital Civil Fray Antonio 

Alcalde. Recuerda que el trabajo directo con los médicos, enfermeras, pero sobre todo con las 

trabajadoras sociales, fue crucial para resolver eficientemente las emergencias que se les 

presentaba a su organización. 

Los rumores de infectarse de VIH nos llevó a decidir tomar acciones porque 
si no nos íbamos a morir todos; entonces empezamos a investigar más de “esas 
cosas” y fuimos al Hospital Civil primero con un doctor a entrevistarnos con 
él y ya explicamos cuál era nuestra preocupación. Había muchos rumores que 
en el (hospital) Civil y el Centro Médico del IMSS los pacientes estaban 
aislados y que las enfermeras no podían atender a donde los tenían aislados 
por temor a contagiarse (...) después empezamos a ir al hospital (Civil) a 
encontrarnos a la trabajadora social Raquel Gutiérrez, ella nos empezó a 
hablar más del tema, también ella se preocupaba por los pacientes, íbamos a 
llevar cosas, también el otro doctor que trabajaba con ella, sólo ellos dos 
atendían la urgencia. Entonces fue cuando nos empezamos a cuestionar y a 
exigir para “hacer cosas” porque había mucha gente enferma que aún no 
conocíamos.485 

Al inicio de sus operaciones, CHECCOS enfrentó distintos retos relacionados con la 

atención de las personas diagnosticadas. Uno de ellos fue resolver cómo dar el seguimiento a 

quienes eran vinculados con los hospitales públicos para su atención urgente y que fueran 

acompañados por sus familiares o personas cercanas. No se daban abasto para atender 

personalmente a quienes les pedían ayuda para que intervinieran con las trabajadoras sociales. 

Lo más delicado vendría después cuando los pacientes se encontraban en una fase terminal. 

Isidro recuerda que los hospitales no tenían los espacios suficientes para mantener a los 

 
484 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
485 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
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diagnosticados en sus instalaciones; los más enfermos se enviaban a un centro de cuidados en 

la periferia de la ciudad.  

 La gente que venía a pedir ayuda era gente en deterioro, muy enferma. 
Llegaban muy delgados, ya con granos en la cara, llagas, sin cabello, en silla 
de ruedas, era muy desgastante verlos así (…) nos traían a los pacientes porque 
pensaron que teníamos un albergue y empezamos a buscar para ver quién los 
podía recibir y encontramos uno en Toluquilla,486 ahí tuvimos una monja que 
nos apoyó, era como un hacienda y le empezamos a dar recursos de la gente 
(que) siempre apoyó. Tenía como cuatro pacientes y empezaron a morir los 
cuatro y para Rodolfo y para mí fue muy desgastante.487  

Lo más dramático vendría por el abandono que sufrían las personas enfermas, la mayoría 

con un final fatídico. Muchas de ellas tenían familiares que no se hicieron responsables del 

seguimiento de los pacientes, y cuando fallecían tanto las instituciones de salud como las 

organizaciones sociales tenían que hacer esfuerzos mayúsculos para que los cuerpos no 

reclamados fueran sepultados. Isidro recuerda que CHECCOS se encargó de vincularse con las 

autoridades municipales de Guadalajara para expedir las actas de defunción y que les 

garantizaran espacios en algún panteón del municipio. 

La monja le marcaba a Rodolfo, mi pareja, a las 5 de la mañana para decirnos 
“oye se puso muy mal fulanito” y ahí íbamos, “y que ya se murió otra”, y ahí 
íbamos y a conseguir cajas en el IJAS,488 porque tenía espacios para realizar 
funerales y que tenia cajas de muertos para donar. Nosotros les avisábamos 
también al registro civil que nos entregaban actas de defunción, hacíamos la 
parte administrativa, esa fue una odisea muy fea para mí.489 

 Lo que se escuchaba sobre los enfermos de SIDA, una vez que ingresaban internados a 

los hospitales, era terrible. El miedo de la transmisión del virus fue tan potente, que las 

profesionales de la salud que intervenían directamente con las víctimas tenían que tomar 

precauciones extremas. En muchos casos se negaban a entrar a las zonas asignadas para los 

enfermos490 y en otros el trato hacia ellos era dramático. Las enfermeras no querían acercarse a 

los enfermos, no querían contagiarse. El terror por adquirir el SIDA se extendió en otros 

 
486 Comunidad de la periferia del municipio de Tlaquepaque Jalisco, conurbado de la Zona Metropolitana de 
Guadalajara. 
487 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
488 El IJAS es el Instituto Jalisciense de Asistencia Social, un organismo público descentralizado que apoya a 
personas en situación de vulnerabilidad económica.  
489 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
490 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
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hospitales públicos que también recibían a más y más enfermos. Existen testimonios que 

aseguran que el enfrentamiento estuvo envuelto en juicios de valor de parte del personal de la 

salud y que esta conducta se replicó en varios hospitales como el Hospital General de Zoquipan 

-ubicado en el municipio conurbado de Zapopan- y el Hospital Regional del IMSS491  

Como en otras ciudades del país, la presencia del SIDA provocó que las instituciones 

públicas de salud en Jalisco aceptaran la realidad emergente y las obligó a construir un trabajo 

más cercano con las escasas personas que deseaban apoyar a los enfermos, ya que al no contar 

con la capacidad institucional inicial, tanto el Hospital Civil de Guadalajara como el Centro 

Médico de Occidente del IMSS comenzaron a colaborar con CHECCOS que poco a poco fue 

construyendo una red de apoyo. Desde 1987 CHECCOS inició su apoyo formal con eventos de 

beneficencia para recaudar fondos económicos que ayudaran a sostener su trabajo, la recepción 

de los casos de víctimas del SIDA en la ciudad y apoyar al Hospital Civil. A su vez, la 

agrupación recibió de parte de las instituciones de salud capacitaciones básicas para atender de 

primera mano los casos de personas enfermas que llegaron a ellos; una reciprocidad de 

colaboración donde se experimentó el funcionamiento de la política pública a través de una 

organización social.492  

En el momento más dramático del avance del SIDA en la ciudad CHECCOS también 

tuvo colaboración con otras organizaciones sociales dedicadas a la investigación y la filantropía 

que tradicionalmente atendían otros esfuerzos, como fue el caso del Grupo de Diagnóstico, 

Tratamiento e Investigación Biomédica de Guadalajara, A.C. y las Damas de la Central de 

Abasto, ésta última dedicada a la ayuda asistencial y educativa.493 Los fundadores de 

CHECCOS, Isidro y Rodolfo, sabían que la urgencia del SIDA debía ser atendida desde distintos 

esfuerzos comunitarios. Ambos comenzaron a comprender que el reto institucional se centraría 

en la emergencia de la atención y de la demanda por asistir a las víctimas de la enfermedad. En 

ese mismo tiempo, el GOHL también realizaba trabajos de atención de emergencia para atender 

algunos llamados de personas enfermas o de cuidadores que no contaban con la suficiente 

información sobre las atenciones de primera línea. Es por ello que tanto el CHECCOS como el 

 
491 Bastidas Lomelí, Las Organizaciones de la Sociedad Civil, 35. 
492 Bastidas Lomelí, 35. 
493 Bastidas Lomelí, 35. 
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GOHL decidieron unir esfuerzos.494 El apoyo entre ambas agrupaciones incluyó el trabajo de 

atención directa de acompañamiento emocional para las personas diagnosticadas de VIH; 

Empezamos a trabajar algo más formal, empezamos a venir al hospital civil y 
nos encontramos con la trabajadora social Raquel Gutiérrz; ella nos empezó a 
hablar más del tema, también ella se preocupaba por los pacientes, llevábamos 
cosas que nos donaba, también el otro doctor que trabajaba con ella que no 
recuerdo por ahora su nombre … ellos dos y entonces empezaron a preguntar, 
“hay que hacer cosas” porque hay mucha gente y no sabemos, y empezamos 
a hablar con un grupo de personas y ellos con otro y llegó un momento en que 
ambos contactamos con Pedro Preciado que tenía GOHL.495 

El GOHL y CHECCOS trabajaron de la mano para llevar sus esfuerzos comunitarios a 

cuatro niveles primordiales: la atención a la emergencia, la incidencia con las instancias de 

salud, las campañas de concientización entre la población expuesta y las campañas para 

erradicar la discriminación por prejuicios y homofobia. Uno de los mayores retos que tenían por 

delante fue presionar a las autoridades responsables para que el impacto de la transmisión del 

VIH en la ciudad disminuyera y a la vez se incrementara las estrategias de prevención. Para ese 

entonces, conseguir condones en la ciudad resultaba un esfuerzo muy retador. Su distribución 

en Guadalajara era limitada y envuelta de prejuicios que revelaban la resistencia de una sociedad 

profundamente conservadora y temerosa de la epidemia, y a la vez mostró que las autoridades 

locales difícilmente se comprometieron a facilitar las escasas campañas de concientización 

sobre el uso del condón como método preventivo de transmisión de infecciones vinculadas a la 

actividad sexual entre varones.  

El uso del condón mantenía su categoría prohibicionista por parte de la Iglesia Católica 

hacia sus creyentes496 y en una ciudad donde la población es profundamente religiosa, resultó 

poco exitosa la campaña de distribución de condones en los espacios públicos.497 Incluso en las 

discotecas gays también mostraron una resistencia para que los activistas regalaran folletos que 

invitaban a las personas a cuidar su salud sexual a través del uso de los condones. A todo lo 

 
494 Bastidas Lomelí, 35. 
495 Entrevista a Isidro García Bañuelos, fundador de CHECCOS. 18 de julio del 2023. 
496 Bastidas Lomelí, Las Organizaciones de la Sociedad Civil, 35. 
497 Uno de los casos más polémicos fue la prohibición de condones y otros preservativos en la empresa Farmacias 
Guadalajara, una de las más emblemáticas de la ciudad, muy ligada a la arquidiócesis de Guadalajara. La crítica de 
organizaciones sociales que fomentan los derechos sexuales y reproductivos hicieron hincapié sobre su nula 
empatía con las políticas de prevención de la transmisión del VIH, producto de la profunda moralidad y religiosidad 
que tuvieron los fundadores de la cadena farmacéutica. Fue hasta el año 2008 cuando la empresa puso a la venta al 
público los preservativos.  
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anterior habría que sumar que no fue sencillo conseguir condones para regalar. Antes de la 

existencia de una política sanitaria local para prevenir la transmisión del VIH, el CHECCOS y 

el GOHL conseguían cajas de condones que el CONASIDA distribuía en la Ciudad de México. 

Lo que hacían era viajar en autobús a la capital del país para recoger las cajas de condones y 

regresar ese mismo día.498  

6.4 El Grupo Patlatonalli y los trabajos en la lucha contra el SIDA 

Como se ha descrito con anterioridad, la presencia del SIDA en Guadalajara tomaría 

mayor presencia en la ciudad. Para finales de 1980 los retos para enfrentarla requerían de una 

mayor acción social desde las poblaciones más organizadas, sobre todo porque el avance de la 

epidemia entre los varones homosexuales indudablemente impactó no sólo su vida, sino la 

agenda pública de las organizaciones civiles. Para el grupo Patlatonalli ésta no sería una 

demanda ajena a los trabajos que ya venían planteando desde su fundación, mucho menos 

cuando ellas ya habían ganado un importante rol de incidencia pública a favor de los derechos 

de las lesbianas. Los foros y congresos que ya habían organizado y la discusión profunda sobre 

el lesbianismo las incorporó a una conversación transnacional que iba más allá de las fronteras499 

pero a la vez su influencia en las comunidades lésbicas y homosexuales se combinó con la 

responsabilidad de enfrentar con recursos propios los efectos del SIDA.  

En general, la presencia del SIDA obligó al movimiento lésbico global a tomar una 

postura contundente y clara para que los gobiernos nacionales se comprometieran a acciones 

concretas de atención a las víctimas. Patlatonalli no fue indiferente con el problema, su tarea 

central tuvo que adaptarse a los impactos que la pandemia provocó negativamente hacia la 

comunidad homosexual, pero también hacia la imagen totalmente negativa que los medios 

sensacionalistas contribuían para la desinformación. La penumbra de la desinformación sobre 

el SIDA venía acompañada de campañas difamatorias y profundamente estigmatizantes que 

afectaba a la legitimidad de la lucha lésbica, aunque las mujeres no eran la población de mayor 

vulnerabilidad como sí fue el caso de los varones. 

 

 
498 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del GOHL. 11 de abril del 2022. 
499 Lucinda Grinnel, "Lesbianas Presentes:" Lesbian Activism, Transnational Alliances, and the State in Mexico 
City, 1968-1991." (Tesis doctoral, Universidad de Nuevo México, 2014). 
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Imagen 23. Fotografía de una portada de revista sensacionalista. sf. 

   

Fuente: Archivo fotográfico Pepa Covarrubias. 

 

La emergencia sanitaria fue un atenuante importante para que Patlatonalli se 

comprometiera a la emergencia sanitaria que representaba el SIDA. Guadalupe López, Huini, 

recuerda que las Patlas fueron muy conscientes de lo que significó el SIDA en su entorno;  

En nuestra primera reunión hablamos con organizaciones de hombres. Hubo 
una unificación para evitar la cacería de brujas hacia compañeros 
homosexuales, hacia las mujeres lesbianas. Hubo una preocupación por 
conocer esos casos; deseábamos saber cómo se atendían; queríamos que el 
SIDA no se utilizara como pretexto para agredir o reprimir personas.500 

El sentimiento de las Patlas por encontrar mejores mecanismos y estrategias de 

incidencia se observa desde el momento en el que el SIDA se convierte en un miedo que se 

 
500 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 13. 
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trasladó al pensamiento de muchas mujeres. La incertidumbre y la desinformación sobre la 

enfermedad contribuyeron a que las activistas feministas y acompañantes de muchas 

organizaciones priorizaran su salud sexual desde la prevención. Maru Suárez recuerda que al 

estar cerca de Patlatonalli escuchaba muchos casos de hombres que se enfermaron, y que, si 

bien no conoció a mujeres enfermas, sabía que el SIDA no respetaba ninguna condición social 

ni identitaria;  

Fue una época en la que a cada rato me hacía la prueba -del SIDA- todo el 
tiempo, había susto, miedo, aunque no tanto entre las mujeres, lo que hizo fue 
decir, nosotras también estamos expuestas, no solo es un asunto de hombres. 
En el marco de esto surge uno de los proyectos más sólidos que me tocó 
acompañar a Patlatonalli que fue la colección de postales para la prevención 
de VIH, que fue un hit, logramos conseguir fondos para impresión, todas 
modelamos para salir en las postales, ellas hicieron un rol importante 
visibilizando, pensando siempre en las mujeres pero también desde un afán 
preventivo.501 

La campaña de las postales de Patlatonalli para la prevención del SIDA fue una de las acciones 

que en opinión de Maru Suárez la agrupación lésbica aportó para la concientización colectiva 

sobre la importancia de la prevención. Las postales de Patlatonalli fueron una producción de la 

organización que buscó fondos privados y la generosidad de un fotógrafo, amigo personal de 

Suárez. La distribución de las postales se dio a través de sus redes consolidadas en la ciudad, en 

donde ya se incluía un trabajo conjunto con las organizaciones como el CHECCOS y el GOHL. 

 

 

 

 

 

 

 

 
501 Entrevista a Maru Suárez de Garay, acompañante del Grupo Patlatonalli. 2 de octubre del 2023. 
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  24. Las postales de Patlatonalli para la prevención del SIDA. 1989. 

 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli. 

 

Patlatonalli tuvo que asumir que la emergencia sanitaria las obligaba a diversificar sus 

estrategias de acción, sobre todo porque el SIDA despertó una preocupación real sobre las 

nuevas formas de llevar la sexualidad. Guadalupe López asegura que el SIDA vino a cambiar la 

concepción de la vida sexual de las mujeres y también la vida política de las lesbianas; 

“indudablemente la aparición del SIDA hizo que reformuláramos estrategias en común, formas 
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de relación erótica, sensual y amorosa, concepciones políticas y formas de convivir.”502 La 

promoción del uso del condón se complementó con la información de protección para la salud 

sexual de las mujeres a través de otros productos. Maru Suárez recuerda que, por ejemplo, se 

daba una atención especial sobre el uso de plástico a través de guantes que para ese entonces 

parecía algo disruptivo, pero que para Patlatonalli sí era importante dar mayores opciones a las 

mujeres para su protección.  

 El SIDA cambiaría la percepción sobre los cuidados de la sexualidad en las mujeres y 

Patlatonalli también jugó un papel importante; “el miedo de hacernos pruebas a cada rato, nos 

llevó a identificar que si bien el SIDA no era la enfermedad común entre nosotras sí fue la 

clamidia una de las infecciones que se detectaba con frecuencia. Es que además no sólo nos 

hacíamos pruebas de VIH, sino de otras infecciones y notamos que había muchos casos de 

clamidia.”503 Las campañas de prevención del SIDA y la promoción de la promoción a la salud, 

ayudaron a vincular a las Patlatonalli con médicas y especialistas feministas. Esta relación se 

fue consolidando cuando las Patlas comenzaron a recibir a mujeres que buscaban información 

sobre salud sexual y hubo casos que buscaron asesoría para interrumpir del embarazo;  

 
A raíz de los casos de clamidia que presentaban las mujeres que se acercaban 
a la agrupación, comenzamos a tener más relación con doctoras feministas que 
veían el tema del aborto, me tocó tener reuniones clandestinas con ellas y 
canalizamos a mucha gente. Patlatonilla facilitó la vida a muchas mujeres, fue 
un canal de emergencia para resolver tema de abortos.504 

El trabajo de Patlatonalli contribuyó a los esfuerzos que implicaron los retos sanitarios en la 

ciudad, y su colaboración conjunta con las organizaciones sociales fue igual de exigente hacia 

las autoridades responsables. Su relación con las organizaciones tuvo el objetivo de trabajar con 

esquemas de prevención y acompañarlas cuando éstas exigían una atención especial hacia las 

víctimas del SIDA ante las instituciones públicas. Para finales de 1980 el gobierno federal ya 

contaba con la Comisión Nacional del SIDA -CONASIDA505- institución gubernamental que 

 
502 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 13 
503 Entrevista a Maru Suárez de Garay, acompañante del Grupo Patlatonalli. 2 de octubre del 2023. 
504 Entrevista a Maru Suárez de Garay, acompañante del Grupo Patlatonalli. 2 de octubre del 2023. 
505 CONASIDA 
https://www.gob.mx/censida/documentos/antecedentes-del-consejo-nacional-para-la-prevencion-y-el-control-del-
sida-conasida  

https://www.gob.mx/censida/documentos/antecedentes-del-consejo-nacional-para-la-prevencion-y-el-control-del-sida-conasida
https://www.gob.mx/censida/documentos/antecedentes-del-consejo-nacional-para-la-prevencion-y-el-control-del-sida-conasida
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trazaría paulatinamente una agenda del SIDA desde un enfoque interinstitucional. Este esquema 

ayudó a las organizaciones nacionales a consolidarse como una plataforma de apoyo en el que 

las agrupaciones de Guadalajara destacaron por el trabajo arduo de difusión y promoción de la 

salud, a través de mecanismos institucionales de gobernanza que ayudaran a mejorar la relación 

entre gobierno y sociedad civil. Las Patlatonalli se convertirían entonces en una organización 

de apoyo, de información y de acción colectiva que trabajaría estratégicamente con las 

organizaciones encabezadas por los varones; 

En el caso de Patlatonalli, sí nos ha llevado a unirnos y no sólo con los 
hombres homosexuales, sino con otras mujeres. Nos ha llevado a repensar 
contenidos y prácticas (porque) el SIDA ha sido y es una cuestión de gravedad. 
Pero pienso que si el discurso sobre el SIDA no incluye equidad en las 
relaciones entre mujeres y hombres, aún en campañas dirigidas a hombres que 
tienen sexo con hombres.506 

Entre 1988 y 1989, Patlatonalli trabajó con organizaciones homosexuales que venían 

trabajando la incidencia por la atención sanitaria, particularmente de las ciudades en donde el 

surgimiento de dichas organizaciones se destacó por la defensa férrea del derecho a la atención 

del problema. Entre las organizaciones que destacaron son las originarias de Guadalajara, tales 

como CHECCOS, Grupo Azomalli A.C., la comunidad de Triángulo Rosa, la Iglesia de la 

Comunidad Metropolitana; de Tijuana destacan Grupo “Y Qué?”, Grupo Polen y Proyecto 

SIDA Tijuana. De la Ciudad de México el Colectivo Sol, Grupo Cálamo, AVE de México, 

Círculo Cultural Gay, Brigadas de salud en Campaña contra el SIDA, Fundación Mexicana 

contra el SIDA. La red de apoyo entre organizaciones nacionales abarcó con éxito otras 

organizaciones de Estados Unidos que tenían un trabajo destacable en la incidencia contra el 

SIDA, en el que se incorporaron agrupaciones de Estados Unidos; concretamente la Aids For 

Aids, Aids Project y Aids Education program de la ciudad de Los Ángeles; el proyecto SIDA 

para la población Chicana y Latina de la Universidad de Los Ángeles, la Aids Fundation de San 

Francisco y el Departamento de Salud de la ciudad de Nueva York; y con organizaciones 

europeas afiliadas a The International Lesbian and Gay Association.507 

 
506 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 13 
507 Carta manifiesto Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 30 de septiembre de 1988. Fondo Documental 
Patlatonalli. 2023. 
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6.5 La ILGA. Un altavoz para Guadalajara. 

El final de la Guerra Fría, y la movilización internacional de los derechos humanos, impactaron 

sin duda a las agendas internacionales lésbicas y homosexuales. La tesis de Lucinda Grinnell 

detalla el interés profundo que significó aprovechar la promoción de los derechos humanos 

como la carta de la democracia liberal que se propagó, una vez que la Unión Soviética colapsó 

como modelo hegemónico de Europa Oriental.508 La tendencia internacional por el 

reconocimiento de los derechos humanos para las poblaciones lesbianas y homosexuales se 

concentraba en el trabajo que realizaron asociaciones del norte global. La Asociación 

Internacional de Lesbianas y Gays -ILGA por sus siglas en inglés- fue la plataforma de 

organizaciones que consolidó los esfuerzos de las demandas internacionales para el 

reconocimiento de los derechos de las lesbianas y homosexuales, a través de trabajo de 

incidencia y política directa con gobiernos nacionales.  

La ILGA fue fundada en Coventry, Inglaterra en 1978 y en un principio se reconocían 

como la Asociación Internacional de Gays -IGA por sus siglas en inglés- ya que sus demandas 

estuvieron perfiladas sólo a las necesidades de los varones homosexuales, y no fue sino hasta 

1986 cuando su acrónimo cambia al incorporar a las lesbianas como integrantes de la asociación, 

gracias a las presiones que ejercieron al no sentirse representadas.509 Su objetivo central era 

“trabajar para la liberación de las personas gays en el mundo, a través de la coordinación política 

de presión sobre gobiernos y los organismos internacionales, buscando los Derechos Humanos 

de los gays y las lesbianas”.510 

La plataforma internacional tuvo su presencia en una primera etapa en Inglaterra, Europa 

Occidental, Estados Unidos y Australia, y paulatinamente incluyó a otras organizaciones de 

varios países para incorporarlos en la conversación sobre las urgencias identificadas a raíz de 

las distintas evidencias de violencia que se perpetraron en contra de lesbianas y gays.511 Grinnel 

afirma que para formar parte de la ILGA, los miembros participantes tenían que pagar una 

membresía que les permitía participar de manera activa en la construcción de la agenda 

internacional lésbica gay. Las cuotas que los miembros de la ILGA pagaban eran anuales y 

 
508 Grinnell, "Lesbianas Presentes", 124. 
509 Grinnell, 124. 
510 Grinnell, 124. 
511 Grinnell, 125. 
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sujetas al dólar estadounidense, creando una desigualdad entre las asociaciones de los países del 

Sur global, que por lo general se encontraban en crisis económicas, y los del Norte;512 lo que 

perfiló a una asociación completamente alineada a una visión eurocentrista y norteamericana.  

Cabe destacar que las características para financiar a la ILGA, si bien no estuvieron al 

alcance de organizaciones de países considerados del “Tercer Mundo”, no fueron una limitante 

para que asociaciones lésbicas y homosexuales participaran de forma activa en la asociación. 

Su importancia resultaba atractiva para algunas organizaciones de América Latina ya que los 

avances en materia de derechos humanos de lesbianas y gays en Europa se fueron visibilizando 

sustancialmente a la par del cambio del paradigma internacional, en gran medida por el inicio 

del fin de la Guerra Fría. Esta fue una oportunidad que más adelante aprovecharía el GOHL de 

Guadalajara para incorporarse a la ILGA. Su aparición como organización mexicana fue a través 

de cartas enviadas a los boletines de la asociación internacional, incluso desde que ésta era IGA. 

El propósito del GOHL era mantener una sólida presencia en la asociación internacional como 

una organización autónoma de las organizaciones de la Ciudad de México que aún tenían una 

presencia importante en la agenda nacional. En una primera carta enviada a la entonces IGA en 

1983, el GOHL se presentó como una organización mexicana que tenía como objetivo 

reivindicar la lucha de los homosexuales y las lesbianas. En dicha correspondencia, redactada 

en inglés, la organización comparte la situación por la que atraviesa la comunidad de 

homosexuales en Guadalajara que se suma a las distintas opresiones que la ILGA ya había 

documentado sobre México. El GOHL urge a que las organizaciones internacionales presten la 

atención sobre lo que pasaba en la ciudad y en las movilizaciones que ellos organizaban para 

disminuir las tensiones y las represiones policiales emprendidas por el gobierno municipal.  

 Además el GOHL señalaba que existía una campaña homofóbica en los medios en la 

que se incluía desinformación sobre el SIDA. El apoyo solicitado consistía en enviar cartas de 

protesta para los presidentes municipales Alberto Mora López y Guillermo Vallarta Plata, de 

Zapopan y Guadalajara respectivamente; al Gobernador de Jalisco, Enrique Alvarez del Castillo 

y al Procurador General de la República, Sergio García Ramírez.513 Para facilitar el apoyo 

 
512 Grinnell, 125.  
513Archives Gaies du Québec (AGQ). Fondo ILGA. Caja P-090. “Homophobic attacks”. Bulletin 7. International 
Gay Association. 7, (1983).  
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esperado, el GOHL elaboraba una “carta modelo” para que las organizaciones simpatizantes 

sólo firmaran la exigencia, y lo único que se les pedía era enviarla a las autoridades denunciadas.  

Imagen 25.“Model letter for Mexico”. 

 

Fuente: Bulletin 7. International Gay Association.1983 

En ella hace un llamado para que las distintas organizaciones miembros de la ILGA se 

pronuncien por el acoso de las autoridades de Guadalajara y Zapopan en contra de fiestas y 

reuniones gay, e insta a que el boletín internacional manifieste un posicionamiento público sobre 

dichos atropellos. El GOHL finaliza con una solicitud de apoyo económico para el éxito de sus 

intervenciones sociales en la ciudad. El boletín de la ILGA comparte el texto íntegro del GOHL 

y se suma al llamado de la organización con un texto complementario donde insta a no perder 

de vista lo que ocurre en Guadalajara, y el llamado a que las organizaciones de todos los países 

miembros se sumen al extrañamiento hacia las autoridades locales. Con lo anterior El GOHL 

comenzaba a tener una mayor presencia en el escenario nacional a partir de la carta de denuncia 

expuesta en 1983. La información que la organización enviaba a la ILGA para su publicación 

se convirtió en una fuente fiable de lo que sucedía en Guadalajara y en México; el trabajo 



 

 218 

realizado para mantener una presencia constante en la discusión internacional no se puede 

entender sin Crisálida, la llave de entrada a la realidad que deseaban compartir el grupo 

homosexual. La entrada del GOHL a la conciencia de la opresión internacional que se discutía 

en el boletín de la ILGA estuvo acompañada con el envío de la revista Crisálida y con cartas 

donde se explicaba el contexto de la represión en Guadalajara.  

6.6 Mayor protagonismo, rupturas obligadas. Divisiones internas en el GOHL. 

En el marco de la aparición del SIDA en México y de algunos casos en los que ya se 

identificaban algunos enfermos en Guadalajara, el GOHL tuvo su primera fractura como 

agrupación en 1984. Algunas fuentes orales consideran que fue a partir de ese año cuando la 

organización sufrió un éxodo de militantes que no paró hasta el año de 1986. Las razones de las 

primeras renuncias a la organización no resultan del todo claras. Existen versiones públicas que 

las tensiones internas entre los integrantes se concentraron por la falta de rendición de cuentas 

y malos entendidos sobre los aspectos financieros de la agrupación. Para los primeros disidentes 

del GOHL no quedaba claro cómo se distribuía el dinero que se obtenía para la operación de 

todas las actividades. Fue en ese momento cuando Ernesto Torres Oseguera, Ernesto Ríos, 

Sergio Ríos y varias personas deciden salir del GOHL.514  

Sin embargo, la primera ruptura institucional no se dio a conocer de inmediato. Pasaron 

varios meses hasta agosto de 1985 cuando el GOHL públicamente mencionó la fractura interna 

a través del boletín informativo internacional de la ILGA y en la revista Crisálida que ellos 

mismos editaban. Ante su salida de la organización Ernesto Torres Oseguera envió una carta 

fechada el 22 de agosto al boletín de la ILGA en donde sin dar mayor detalle expresa la nueva 

etapa de Crisálida. Torres Oseguera aseguró que la revista iniciaba una nueva etapa después de 

diez publicaciones y que dejaba de ser un boletín exclusivo del GOHL para convertirse en un 

órgano independiente al servicio de la comunidad gay local. Con aquella carta Torres Oseguera 

dejaba en claro que la difusión de Crisálida dependía directamente de su voluntad, ya que 

 
514 Testimonio de José Margarito Cortés Ruíz por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 6. 
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reclamó de manera sutil la paternidad de la revista515 y como tal decidió incrustar a una nueva 

organización llamada “Grupo Nueva Generación Gay”.  

No obstante Torres Oseguera decidió compartir la política editorial con otras 

organizaciones lésbicas y homosexuales de Guadalajara como la Iglesia de la Comunidad 

Metropolitana, organización que para entonces ya tenía una presencia incipiente en Guadalajara, 

el Grupo de Lesbianas Autónomas que hasta el momento no hay información sobre la identidad 

de sus integrantes, y con el propio GOHL que a pesar de sus diferencias mantenía una presencia 

en la revista.516 Una segunda escisión vendría con la salida de Margarito Cortés, Alfredo 

Guerrero y Rodolfo Contreras en 1986. La renuncia de estos tres personajes es quizá la más 

representativa del GOHL por distintos motivos. Margarito, Alfredo y Rodolfo fueron 

colaboradores valiosos para la agrupación porque su labor estuvo centrada en la estructura y la 

difusión. Particularmente los perfiles profesionales de Margarito y Alfredo fueron elementales 

para que el GOHL mantuviera un equilibrio como agrupación de incidencia política y de apoyo 

social para la comunidad gay de Guadalajara.  

Ambos estudiaron psicología en Saltillo Coahuila, pero a finales de 1970 decidieron 

mudarse a Guadalajara para tomar varios cursos de especialización y actualización sobre 

desarrollo humano que ofrecía el ITESO. Es en esta ciudad donde ambos construyen una red 

consolidada de trabajo con todo lo que a la población, particularmente homosexual, le interesaba 

sobre salud mental y física. Según recuerda Alfredo, junto con Margarito y otras personas 

profesionales decidieron incorporarse a una red de apoyo que les ayudó a establecer vínculos 

más estrechos con la comunidad gay; esta plataforma se llamó Grupo de Desarrollo y 

Concientización que estaba integrado por personas formadas en la psicología, medicina y la 

enfermería, todas ellas identificadas como homosexuales y lesbianas.517Al trabajo que 

realizaron en la red Alfredo le atribuye su acercamiento con el GOHL desde 1982. Las 

aportaciones que tuvieron en la comunidad homosexual impulsó una vinculación que 

 
515 Testimonio de José Margarito Cortés Ruíz por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 6. 
516 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090. Carta de Ernesto Torres Oseguera editor de la revista Crisálida fechada el 22 
de agosto de 1985 al boletín internacional de la ILGA (1985).  
517 Testimonio de Alfredo Guerrero Santos por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 4. 
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posteriormente complementó los procesos de incidencia política que caracterizaron al GOHL 

desde sus inicios.  

(En el grupo) participaban muchos médicos, psiquiatras. (posteriormente) 
hubo un nexo con GOHL el que nos invitó a participar en una de sus reuniones, 
(nuestro) grupo era menos político, más terapéutico, pero las sesiones giraban 
en torno a una historia de ellos, en un ambiente terapéutico. Después nos 
integramos a GOHL.518 

Con la llegada de Alfredo Guerrero y Margarito Cortés se decidió crear el Centro de 

Apoyo a la Comunidad Gay que tenía como objetivo atender las distintas manifestaciones de 

violencia en contra de las personas homosexuales y acompañarlas bajo asesoría psicológica, 

médica e inclusive jurídica cuando las víctimas se enfrentaban a las prácticas represivas de parte 

de los elementos policiacos, particularmente de los ayuntamientos metropolitanos de 

Guadalajara. El centro de apoyo se capitalizaba a través de las fiestas clandestinas y en la venta 

del boletín informativo Crisálida, aunque en realidad el trabajo profesional que se realizaba no 

se cobraba. Su trabajo era arduo porque todas las personas que se acercaban al GOHL buscaban 

un espacio que les pudiera brindar un apoyo personal: 

(…) había una cierta violencia en la vía pública, a parte de la cuestión 
simbólica que siempre existe, esa tensión que la gente hace sobre los 
homosexuales, había ciertos actos de agresión: detenciones arbitrarias, 
extorsión, algunas grandes redadas de las que se habló como parte de la 
historia de esos años. Efectivamente la policía llegaba a los bares y revisaba 
en algún momento de la noche a todos los parroquianos. (…) Había como una 
revisión muy constante sobre la gente gay, porque eran lugares nuevos 
también –esto es un poquito más adelante cuando ya existían los lugares; del 
que te estoy hablando a principios de los 80’s, (sic) no había en Guadalajara 
lugares que fueran gay.”519 

 

El caso de Rodolfo contreras la decisión de salir de la organización fue difícil por 

diversas razones. La principal por su alto nivel de responsabilidad que tuvo en la difusión de la 

revista Crisálida. Sin embargo, la ruptura fue consumada por considerar que Preciado tomaba 

decisiones verticalizadas y personalizadas. Antes del quiebre, hubo varios intentos por recuperar 

 
518 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo del 2022. 
519 Testimonio de Alfredo Guerrero Santos por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 6. 
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la unión de la organización ya que el momento político de la ciudad exigía un mayor 

compromiso de cohesión frente a la hostilidad social de la ciudad, sin embargo la desconfianza 

entre ellos minó la continuidad activista que había caracterizado al GOHL desde su fundación 

y llevó a que un sector de la militancia iniciara un proceso de disidencia abierta y confrontativa 

que llevó a la separación de los influyentes integrantes de la organización. Aquí es donde se 

comienza a observar un primer rompimiento político del GOHL como agrupación política 

homosexual. Una de las reflexiones de Alfredo Guerrero es que el rompimiento del GOHL fue 

producto del olvido a su esencia sobre cómo entendían la distribución del poder desde la 

horizontalidad. El nacimiento de GOHL, según recuerda, venía con una intención democrática 

que terminó por desgastar al momento en que los conflictos internos no se resolvieron y se 

impusieron decisiones sin consulta. El GOHL se resquebrajó porque algunos compañeros de la 

agrupación no se sentían cómodos con la carga jerarquizada de las decisiones:  

Yo creo que así se acabó; ahí se rompió una primera piñata: un primer fracaso. 
No se logró consolidar por todo eso. El detonador, yo digo, fue lo de lana 
porque sí hubo un gran conflicto alrededor de eso. A partir de eso se separó el 
grupo y se hizo (otro grupo) lo de ‘Triángulo Rosa’. Esto lo puedes ver en la 
propia Crisálida; llega hasta una época y luego cambia mucho el contenido; 
ahí lo puedes ver reflejado. Ahí se da el primer fracaso. Eso no quiere decir 
que el GOHL no siguiera existiendo públicamente (…). Fue una primera etapa 
de la comunidad en que se hizo un intento muy importante de organización 
que (posteriormente) fracasó.520 

Sin embargo no es tampoco extraño que, para ese entonces, otra organización del 

movimiento homosexual mexicano tuviera diferencias irreconciliables en su estructura interna. 

Basta con observar la trayectoria de las distintas agrupaciones en donde sus manifiestos públicos 

explican los motivos de su separación, ya sea por falta de acuerdos internos, rechazo sobre 

posturas políticas e incluso malos entendidos acumulados.521 Héctor Domínguez-Ruvalcaba 

explica que la cultura organizacional gay en México heredó la ineficacia política de la agenda 

socialista “que tendían a disolverse debido a desacuerdos sobre posturas ideológicas” y los 

 
520 Testimonio de Alfredo Guerrero Santos por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 11. 
521 Existe un denominador importante sobre las rupturas entre las organizaciones de homosexuales en México 
surgidas a raíz de distanciamientos de las posturas dogmáticas y personales de sus integrantes. Se puede revisar las 
fuentes orales de las entrevistas realizadas para el material Nuevas Identidades de Género, Procesos Culturales y 
Cambios Socio - Históricos que se hace mención para esta investigación, y sólo con observar aleatoriamente otras 
entrevistas se puede concluir que existe una carga emocional que detonó conflictos y separaciones definitivas.  
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ejemplifica con lo que sucedió con los frentes del Movimiento de Liberación Homosexual de 

los años setenta.522 Si la reflexión de Domínguez-Ruvalcaba se hace extensiva a las 

organizaciones surgidas durante la década de 1980, se puede afirmar que la concepción del 

poder político en las agrupaciones mantuvieron en los primeros años una dosis de concentración 

de las decisiones internas en un reducido círculo cupular que no conectaba con las bases.523 

A pesar del riesgo de que la incidencia del GOHL terminara en desencuentros internos, 

la presencia de la agenda gay de Guadalajara se mantuvo en el radar de los boletines 

internacionales de la ILGA. En otras correspondencias fechadas en 1985, el GOHL describe, 

por un lado, cómo el ayuntamiento de Guadalajara cerraba la posibilidad de las audiencias 

solicitadas al entonces presidente municipal Guillermo Vallarta Plata, y por el otro la nueva 

etapa en que entraría la organización. En la carta del 15 de julio, el GOHL denunció que el 

ayuntamiento se negó a dialogar con la agrupación que deseaba compartir los problemas a los 

que se enfrentaban las personas que se sentían amenazadas y extorsionadas por la policía de la 

ciudad.524 La organización explica que buscaron al alcalde con dos citas solicitadas los días 18 

de mayo y el 10 de julio de ese mismo año sin éxito. Ante el cierre del diálogo de las autoridades, 

se invitaba a la comunidad de la ILGA a escribir cartas de protesta como una muestra de 

solidaridad dirigidas al alcalde de Guadalajara y al Gobernador de Jalisco Enrique Álvarez del 

Castillo. Como nota al pie, el comunicado también expresaba el apoyo hacia la candidatura de 

Andrés Solís Cámara Reséndiz para la diputación federal por Jalisco por el PRT. Según el 

argumento del GOHL, la cerrazón de las autoridades locales para no atender las demandas del 

colectivo también tenía una explicación electoral; ya que el PRT había decidido impulsar 

nuevamente una candidatura homosexual para las elecciones intermedias de 1985.525  

Dicha carta de denuncia fue aprovechada para que astutamente el GOHL informara a la 

comunidad de la ILGA la creación de una nueva plataforma que fortalecería su trabajo social y 

político con base en la inspiración que tiene de las agrupaciones históricas del Movimiento de 

 
522 Héctor Domínguez Ruvalcaba, Latinoamérica Queer. Cuerpo y política Queer en América Latina. 2016, 131. 
523 Porfirio M. Hernández citado por Domínguez-Ruvalcaba, Latinoamérica Queer, 131. 
524 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090.“Carta del editor de la revista Crisálida y del GOHL” al Boletín internacional 
ILGA (1985).  
525 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090.“Carta del editor de la revista Crisálida y del GOHL” al Boletín internacional 
ILGA (1985).  
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Liberación Homosexual. Se trató del Grupo Nueva Generación Gay integrado, aseguran, por el 

propio GOHL, FHAR y Grupo Lambda de Liberación, que tenía como propósito tener mayor 

alcance a la realidad y satisfacer las necesidades inmediatas ante los ataques de los gobiernos, 

así como “crear lugares de entretenimiento y reuniones para gays”.526 El Grupo Nueva 

Generación Gay fue una salida política para dirimir los conflictos internos del GOHL, con el 

propósito de salvar los trabajos políticos y de incidencia realizados en años anteriores, y la 

incorporación del FHAR y de Grupo Lambda de Liberación explica la intermediación que 

tuvieron algunos integrantes del movimiento homosexual de la Ciudad de México para 

conservar la legitimidad.527 Además habría que agregar que parte de los acuerdos para la 

escisión del GOHL, se acordó que el boletín Crisálida se convertiría en un órgano informativo 

independiente al servicio de la comunidad donde se incluían, además de la Nueva Generación 

Gay, a la Iglesia de la Comunidad Metropolitana, el Grupo de Lesbianas Autónomas y el propio 

GOHL.528 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
526 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090.“Carta del editor de la revista Crisálida y del GOHL” al Boletín internacional 
ILGA (1985).  
527 Aunque resulta interesante las firmas tanto del FHAR como del Grupo Lambda de Liberación ya que dichas 
agrupaciones se disolvieron entre 1982 y 1984 por problemas similares a los que el GOHL se enfrentó. Carlos 
Martínez Carmona, “El Movimiento de Liberación Homosexual en México. Parte II: Del éxito a la crisis”. Blog 
Resonancias, (Instituto de Investigaciones Sociales - UNAM, 2018). https://www.iis.unam.mx/blog/el-
movimiento-de-liberacion-homosexual-en-mexico-parte-ii-del-exito-a-la-crisis/.  
528 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090. “Editorial”. revista Crisálida. s.f. 1985 en el Boletín internacional ILGA. 
(1985).  

https://www.iis.unam.mx/blog/el-movimiento-de-liberacion-homosexual-en-mexico-parte-ii-del-exito-a-la-crisis/
https://www.iis.unam.mx/blog/el-movimiento-de-liberacion-homosexual-en-mexico-parte-ii-del-exito-a-la-crisis/
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Imagen 26.“Carta denuncia para la ILGA”. 

 

Fuente: Boletin Internacional ILGA, 1985. 

 

6.6 El Boletín Internacional de la ILGA para América Latina. 

Para 1988 Guadalajara ya contaba con varias agrupaciones que tenían trabajo 

significativo con las poblaciones lésbicas y homosexuales en la ciudad. El Grupo Patlatonalli 

ya contaba con varios proyectos de índole comunitario y con instituciones educativas, como la 

Universidad de Guadalajara, con la trabajó en espacios educativos y talleres de integración con 

profesoras y estudiantes universitarias. Otras que nacieron de la escisión del GOHL como el 

Grupo Nueva Generación Gay y posteriormente Triángulo Rosa liderado por Alfredo Guerrero. 

De las más activas en incidencia por la emergencia del SIDA, el CHECCOS y el Proyecto 

Azomalli, ya formalizadas como asociaciones civiles, mantuvieron sus trabajos con otras 

instituciones públicas y varias redes de colaboración nacional para el trabajo de prevención de 

transmisión del VIH; y la Iglesia de la Comunidad Metropolitana, ICM, con una actividad 

religiosa considerable entre las comunidades lesbianas y homosexuales creyentes de la ciudad. 

Así podemos observar que los trabajos colectivos entre las organizaciones podían lograrse a 
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pesar de las diferencias, inclusive en conjunto podían gestionar espacios con otras instituciones 

educativas ligadas a órdenes religiosas, como la Compañía de Jesús: 

Guadalajara, siguen las reuniones de grupos. El 14 de agosto pasado, en las 
instalaciones de un colegio jesuita, se realizó la segunda reunión de grupos 
locales. Ahí se decidió formar una primera instancia de trabajo gay unitario e 
intergrupal previo a lo que pronto o coalición de grupo gay tapatíos. En ellas 
participarán Grupo Lésbico Patlatonalli, Iglesia de la Comunidad 
Metropolitana, El Proyecto Azomalli y el Grupo Homosexual de Liberación – 
Centro de Apoyo a la Comunidad Gay A.C.529 

El trabajo de aquellas agrupaciones se difundió a través de boletines que se distribuían 

entre sus comunidades, y que serían retomados por plataformas nacionales e internacionales 

para divulgar las acciones de las lesbianas y homosexuales de Guadalajara. Como ya se ha visto 

con anterioridad el rol que tuvo la revista Crisálida fue imprescindible para expansión de redes 

sociales entre los homosexuales y posteriormente las lesbianas locales con las organizaciones 

nacionales, y a su vez para la internacionalización de las agrupaciones de Guadalajara, lo que 

las llevó a proyectarse como organizaciones trasnacionales. La revista Crisálida mutó como 

publicación informativa y se transformó en una herramienta política potente. La revista se 

vendía al público local pero llegó a los boletines internacionales de la ILGA, como una forma 

de expandir las demandas de las agrupaciones de Guadalajara a una conversación más global. 

El GOHL identificó una oportunidad política para que su agenda trascendiera la ciudad. La 

agrupación enviaba disciplinadamente ejemplares de la Crisálida a las oficinas de la ILGA, con 

el objetivo de que la plataforma internacional publicara algunas notas sobre lo que pasaba en 

Guadalajara con las agendas lésbicas y homosexuales. En varias ocasiones tuvieron éxito, lo 

que responde a que el GOHL trabajó una estrategia de internacionalización exitosa, en un 

momento en donde su resquebrajamiento por las diferencias internas de sus fundadores había 

tomado mayor fuerza. No obstante, las divisiones internas del GOHL y el surgimiento de las 

nuevas expresiones del movimiento homosexual, no fue impedimento para que la Crisálida 

siguiera distribuyéndose en Guadalajara y en entre los miembros de la ILGA, por lo que el 

GOHL, junto con el Grupo Nueva Generación y Triángulo Rosa decidieron conservar su 

relación a través del consejo editorial de la nueva etapa de la Crisálida.  

 
529 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
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A pesar del debilitamiento interno, GOHL mantuvo contacto con sus redes de gays y 

lesbianas nacionales particularmente con el Colectivo Sol de Juan Jacobo Hernández530 y otros 

destacados ex militantes del desaparecido FHAR. La fuerte amplificación de la red de 

colaboración entre las agrupaciones nacionales con las de Guadalajara, logró que el GOHL 

tuviera mayor presencia en la ILGA con el objetivo de expandir su influencia en los países del 

Tercer Mundo. Las organizaciones de lesbianas y gays mexicanas fueron un referente para que 

la agenda de la ILGA llegase a otras regiones, más allá de los países europeos y anglosajones. 

El dinamismo de los activistas de América Latina por compartir los logros y retrocesos en 

materia del respeto hacia las minorías sexuales, motivaron a la ILGA a amplificar la agenda 

internacional a las comunidades hispanohablantes de la región. Esta estrategia de difusión se 

pudo realizar gracias a la colaboración que orquestó la ILGA con sus miembros en México, por 

lo que la invitación se le hizo al GOHL para que éste, junto con el Colectivo Sol, editaran El 

Boletín Internacional de la ILGA para América Latina.531 Bajo ese escenario es como la 

asociación internacional recurrió a la experiencia del GOHL y del Colectivo Sol para que 

trabajaran de la mano y se responsabilizaran de la edición y la publicación de su publicación 

para sus lectores latinoamericano. 

En 1988 el primer número del boletín para América Latina salió a la luz, bajo la firma 

editorial de Jorge Romero y Alfredo Guerrero como integrantes del GOHL y de Juan Jacobo 

Hernández y Apolonio Gómez del Colectivo Sol. En la presentación del boletín, los coeditores 

dan la bienvenida al nuevo esfuerzo que busca “mantener abierta una red de información en la 

región, dirigida a la comunidad gay/lésbica hispanoparlante”532 con la finalidad de divulgar y 

monitorear los eventos y temas de trascendencia para las comunidades en América Latina. En 

la misma editorial, invitaron a las y los lectores a involucrarse con el desarrollo del boletín sobre 

todo porque el reto de la continuidad del proyecto dependía de la responsabilidad dedicada de 

los colectivos encargados de la elaboración de la publicación; “(…) no lo podemos hacer solos: 

 
530 El Colectivo Sol fue la organización nacida en 1981 y que tuvo un auge destacado inicialmente por la lucha de 
los derechos travesti, transgénero y posteriormente por los gays y las lesbianas. Actualmente es la organización 
que ha conservado el material de memoria LGBT de México. 
531 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no.1.(1988).  
532 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no.1.(1988).  
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necesitamos retroalimentación de nuestros lectores y lectoras, aportaciones en especie, 

colaboraciones escritas, críticas cartas, sugerencias, opiniones, etc.”533  

Esta invitación propuso la apropiación del boletín a potenciales lectores ubicados en las 

diferentes latitudes de la región latinoamericana. Por lo que se alcanza a notar es que existió una 

intención en particular de aquellos que realizaban trabajo de activismo con organizaciones 

sociales que buscaron influir en países con sistemas políticos cerrados, o donde la coyuntura 

local limitaba la presencia de organizaciones y activistas homosexuales y lésbicas más visibles, 

como fue el caso de Nicaragua o Cuba. Además de que el texto demuestra una radiografía 

militante muy detallada, es importante destacar que el desarrollo de su argumento se centró en 

el significado de la homosexualidad y cómo entendían la represión desde su reflexión grupal. 

En ese texto, por ejemplo, se vislumbra una destacada necesidad por comunicar su 

reivindicación política muy ligada a lo que en ese momento se discutía en revistas y boletines 

ligados a las organizaciones de la izquierda partidista como el PCM, el PSUM y el propio PRT. 

Fue en ese marco donde el impacto de la revista tuvo una presencia relevante en una comunidad 

que no sólo llegó a un posible grupo de lesbianas y homosexuales interesados en esos temas, 

sino por a una generación de artistas, intelectuales, y promotores de la cultura que emergía en 

Guadalajara.  

(…) de sus relaciones sociales con otras organizaciones similares y de la 
influencia potente que mantuvo con otras comunidades vinculadas a los 
sectores de la cultura, el periodismo y la academia local. La idea fue tener 
siempre un medio de comunicación que fuera un espacio para aquellas voces 
que buscaran dialogar sobre la liberación, la extorsión policiaca y los abusos 
del poder que nulamente se registraban en medios tradicionales.534  

A partir de su salida al escenario hispanoparlante, el Boletín Internacional de la ILGA 

para América Latina recibía notas y colaboraciones de los activismos de la región con múltiples 

temas de interés que atravesaban a las agrupaciones sociales de lesbianas y homosexuales, y de 

las comunidades latinas en los Estados Unidos y Europa. Por ejemplo, el boletín daba a conocer 

sobre el Segundo Encuentro Nacional de Lesbianas -abordado ya en este trabajo- en el que 

destaca que éste se llevó a cabo los días 16, 17 y 18 de septiembre en la Ciudad de México, 

 
533 AGQ. Fondo ILGA. Caja P-090. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no.1.(1988).  
534 Entrevista a Alfredo Guerrero, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 5 de mayo de 2022 
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haciendo hincapié que el evento “se realizó en un clima fraternal a pesar de las diferentes 

ideologías políticas que participaron”535 El énfasis de su éxito se interpreta como una genuina 

preocupación de las redes lésbicas y homosexuales por demostrar la unión y armonía entre las 

organizaciones. Candelaria Ochoa explica que para el movimiento de mujeres sí era importante 

trabajar unidas y tratar de superar los conflictos internos, a la vez de incorporar a los varones en 

sus actividades, ya que mandar un mensaje de confrontación era negativo para el movimiento 

feminista y lésbico.536  

Otro momento registrado en el boletín de la ILGA para América Latina fue el 

surgimiento de redes de comunicación lésbica de colaboración e intercambio de ideas. En el 

segundo número del boletín, se informó la creación de un medio llamado Correspondencia de 

la red Mujer a Mujer de la Ciudad de México. El objetivo de esta publicación fue mantener una 

red de compromisos y contactos entre las agrupaciones mexicanas con las activistas de los 

Estados Unidos.537 La algarabía que se observa en la noticia lleva a un análisis más detallado 

sobre el crecimiento de la presencia del movimiento lésbico de la Ciudad de México y 

Guadalajara en los Estados Unidos, y que años más tarde ubica particularmente al Grupo 

Lésbico Patlatonalli como una organización de índole internacional. El crecimiento de la 

influencia de las Patlatonalli en la red nacional e internacional de lesbianas tiene efectos 

positivos en su capacidad organizacional. Para ese mismo año, Patlatonalli daba a conocer en el 

boletín la próxima inauguración de su nueva sede en la colonia Americana de Guadalajara que 

sería inaugurada en 1989. Patlatonalli así daba a conocer la noticia de su nuevo local:  

 
Con mucho entusiasmo aunque sin dinero nos propusimos rentar un local para 
nuestro grupo. En el ex local, que antes compartimos (una cafetería-teatro) 
ratificamos la importancia que tiene el que las mujeres lesbianas que estamos 
fuera del clóset seamos fácilmente localizable.. y el que contemos con un 
espacio de lucha en donde llevar a cabo las actividades programadas para este 
89.(…) Esperamos su asistencia y colaboración; nos tienen en la calle Bélgica 
672-B, aunque la correspondencia la seguimos recibiendo en el Apartado 

 
535 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
536 Entrevista a Candelaria Ochoa, feminista. 28 de septiembre del 2023. 
537 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
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Postal 1-623, C.P. 44100 Guadalajara Jalisco. ¡Felicitaciones para un 
combativo ´89!538 

Otra relevancia del boletín internacional para las poblaciones hispanohablantes fue su capacidad 

para difundir convocatorias que promovían el activismo político de gays y lesbianas. La 

publicación del boletín internacional demuestra la práctica constante de las agrupaciones 

lésbicas y homosexuales por anunciar sus posturas políticas como frentes sociales a través de la 

estrategia de la cohesión y la unidad, un modus que consistía en presentarse como bloques de 

organizaciones que convocaban a discutir o debatir algún punto de la agenda pública. Basta con 

observar el espacio que garantizó para que algunas agrupaciones promovieran eventos para 

posicionarse frente a la controvertida elección presidencial de 1988.539 Un grupo de 

organizaciones denominado Corriente de Lesbianas y Homosexuales por la Democracia 

convocó a una serie de foros y debates a través del Primer Foro de Lesbianas y Homosexuales 

por la Democracia que se llevaría a cabo en la ciudad de México los días 3 y 4 de diciembre de 

1988. Su carta de presentación aseguraba ser un grupo de ex militantes del extinto Movimiento 

de Liberación Homosexual mexicano, así como de gays y lesbianas actuales interesada en 

“promover el mensaje de la liberación entre los sectores democráticos de México.”540 La 

desorganización de los convocantes541 y la falta de comunicación entre ellos, tuvo como 

resultado que dicha convocatoria fuera un fracaso, ya que las invitaciones no llegaron a tiempo 

o simplemente no hubo una mayor respuesta favorable para el foro. 

 En las publicaciones del boletín es notorio que el SIDA comenzaba a ganar más terreno 

en las preocupaciones de las asociaciones, por lo que era recurrente que se compartieran 

reportajes traducidos al español sobre las noticias en materia de avances científicos para 

disminuir el impacto del SIDA, o la organización de paneles y foros en centros de salud y 

universidades en México. Destaca, por ejemplo, la organización de una semana de información 

sobre el SIDA en la Universidad Autónoma Metropolitana unidad Xochimilco, evento que fue 

 
538 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
539Juan Molinar Horcasitas y Jeffrey Weldon. “Elecciones de 1988 en México: crisis del autoritarismo”. Revista 
Mexicana de Opinión Pública. (UNAM, 2014). 
540Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
541 El comié promotor de la Corriente de Lesbianas y Homosexuales por la Democracia, formado por miembros 
del Colectivo MASIOSARE, Colectivo Sol, la Coordinadora Nacional de Lesbianas, el Grupo Guerrilla Gay, el 
Grupo Homosexual de Acción Revolucionaria, Grupo Universidad, Grupo Zainya y Revista “La Guillotina”. 
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organizado en la semana del 22 al 26 de agosto de 1988 en el hospital de infectología del Centro 

Médico de la Raza en la Ciudad de México542 o eventos donde se daba a conocer la creación de 

otras organizaciones como “Todos contra el SIDA” o el “Comité de Madres Familiares, Amigos 

e Involucrados en Lucha contra el SIDA”.543 

El CHECCOS también tenía menciones especiales en el Boletin Internacional. El interés 

de los editorialistas por impulsar a la agrupación y el valor que su trabajo tenía con las 

comunidades y las víctimas del SIDA en Guadalajara. Las notas sobre sus actividades estuvieron 

encaminadas para promover los esfuerzos permanentes y urgentes para combatir el avance de la 

epidemia, por lo que CHECCOS estuvo en la mira por su aporte y el acompañamiento que 

realizaba desde distintos enfoques; 

Este Comité, de reciente formación, es un caso más del interés que en distintos 
sectores de la sociedad origina el problema de la enfermedad. En este caso, un 
grupo de personas de muy diferentes procedencias han decidido organizarse 
para ofrecer ayuda a enfermos de SIDA. Ayuda que se traduciría en apoyo 
emocional, médico, material; ayuda que iría encamniada a combatir la 
discriminación, la desinformación, la violencia. A largo plazo, se contempla 
la creación de un Programa de Residencia para la atención integral de los 
afectados por este mal. Por el momento, se nos informa, que se realiza un 
sondeo para conocer las necesidades prioritarias que habrá que resolver 
próximamente. 544 

El valor de CHECCOS y su trabajo comunitario se extendió a los centros educativos 

donde los adolescentes y jóvenes recibían los primeros talleres sobre prevención del SIDA que 

se hayan recordado. La vinculación de la agrupación con la secretaria de educación y el Hospital 

Civil de Guadalajara se muestra en la estrategia de programas de capacitación y educativos en 

secundarias, secundarias técnicas, en el sistema de educación abierta, particularmente en las 

colonias populares de la ciudad; y por primera vez, después de muchos años, la policía 

metropolitana de prevención social colaboraría en la logística de la impartición de dichos 

ejercicios escolares.545 Es paradójico observar que mientras CHECCOS y las demás 

 
542 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
543 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
544 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
545 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
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organizaciones que atendían los llamados que hacían las instituciones públicas de salud para 

atender la emergencia del SIDA, la hostilidad social en su contra se mantuviera en la ciudad. En 

el Boletín Internacional se publicó en su tercer número que el día 23 de mayo de 1989 un 

artefacto había explotado en las instalaciones del GOHL, en donde además de contar con su 

Centro de Apoyo para la Comunidad Gay -CACG-, el CHECCOS tenía su primera oficina para 

resguardar sus materiales y llevar sus actividades administrativas más elementales;  

 
El 23 de mayo a las 3:45 p.m. explotó una bomba en las instalaciones del 
Centro de Apoyo a la Comunidad Gay. Nadie sabe nada, la solidaridad de 
organismos gay en defensa de derechos políticos ha sido espectacular. 
Consiguientemente las autoridades han seguido cerrando diversos lugares de 
reunión gay en Guadalajara. Un clima de represión que no se sentía desde hace 
mucho ha vuelto a aparecer. Decimos ALTO! En voz alta, a la represión, al 
hostigamiento, no volvamos al pasado, consolidaremos una respuesta unida 
en la base del resurgimiento de la democracia en nuestro país.546 

La sospecha de que se trataba de una intimidación hacia el trabajo de los colectivos se hizo 

relevante en el Boletín Internacional. La editorial del número 4 publicado en el segundo 

semestre de 1989, condenó tajantemente las manifestaciones de odio que volvían a la ciudad, 

después de que la intensidad de la violencia y las redadas contra las comunidades lésbicas y 

gays habían disminuido considerablemente en Guadalajara. La violencia extrema de la que se 

da cuenta en el Boletín Internacional se interpretó como una consecuencia de las andadas del 

recién elegido presidente municipal príista de Guadalajara, Gabriel Covarrubias Ibarra,547 que a 

su llegada al ayuntamiento, las comunidades homosexuales resintieron su acoso por el aumento 

de una nueva oleada de operativos institucionales que, por lo menos en la administración de su 

predecesor Eugenio Ruíz Orozco, habían disminuido.548 Las discotecas y restaurantes donde se 

frecuentaba la comunidad gay volvían a ser el blanco de las malas prácticas administrativas y 

 
546 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 4.(1988).  
547 Presidente municipal de Guadalajara del periodo de enero de 1989 a marzo de 1992.  
548 En las entrevistas realizadas por separado a Pedro Preciado y al ex alcalde de Guadalajara, Eugenio Ruíz Orozco, 
coincidieron que ambos mantuvieron una relación cordial cuando éste último fue presidente de la ciudad; a pesar 
de las diferencias y de las tensiones en algunas reuniones para dirimir sobre las hostilidades policiales y de un 
incremento de los crímenes de odio que registran las agrupaciones a partir de 1987. Veáse en Archivo personal de 
Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, no. 4.(1988).  
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políticas de las autoridades locales. En la editorial “Por otro lado, Guadalajara nada promete” el 

Boletín Internacional daba cuenta lo siguiente;  

 
Una de las discos gays más populares en Guadalajara, la única que destina 
buena parte de sus ingresos para apoyar las actividades de GOHL – CACG a 
CHECCOS y a este boletín ha sido clausurado definitivamente por las nuevas 
autoridades municipales en tanto que el alcalde de la ciudad, Gabriel 
Covarrubias Ibarra, ha iniciado una campaña de difamación en contra de las 
organizaciones gays y contra el SIDA señaladas anteriormente. Bajo las falsas 
acusaciones de violación de menores y escándalos inmorales, por un lado, el 
alcalde se ha negado a autorizar la apertura de Boops y de su clara relación 
con grupo ultraderechistas locales, por otro lado, por falta de fondos, 
condenado a la desaparición, el CACG y el boletín. En tanto que estas tres 
organizaciones iniciarán próximamente una campaña de protestas contra la 
prepotencia del alcalde, solicitamos la solidaridad internacional para apoyar 
estas actividades.549 

A las acusaciones sobre las hostilidades recibidas a las agrupaciones que combatían la 

desinformación del VIH se sumó la indignación porque las autoridades locales en realidad no 

daban parte de una mejoría en su trato con las agrupaciones homosexuales, en un contexto en el 

que la situación económica y política del país provocaba mayores muestras de inconformidad 

entre la sociedad;  

Si al atentado explosivo contra las instalaciones de estas tres organizaciones 
agregamos la clausura de su disco bar Boops, y luego relacionamos estos 
hechos con un recrudecimiento de los abusos policiacos contra la gente gay y 
la proliferación de consignas homófobas por distintos rumbos de la ciudad; 
tales como “matar jotos es un placer” y todo esto lo relacionamos con la serie 
de asesinatos impunes contra homosexuales a partir de diciembre de 1987; 
podemos afirmar que las nuevas autoridades del país, del estado y del 
municipio, se estiman en una nueva ola de violencia contra la comunidad gay. 
Una situación así en medio de una gran crisis social, política y económica en 
lo general y de una pasividad casi total de dicha autoridad frente al SIDA en 
particular. El panorama de nuestra comunidad no es muy prometedor.550  

A pesar de las hostilidades y las provocaciones constantes que las agrupaciones mantuvieron 

denunciando sobre el acoso de las autoridades y de algunos grupos vinculados a la ultraderecha 

 
549 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 4.(1988).  
550 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 4.(1988).  
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local551 el ánimo por mantener la comunicación y divulgación de sus actividades en el Boletín 

Internacional se mantuvo a flote. Se estima que dicha publicación estuvo vigente entre los años 

de 1988 a 1991, año en el que se había decidido conceder a Guadalajara la sede del congreso 

internacional de gays y lesbianas; un evento que catapultó la tensión política y cultural entre una 

sociedad religiosa que no daba crédito de una mayor presencia de lesbianas y homosexuales en 

la ciudad, y la de una plataforma de organizaciones de lesbianas y homosexuales que seguían 

en pie a pesar de los embates del SIDA, de las autoridades y de las élites económicas y 

conservadoras. 

Conclusiones. 

La aparición del SIDA en 1980 sin duda fue uno de los momentos más delicados que 

tuvo la población de la diversidad sexual en el mundo. Los efectos de la epidemia en México y 

Guadalajara sin duda impactó la vida cotidiana de las poblaciones homosexuales, a sus 

agrupaciones y sus prácticas sexuales y afectivas. El SIDA venía a reforzar la idea sobre el 

“castigo divino” que merecían los gays y las lesbianas, y políticamente redituó a que las 

autoridades tardasen en establecer criterios de política pública concretos y dejar que las 

instituciones de salud pública actuaran, en un principio, con los pocos recursos a su alcance.  A 

su vez, el SIDA también amplificó las prioridades de las organizaciones lésbicas que venían 

avanzando en materia de emancipación y liberación, y en sus relaciones sociales con el 

movimiento de mujeres y feminista de finales de la década. La presencia de la enfermedad 

obligó a las agrupaciones a desarrollar otras estrategias que les permitiera mantener su influencia 

en la esfera pública local que seguía bajo el control narrativo del rechazo y el prejuicio en contra 

de las poblaciones lésbicas y homosexuales de la ciudad. El GOHL y Patlatonalli fortalecieron 

sus redes de vinculación nacional e internacional y se proyectaron como organizaciones 

referentes sobre el avance de la enfermedad en Guadalajara y como difusores de los reportes 

sobre campañas de concientización, talleres, encuentros y programas de trabajo 

interinstitucionales con otros organismos sociales y públicos.  

 
551 En el Boletín Internacional y algunos entrevistados han asegurado que existían grupos civiles paramilitares 
vinculados con la ultraderecha local que los hostigaba en los establecimientos abiertos para la comunidad 
homosexual de la ciudad, concretamente hablan del grupo Pentatlón de Guadalajara del cual hasta esta 
investigación no hay una mayor referencia de su participación hostil en contra de ellos. 
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La emergencia de atención a las víctimas del SIDA detonó la creación de nuevas 

agrupaciones de la sociedad civil que no venían de una militancia política o partidista; sino que 

en su mayoría sus fundadores fueron profesionistas dedicadas a la vida privada y discreta, pero 

con redes de contacto en universidades y hospitales públicos que apoyaron a la atención y los 

cuidados hacia las personas diagnosticadas, como fueron los casos de CHECCOS y el Proyecto 

Azomalli. El nuevo panorama de la emergencia sanitaria propició para que las agrupaciones 

amplificaran su caja de resonancia para que éstas trascendieran su trabajo local. Gracias a las 

vinculaciones, y a pesar de sus diferencias profundas, las agrupaciones de Guadalajara 

emprendieron estrategias conjuntas con organizaciones nacionales para proyectar su imagen 

internacional a través de la ILGA y sus publicaciones.  

La confianza que la plataforma de la ILGA confió a las organizaciones de Guadalajara 

fue determinante para que éstas últimas se convirtieran en referentes de información en América 

Latina, Norteamérica y Europa; a tal grado de depositar una confianza extrema para que el 

GOHL y el Colectivo Sol se encargaran de editar las publicaciones del Boletin Internacional 

para América Latina. Con esta estrategia de comunicación, los colectivos de Guadalajara y la 

Ciudad de México iniciaron su transición a la proyección internacional que les traería mayor 

presencia en las redes transnacionales de los Estados Unidos, Canadá y Europa occidental; con 

el objetivo de potencializar a México como un referente del movimiento internacional lésbico y 

gay, en medio del nuevo paradigma de los derechos humanos en el mundo. Con esta estrategia, 

las agrupaciones de Guadalajara lograron llamar la atención de las redes internacionales para 

que la también llamada “Perla Tapatía” se postulara como candidata a la sede de la Conferencia 

Anual de la ILGA para el año de 1991. 
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Corolario. El fallido Congreso de la ILGA en Guadalajara.  

El contexto internacional en el nuevo orden mundial de finales de 1980 abrió más 

horizontes para la ILGA. El fin de la dicotomía política entre comunismo y capitalismo y la 

reconfiguración del orden mundial, influyó para que la ILGA sometiera líneas de trabajo con 

sus afiliados hacia oportunidades relacionadas con la defensa por los derechos humanos y la no 

discriminación.552 La agenda por los derechos humanos en el mundo había tomado un rol 

decisivo. En el nuevo paradigma de las economías de Tercer Mundo y su relación con la nueva 

globalidad,553 la ILGA aprovechó la oportunidad de expandir su influencia en aquellos países 

en donde se aceptaban los lineamientos internacionales de los Derechos Humanos como la 

ventana oportuna para incluir las agendas LGBT.  

 En ese sentido, el consejo de la ILGA propuso que los congresos tuvieran una 

diversificación en las sedes, fuera de Europa y América del Norte. Esto significó la apertura a 

las asociaciones de lesbianas y homosexuales que eran originarias de países del Tercer Mundo. 

El propósito de dicha apertura sería consolidar los compromisos de denuncia que el movimiento 

internacional de lesbianas y homosexuales señalaba sobre los gobiernos que mantenían vigentes 

políticas de represión. Sin embargo, el crecimiento de los casos de SIDA en el mundo obligó a 

la ILGA a plantear nuevos escenarios de incidencia en materia de salud pública con los 

gobiernos nacionales en aquellos países donde tenían organizaciones afiliadas. El dilema se 

manifestaba, por un lado, en no perder la crítica en contra de los regímenes que sostuvieron 

prácticas de violencia de Estado en contra de las poblaciones lésbicas y homosexuales; y por el 

otro mantener con un diálogo profundo con las autoridades responsables de la emergencia 

sanitaria que había traído el SIDA. Sobre este último escenario, los primeros años del SIDA 

mantuvieron un impacto negativo profundo en los países del Tercer Mundo, particularmente los 

africanos y los asiáticos.  

El panorama internacional no fue el más óptimo para dimensionar las emergencias 

políticas y sanitarias a las que se enfrentaban las lesbianas y homosexuales; pero fue una 

oportunidad que la ILGA aprovechó para revitalizar sus trabajos hacia el Tercer Mundo. En 

 
552 Grinnel, "Lesbianas Presentes”. 
553 Balakrishnan Rajagopal, “Los derechos humanos y el Tercer Mundo: construyendo el discurso de la resistencia”. 
Colección en clave de sur. ILSA (febrero, 2005), 229. https://ilsa.org.co/wp-content/uploads/2022/10/Eclvs08-03-
07.pdf  

https://ilsa.org.co/wp-content/uploads/2022/10/Eclvs08-03-07.pdf
https://ilsa.org.co/wp-content/uploads/2022/10/Eclvs08-03-07.pdf
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1988 la ILGA en su conferencia anual número 10 propuso que la conferencia de 1991 se 

realizara fuera de Europa. Desde 1978, la conferencia anual se celebraba año con año y tras una 

década de consolidación, los representantes de la asociación pensaron que era buena idea llevar 

su próximo evento a otra latitud. Entre las agrupaciones integrantes de la asociación discutieron 

que la presencia de la ILGA en las nuevas configuraciones geopolíticas las plataformas y 

agendas de trabajo de las lesbianas y los gays afiliados tuvieran un mayor impacto a través de 

la estrategia de internacionalización particularmente en las regiones de las Américas, Asia y 

África. 

El interés de los miembros activos de la ILGA por llevar su Conferencia Anual a otros 

países impulsó a que varias agrupaciones expresaran su intención por adoptar el evento en los 

próximos años. Los más interesados fueron la controvertida North American Man/Boy Love 

Association -NAMBLA- de los Estados Unidos554 que tenía una influencia en las ciudades de 

San Francisco y Nueva York; la Rand Gay Organization de Sudáfrica555 con activismo 

destacable en materia de erradicación discriminatoria en razón de diversidad sexual y racial; y 

las agrupaciones Colectivo Sol, el GOHL y grupo Y Qué! agrupaciones ya reconocidas por su 

rol de divulgadores de su agenda y trabajo activista en México. Los tres países presentarían la 

propuesta para la 13ª Conferencia Anual que se celebraría en 1991. Las propuestas se 

presentaron en la 11ª conferencia celebrada en Viena, Austria en diciembre de 1989. En su turno 

de presentaciones, la delegación de México expuso al comité organizador de la Conferencia 

Anual diversos documentos y materiales audiovisuales que daban muestra de los atractivos que 

tenía el país y la infraestructura con la que contaban para recibir a las delegaciones que 

tradicionalmente se presentaban en la conferencia de la ILGA, así como la intención de dichos 

grupos para recibir el evento.556 Sin embargo, la delegación mexicana llegó con desacuerdos 

internos. El factor central de su discusión fue la ciudad sede que recibiría la conferencia anual 

 
554 La North American Man/Boy Love Association es una asociación surgida en 1978 como parte de una expresión 
del movimiento gay de Nueva York, con una influencia potente en las comunidades de hombres gays de San 
Francisco, controversial por promover la despenalización de la pedofilia en los Estados Unidos.  
555 Organización de gays integrada por personas blancas y negras abiertamente homosexuales que, entre otras 
demandas, mantuvieron una clara oposición a la política apartheid de Sudáfrica y su activismo estuvo involucrado 
en el reconocimiento de los derechos de la diversidad sexual en aquél país. David Bilchitz, Constitutional Change 
and Participation of LGBTI Groups. A case study of South Africa (Stockholm, Sweden: International IDEA 2015) 
https://www.idea.int/sites/default/files/publications/constitutional-change-and-participation-of-lgbti-groups-
south-africa.pdf  
556 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  

https://www.idea.int/sites/default/files/publications/constitutional-change-and-participation-of-lgbti-groups-south-africa.pdf
https://www.idea.int/sites/default/files/publications/constitutional-change-and-participation-of-lgbti-groups-south-africa.pdf
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que se disputaban los grupos de la Ciudad de México, encabezados por el Colectivo Sol, que 

deseaba que la Conferencia Anual se desarrollara en la capital mexicana, con las agrupaciones 

de Guadalajara en concreto con el GOHL que mantuvo la postura de defender su ciudad. A 

Viena se llegó con diferencias marcadas, a tal grado que éstas parecían no tener solución y con 

el riesgo de perder la oportunidad de llevar la Conferencia de la ILGA a México.557 Al final se 

decidió presentar a Guadalajara como ciudad sede. La presentación estuvo a cargo de Jorge 

Romero integrante del GOHL. En su exposición, Romero argumentó que Guadalajara contaba 

con las características suficientes para albergar a las delegaciones de los 56 países que 

integraban la asociación internacional. Al ser la segunda ciudad más grande de México, 

Guadalajara contaba con la infraestructura hotelera, restaurantes y establecimientos comerciales 

suficiente para recibir a participantes y ponentes de todo el mundo. Además, Romero expuso un 

panorama sobre el contexto de la ciudad relativo a los eventos de represión policiaca que el 

GOHL ya había reportado a la ILGA, además del trabajo conjunto que llevó con CHECCOS 

para la atención de personas con SIDA en la ciudad. 558 

Al final los acuerdos del GOHL con las organizaciones de la capital se facilitaron gracias 

a la colaboración existente que se pudo observar con la alianza para la distribución de condones 

y con el trabajo editorial del Boletín Internacional de la ILGA que conjuntamente trabajaron 

con el Colectivo Sol. Tras deliberar las propuestas, la ILGA decidió que la próxima sede del 

Congreso internacional se celebrara en Guadalajara en mayo de 1991. En el dictamen de 

definición de la ciudad sede, se estipuló que una de las condicionantes para que Guadalajara 

adoptara el evento fue que el comité organizador estuviera integrado por organizaciones de 

lesbianas y homosexuales, ya que en la postulación era evidente la ausencia del trabajo de las 

organizaciones lésbicas y desde las lesbianas de la ILGA se propuso que el GOHL trabajase con 

ellas.559 La oportunidad de llevar el congreso a Guadalajara abrió un escenario de colaboración 

entre las organizaciones lésbicas y homosexuales de la ciudad. El panorama social y político en 

el que se vivía en Guadalajara fue el elemento suficiente para que el GOHL y el Grupo Lésbico 

Patlatonalli tuvieran un encuentro de trabajo para integrar el comité organizador de la 13ª 

 
557 Archivo personal de Alfredo Guerrero. Boletín del Centro de Información Gay/Lésbica para América Latina, 
no. 2.(1988).  
558 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril del 2022. 
559 Testimonio de María Guadalupe López García por César Octavio González Pérez en Miano Barruso, Hernandez 
Chávez y Gutiérrez Marmolejo, “Nuevas Identidades de Género”, 6. 
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conferencia de la ILGA en Guadalajara. La logística para que el congreso tuviera éxito la 

trabajaron de cerca Jorge Romero del GOHL y Guadalupe López junto con Marta Nualart de 

Patlatonalli. El trabajo de logística entre GOHL y Patlatonalli llevó a las organizaciones a 

consolidar su proyección internacional. El reto fue que se tenía que enviar una amplia invitación 

a las organizaciones para que asistieran a un Congreso que se llevaría a cabo en una ciudad 

provinciana fuera de la Ciudad de México, por lo que la apuesta para confirmar la asistencia al 

mayor número de miembros de la ILGA fue muy alta. Además existió una distribución de la 

organización del Comité para que las asociaciones de México vieran en el Congreso de 

Guadalajara la oportunidad para que el país inaugurara su intención global.  

El contexto internacional en el que México se encontraba fue aprovechado para el comité 

organizador como un punto a su favor. Para ese entonces, México se involucró en una fuerte 

campaña mundial sobre los beneficios que traería que el país se abriera al mundo, gracias a los 

trabajos del Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos y Canadá.560 En el último tercio 

de 1990 los organismos invitados y los comercios y empresas preparadas para recibirlas, 

respondieron al comité organizador. No obstante, la organización de la conferencia había 

llamado la atención particular de las autoridades locales y de la opinión pública que comenzó a 

tener extrañamientos sobre la pertinencia de que Guadalajara fuera sede de un congreso de 

homosexuales. 

Cumbres borrascosas. Una cumbre homosexual y una Iberoamericana. 

El rechazo de la opinión pública vino acompañado de una agenda abierta en los medios 

impresos. Las editoriales de los principales medios como El Informador comenzaron a presionar 

a las autoridades para evitar que el mal llamado “congreso gay” se organizara en Guadalajara. 

Entre las acusaciones abiertas que los editoriales mencionaban fueron que el hecho de organizar 

un congreso de esa naturaleza orillaba a un ataque moral a la sociedad jalisciense, con una 

agresión de paso “a los derechos de terceros que se oponen tajantemente a nuestra ciudad”. La 

 
560 Para 1990, el gobierno de México formalizó un árduo trabajo político interno para aperturar la economía 
nacional a los capitales de Norteamérica, concretamente con los Estados Unidos. La primera exposición formal fue 
el Foro Nacional de Consulta sobre las relaciones de México con el mundo, realizado por el Senado de la República 
a sugerencia del presidente Carlos Salinas de Gortari. Veáse en Paulino Ernesto Arellanes Jiménez. “El Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte: antes, durante y después, afectaciones jurídicas en México”. Revista del 
Instituto de Ciencias Jurídicas de Puebla VIII, no. 33 (Enero - Junio, 2014), 257-274. 
https://www.scielo.org.mx/pdf/rius/v8n33/v8n33a11.pdf.  

https://www.scielo.org.mx/pdf/rius/v8n33/v8n33a11.pdf
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alusión al congreso, venía acompañada de una violación al reglamento de policía y buen 

gobierno, donde se citan fracciones del artículo 23 en el que, palabras más palabras menos, se 

violarían los preceptos de las buenas costumbres, el decoro público y los principios de la 

nacionalidad; así como los actos contrarios a las relaciones sexuales normales y, cito, “incurrir 

en exhibicionismo sexual obsceno.”561  

Otras editoriales expresaron lamentaciones profundas sobre el ataque que recibiría la 

ciudad, de permitir que el “congreso” fuera aceptado por la ciudadanía. En una contundente 

opinión, los señalamientos que se exhibían en contra de la conferencia anual venían 

acompañados de una tormentosa preocupación sobre la pérdida de la moral pública; 

Desgraciadamente Guadalajara fue escogida para un congreso internacional 
de homosexuales. Primero el señor presidente municipal, y posteriormente los 
dirigentes de diversas instituciones y organismos públicos y privados, han 
manifestado su inconformidad para que dicho congreso se efectúe en esta 
ciudad (…) Hay ocasiones en que las palabras escasean, o sólo existe una 
forma de decir las cosas: Guadalajara no desea convertirse en un gran burdel. 
Así debe escribirse para que no se pretenda señalarnos como mojigatos o 
falsos moralizadores. El conflicto es por quienes de su cuerpo han hecho una 
mercancía. Homosexuales y heterosexuales dedicados a la prostitución, y esta 
es contraria a la moral pública ya las buenas costumbres.562 

 

Es notorio que distintos columnistas manifestaran el rechazo abierto a un evento que lo 

calificaban antimoral y fuera de cualquier precepto de tradicionalismo tapatío. El apoyo público 

de la presión recibida hacia el presidente municipal Gabriel Covarrubias, fue notorio y aplaudido 

por la élite editorialista; con un tono de sincero beneplácito que buscaba no poner en duda el 

ejercicio de la moral sobre el derecho público a la libertad de asociación; 

La valiente postura del primer edil de la comuna tapatía le ha valido recibir de 
parte de la comunidad homosexual y tontos útiles (sic) que es acompañan, 
críticas mordaces e incluso agresivas, sin embargo eso no ha hecho que 
decrezca la firmeza con que don Gabriel se ha mantenido en esa posición. 
Muchos lo han atacado al afirmar que es violadora de derechos humanos, que 
incluso del caso es que quienes lo acusan de ello y más cosas lo hacen de 
manera agresiva y por tanto falta de caridad (…) Don Gabriel no ha condenado 
el homosexualismo o las tendencias desviadas (sic) de una persona 

 
561 Manuel Hernández Gómez. “¡Vaya cinismo!”, El Informador. 16 de febrero de 1991. 
562 Alberto Orozco Romero,“Visitantes malvenidos”, El Informador. 11 de marzo de 1991. 
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determinada, simplemente ha dicho que el ayuntamiento por él presidido no 
auspiciará esa reunión más espectacular que otra cosa, en donde homsoexuales 
y lesbianas buscan con la publicitación de sus posturas, ganar una especie de 
reivindicación social, un espaldarazo que los legitime, que los haga parecer 
inocuos, normales.563 

A posturas de presión se sumaron las cúpulas empresariales de la ciudad que observaron 

a un comité organizador muy activo en acuerdos con establecimientos del sector de servicios 

que les proveería de atenciones para el evento. Estas cúpulas las incorporaban -hasta la 

actualidad- la longeva Cámara de Comercio de Guadalajara y el Centro Empresarial de Jalisco, 

organismos empresariales que años más tarde se uniría al Consejo Patronal de México, 

COPARMEX. Las presiones de las élites empresariales comenzaron a resentirse 

primordialmente hacia los hoteleros y restauranteros con los que el comité organizador ya tenía 

acuerdo. Su presión fue efectiva. Los gerentes de los hoteles comenzaron a negar los servicios 

ofrecidos por las amenazas de parte de las cámaras empresariales de boicotear a sus 

establecimientos y las reservaciones comenzaron a cancelarse una por una.564  

La guerra de las pintas. Patlatonalli a contraataque. 

La manifestación del rechazo de la cumbre de la ILGA llegó a las bases sociales en donde 

la Iglesia católica de Guadalajara conservaba bastante influencia. El rechazo iniciado por las 

élites económicas y mediáticas pasaron a las bases religiosas, en un plano más delicado que se 

vio por algunas calles de la ciudad. Mientras la orquesta mediática se intensificaba en los 

principales diarios de la ciudad, y el hostigamiento empresarial se hacía presente, en varias 

colonias de Guadalajara y en algunas de Zapopan y Tlaquepaque, aparecieron pintas en varias 

bardas de la ciudad. En ellas se leía un amplio rechazo en contra de la mal llamada cumbre 

homosexual, acompañado de frases hirientes y discriminatorias. En la siguiente fotografía se 

puede observar con mayor detenimiento los mensajes escritos con un toque poderoso de 

violencia verbal. 

 
563 Juan De la Borbolla, “Oposición a la reunión gay”. El Informador. 19 de marzo de 1991. 
564 Entrevista a Pedro Preciado, fundador del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 11 de abril del 2022. 
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Imagen 27. VIVA LA DIFERENCIA. 1991 

Fondo Documental Patlatonalli. 

Varias de estas bardas intervenidas se pudieron encontrar en colonias céntricas como de 

la periferia de la ciudad. Se habla que los mensajes de lesbo y homofobia se leyeron en los 

barrios tradicionales como Santa Tere, San Juan Bosco y Santa Cecilia; así como en avenidas 

principales como Federalismo -que atraviesa de sur a norte el centro de la ciudad- y otras como 

la avenida Tolsá -ahora Enrique Díaz de León- y varias calles alrededor. No queda claro cuántas 

bardas fueron intervenidas ni quienes las intervinieron directamente. Sin embargo, existen 

algunas hipótesis que las agrupaciones del comité organizador que coinciden en que los 

mensajes de odio que aparecieron por la ciudad no fueron espontáneos y que fueron orquestados 

por grupos de interés vinculados con la ultraderecha.565 

 
565 Entrevista con Arturo Leal, ex integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación. 17 de marzo del 2022. 
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Imagen 28. “SOY LESBIANA Y AMO A MI FAMILIA”. 1991.  

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli.  

Con los ánimos ya exacerbados , el Grupo Patlatonalli decidió responder a las pintas de 

la misma forma como fueron apareciendo por las bardas de la ciudad. Las reacciones a las pintas 

debían responder con un sentido de protesta a través de un contra discurso del odio y la 

ignorancia. En la segunda fotografía se puede observar de forma más clara cómo las Patlas 

intervinieron las bardas con respuestas concisas, el ella se observa cómo la intervención de las 

bardas que manifestaron el odio al “congreso homosexual” fue una herramienta de defensa 

diferenciándola con un mensaje positivo a favor, en este caso, del amor de las familias por las 

lesbianas. Las manifestaciones de rechazo también se observaron en algunas protestas que 

organizaron algunos feligreses de la ciudad. La presión en las calles se hizo notar cuando la 

feligresía decidía protestar en las plazas públicas del centro en contra de la cumbre homosexual, 

como se observa en las siguientes fotografías. En la foto número 28 se observan carteles alusivos 

a una condena moral y pública en contra de la sodomía y el lesbianismo, acompañado de otros 



 

 243 

carteles donde se hace un énfasis más notorio sobre el valor que tiene la moral y el rechazo a la 

homosexualidad. Los mensajes vienen de una serie de estigmas en donde la relación de lo 

homosexual está profundamente asociada a Satanás; lo que explica por qué esta manifestación 

se realizó en la plazoleta frente a la catedral metropolitana de Guadalajara.  

Imagen 29. “SEÑOR DIOS DE LOS EJÉRCITOS ESCUCHA A TU PUEBLO, LÍBRALO DE LA 
SODOMOIA Y LESBIANISMO. PROTEJE[sic] LA INTEGRIDAD DE SUS HIJOS PARA VIVIR TU 
SANTA LEY”. 1991. 

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli.  

En la imagen 29 se observa con mayor amplitud las consignas de la feligresía que se 

moviliza con símbolos religiosos y carteles que expresan el rechazo al lesbianismo con una 

valoración recurrente de la familias. Fue muy evidente que ante la movilización social de la 

feligresía y la operación con las parroquias de la ciudad, los gobiernos estatal y municipal 

tomaran una decisión determinante sobre el congreso anual.  
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Imagen 30. “LESBIANA CORRIGE TU FAMA”.1991.  

 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli.  

La cancelación de la conferencia anual de la ILGA en Guadalajara 

Las presiones mediáticas y en las calles que se manifestaron en la ciudad tuvo reacciones 

de parte de las autoridades políticas de los niveles estatal y municipales. La responsabilidad 

sobre quién atendería las tensiones no estuvo nunca definida y tanto el Gobernador de la entidad, 

Guillermo Cosío Vidaurri como el alcalde de Guadalajara, Gabriel Covarrubias, no definían una 

postura clara sobre lo que se vivía en la ciudad. Para el gobernador Cosío Vidaurri era claro que 

la responsabilidad política del evento y además jurisdiccional debía recaer en todo momento en 

el municipio.  
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Imagen 31. “¿Cómo que se suspendió?” Caricatura de Manuel Falcón publicada en el periódico El 
Occidental 12 de junio de 1991. 

Fuente: Fondo Documental Patlatonalli.  

No obstante, la postura de Covarrubias ante la intención de llevar a la ILGA a la ciudad 

fue contraria del evento. Ante una solicitud de parte del comité organizador de la conferencia 

anual, el presidente Covarrubias tuvo que responder de forma negativa la solicitud institucional 

que el comité buscaba para que la conferencia se realizara en la ciudad. En respuesta formal, el 

presidente Gabriel Covarrubias notificó al Grupo Patlatonalli y al GOHL “la negativa a los 

efectos de organización en el municipio”566 que estaba a su cargo. Las garantías de seguridad 

para que la conferencia se realizara en la ciudad se esfumaron. Las interpretaciones de 

Covarrubias tienen muchas lecturas, por lo menos hay dos que se deben contemplar para 

contextualizar su profunda oposición. Por un lado, el alcalde de Guadalajara comprendía que su 

 
566 Fondo Documental Patlatonalli. Oficio 216/91 del presidente municipal de Guadalajara Gabriel Covarrubias al 
comité organizador de la XIII Conferencia Anual de la ILGA 1991. 
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gobierno debía mantener legitimidad con la clase política local encabezada por el entonces 

gobernador de Jalisco, sobre todo por un contexto electoral que se aproximaba para el siguiente 

año. Sus razones tuvieron que ver con el desgaste que en aquel momento tuvo el PRI con los 

empresarios de la ciudad, y elevó la apuesta que el sistema político local deseaba mantener con 

las cúpulas económicas que seguían lastimadas por los efectos de las crisis económicas de 

finales de 1980, pero sobre todo por el surgimiento de actores políticos relevantes y carismáticos 

que surgieron de las propias filas empresariales que coqueteaban con el PAN.567 

Para añadir el cálculo político electoral, también es importante no dejar de lado el centro 

de atención en el que se había convertido Guadalajara por la cumbre Iberoamericana que se 

llevaría a cabo el mismo año de 1991. La política exterior mexicana logró que la cumbre de los 

países iberoamericanos y del caribe fuera en Guadalajara en el mes de julio, por lo que las 

atenciones especiales que se esperaban de los gobiernos estatal y municipal debían cumplir todas 

las expectativas del evento. En las responsabilidades esperadas por las autoridades de la ciudad 

era mantener presentable a la ciudad para recibir a los mandatarios invitados por el entonces 

presidente de México, Carlos Salinas de Gortari, para recibirlos en el recinto del Instituto 

Cabañas considerado como una de las edificaciones más emblemáticas de la ciudad. La cumbre 

Iberoamericana incluía incorporar a los jefes de estado en diversas dinámicas que incluía 

recorridos por los sitios cercanos a la zona metropolitana de Guadalajara, además de recorridos 

importantes por la ciudad, como edificios históricos y plazoletas. La agenda internacional 

recayó en la responsabilidad de Covarrubias para que la ciudad mantuviera la mejor imagen y 

pudiera recibir a los mandatarios sin ningún contratiempo. Esto significó un esfuerzo 

institucional de parte del ayuntamiento, ya que se debía proyectar una imagen “positiva” de la 

ciudad frente a los distinguidos invitados. 

La decisión de Covarrubias y de las élites de Guadalajara para evitar a cualquier costa el 

desarrollo del evento de la ILGA, obligó una intervención política de alto nivel. Ésta estuvo a 

cargo del recién estrenado Ombudsman mexicano, el constitucionalista Jorge Carpizo 

McGregor quien gestionó que la conferencia anual de la ILGA no se cancelara sino que 

cambiara de sede. En una carta dirigida a la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, el 

 
567 El caso más emblemático había sido la postulación de Manuel J. Clouthier para la presidencia de la república 
en 1988, empresario sinaloense y vinculado con la COPARMEX.  
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comité organizador expresaba su preocupación por las hostilidades de las autoridades locales y 

el boicot que la clase política y la opinión pública había echado a andar para que la conferencia 

no tuviera una garantía de seguridad. Carpizo McGregor recibió la nota institucional, sin 

embargo, intervino con una petición para que la conferencia anual se cambiara a la ciudad de 

Acapulco, en el estado de Guerrero; con la aceptación y la garantía de seguridad para las 

delegaciones internacionales. El gobernador de Guerrero, José Francisco Ruiz Massieu, se 

involucró para hablar con hoteleros, restauranteros y comerciantes para que los servicios 

demandados por la conferencia no tuvieran contratiempos. Al final, la conferencia anual de la 

ILGA se realizó en Acapulco, y Guadalajara quedó en vergüenza ante el movimiento 

internacional de gays y lesbianas. 
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Conclusiones de la investigación. 

Esta investigación recorre distintos momentos históricos que dan cuenta de un proceso 

complejo donde los colectivos lésbicos y homosexuales de son protagonistas Guadalajara, 

durante el periodo de 1980 y los primeros dos años de la década de los noventa. Los hallazgos 

vertidos en este trabajo demuestran que el movimiento lésbico y homosexual mexicano sigue 

siendo un campo historiográfico relevante para entender las movilizaciones sociales y políticas 

de la segunda mitad del siglo XX. El análisis de la lucha de la disidencia sexual demuestra que 

las agrupaciones abordadas se enmarcaron en un entramado social intolerante y hostil sostenido 

por un andamiaje político e institucional que operó con herramientas de control sólidas, 

instaladas desde el surgimiento y la consolidación del sistema político mexicano 

contemporáneo. En esta tesis se inicia con una revisión y reflexión profunda sobre la 

construcción legítima de la nación en el siglo XX. Las tensiones políticas que se registran entre 

de 1920 a 1960 entre las instituciones políticas y las tradicionales mexicanas trazó las formas 

que pusieron en práctica la construcción de acuerdos con distintos actores que buscaron 

mantener una aparente armonía, a pesar de las profundas diferencias ideológicas que los 

confrontaban. En el primer capítulo se documenta precisamente cómo el surgimiento de la 

nación contemporánea se mantuvo bajo la ruta ideológica encaminada por el cardenismo y su 

influencia en los sectores sociales, populares y culturales que reivindicaron un socialismo 

capturado por el partidismo nacionalista.  

Los primeros años del régimen del partido único buscaba en la idea de la justicia social 

la reivindicación de su legitimidad política y cultural con la nación. A través del corporativismo 

- sindical y rural- y de la estrategia de la propaganda nacionalista con el movimiento muralista 

mexicano, el régimen determinó una visión hegemónica y parcial sobre los significados del 

propio socialismo en la influencia del Estado. Fue en esa fase donde la inspiración cardenista 

trascendió como un motor ideológico para la izquierda intelectual que por igual simpatizaba con 

la retórica de algunos valores de la Revolución Mexicana como en la relevancia de la Guerra 

Fría y el posicionamiento de México frente a la Revolución Cubana como símbolo de lucha 

contra la opresión yankee. A pesar de esta complejidad ideológica, México mantuvo una 

compleja relación diplomática a pesar de la Guerra Fría. Las discusiones sobre lo que se 

observaba del mundo trascendieron a los espacios del conocimiento como las universidades 
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públicas; que para 1960 una nueva generación de jóvenes sería trastocados por los simbolismos 

de las revoluciones sexuales y de la resistencia del Tercer Mundo. Al mismo tiempo que se 

resquebrajan ante el cuestionamiento del papel que tuvo el Estado mexicano frente a 

movilizaciones sociales internas y el panorama del marxismo soviético como una mole 

burocrática que distaba de las reivindicaciones sociales. La Nueva Izquierda surgió como un 

resultado de la reinterpretación de la opresión que iba más allá de la lucha de clases acentuada 

en la distribución del capital. En la Nueva Izquierda se incorporaron las expresiones de la 

contracultura nacional, inspiradas en mayor medida por el alcance de las nuevas formas de 

observar un panorama global en donde coexistieron no sólo los debates sobre la forma en que 

la dicotomía provocada por la Guerra Fría obligaba a las naciones a posicionarse políticamente, 

sino que la singularidad de México tenía sus propios marcajes, atravesados por la contrariedad 

ideológica que representaba el sistema político y el desgaste de su legitimidad.  

La Nueva Izquierda surgió como la propuesta de crear espacios alternativos, en un 

momento en donde la disidencia era igualmente perseguida. Los partidos políticos fuera del 

acuerdo con el régimen serían catalogados como subversivos, y de igual forma las expresiones 

contraculturales, promoventes de las denuncias a las injusticias, estarían cercanas a la 

promoción del desorden. En el campo intelectual hubo otro cambio paradigmático para entender 

las realidades del México contradictorio. Quienes se asumieron como las mentes brillantes del 

país abrieron su espectro por entender el mundo al recibir de los bríos de la filosofía política 

latinoamericana la singular liberación urgente para la región. Todo lo anterior convergió en un 

momento crucial donde los movimientos sociales tendrían mayor fuerza en las urbes y las zonas 

rurales del país. La guerra sucia sería pues uno de los tantos resultados de la cerrazón del 

régimen que se resistía en reconocer la pluralidad del pensamiento y las nuevas oportunidades 

por expandir el abanico diverso y multicultural de la nación. La filosofía de la liberación se 

convirtió en una corriente del pensamiento que se sostuvo como una herramienta intelectual 

consolidada para la generación de la Nueva Izquierda, que se ubicó como una alternativa real 

de una nueva generación política, proveniente de las clases medias urbanas. 

En un segundo capítulo se aborda una reflexión historiográfica sobre el surgimiento del 

Movimiento de Liberación Homosexual como el movimiento político que antecedió a las 

agrupaciones que vendrían posteriormente a partir de 1980. Fundado por un grupo ligado a una 
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corriente intelectual proveniente particularmente de la literatura y la academia mexicana, el 

Frente de Liberación Homosexual -FLH- aprovechó la oportunidad para reivindicar la 

importancia de las libertades sexuales e identitarias a través de manifiestos y denuncias 

puntuales contra cualquier manifestación de odio y discriminación en contra de lesbianas y 

homosexuales. El FLH mexicano se consideró como un movimiento contemporáneo de otras 

movilizaciones surgidas en América Latina entre 1960 y 1970, aunque con características no 

idénticas y poco comparables como las movilizaciones homosexuales que se observaron en 

Chile y Argentina, ligadas a la guerrilla armada, el FLH mexicano tuvo una resonancia propicia 

para que su voz fuera tomada con una dosis de seriedad por el régimen político, sobre todo 

cuando varias y varios de sus integrantes estaban ligados a consolidadas comunidades de 

artistas, escritores y periodistas que para ese momento ya contaban con un peso mediático 

relevante con conexiones internacionales muy valiosas.  

En este apartado se identificó al FLH como un movimiento intelectual que, aunque distó 

de ser popular, construyó una fuerza de influencia que cimentó las bases sustanciales que 

llevaron al surgimiento de las organizaciones históricamente emblemáticas como lo fueron el 

Frente Homosexual de Acción Revolucionaria -FHAR- el Grupo Lambda de Liberación y el 

Grupo Oikabeth. Además, en el recorrido del análisis sobre el FLH se destaca que el surgimiento 

de este movimiento tiene un vínculo fundamental con el movimiento estudiantil de 1968, que 

como se ha registrado en otros espacios analíticos, ha sido esta movilización la semilla del inicio 

de distintas expresiones sociales, culturales y subversivas que participaron en múltiples 

actividades que tenían como objetivo denunciar al aparato represivo que significó el gobierno 

del PRI durante la llamada guerra sucia. En ese entorno se observa el surgimiento de nombres 

de personajes, mujeres y hombres, que serán referentes de la movilización de los años setenta y 

los ochenta. La argumentación permite comprender que las referencias hacia personajes 

concretos, con sus historias de los posicionamientos públicos, se convirtieron en piezas 

simbólicas que le dieron legitimidad al FLH y al futuro de las luchas y organizaciones lésbicas 

y homosexuales en México. Particularmente llama la atención el peso que tuvo la dramaturga 

Nancy Cárdenas y el escritor y ensayista Carlos Monsiváis como los iniciadores por la demanda 

de las libertades sexuales; la primera como una intelectual abiertamente lesbiana y el segundo 

como un seguidor y cronista crítico de la violencia institucional cometida contra los 

homosexuales de la Ciudad de México.  
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Ambos personajes, además, hicieron hincapié sobre la urgencia de desmitificar la 

relación entre homosexualidad y las enfermedades de origen psiquiátricas, que seguía como 

parte de los argumentos del gobierno local de la Ciudad de México para justificar en gran medida 

los operativos policiacos en establecimientos de esparcimiento, cantinas y bares del centro de la 

capital mexicana. Las pistas del discurso en contra de los abusos policiales e institucionales 

contra lesbianas y homosexuales se desarrollaron en desplegados mediáticos, como periódicos 

y revistas de contenido político; lo que facilitaba al FLH a que sus demandas llegasen a 

tomadores de decisiones de alta jerarquía. Las acciones de ambos personajes se suman a las 

acciones de una generación que perteneció a los movimientos estudiantiles de 1968. La cúspide 

de sus actividades tuvo un efecto destacado en un periodo donde la respuesta del régimen 

político del PRI se sostuvo en prácticas violentas en contra de lo que el gobierno catalogó como 

subversivo. Durante la década de los setenta, el Frente de Liberación Homosexual mantuvo su 

presencia en los espacios mediáticos; pero esa estrategia traería un desgaste natural que llevó al 

FLH a disminuir sus posiciones públicas.  

No obstante, el surgimiento del Frente Homosexual de Acción Revolucionaria -FHAR- 

en el marco de los aniversarios de la Revolución Cubana y del décimo aniversario de la matanza 

de Tlatelolco, revitalizaría la agenda de la liberación lésbica y homosexual. El FHAR sería la 

organización que obtuvo una máxima visibilidad de la homosexualidad en las protestas 

callejeras y serían catalogadas como conglomerados de irreverentes que salieron a las calles 

para provocar las buenas conciencias. La aparición del FHAR en las protestas organizadas por 

la izquierda partidista del 26 de julio y del 2 de octubre de 1978 atrajo diversos debates al interior 

de las organizaciones políticas que buscaban conquistar la credibilidad de la opinión pública, 

pero que consideraban que incorporar contingentes de homosexuales y lesbianas restaba la 

legitimidad de los partidos. Como demuestran los argumentos de esta tesis, los momentos para 

lograr la visibilidad en los espacios públicos fueron claves porque de ello dependía la vigencia 

del FHAR como organización social. Los vínculos que tuvo con los partidos de izquierda, 

particularmente con el Partido Revolucionario de los Trabajadores y con aquellos de expresión 

trotskista, determinarían el futuro del movimiento de liberación lésbica y homosexual en la 

Ciudad de México. 
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El movimiento mexicano de la liberación homosexual tuvo un poderoso surgimiento a 

partir de 1970 y una consolidación política gracias a sus redes con intelectuales y partidos de 

izquierda para finales de esa misma década. A partir de las estrategias de acción y de los 

acuerdos que entre las agrupaciones más reconocidas como el FHAR, Grupo Lambda y 

Oikabeth diseñaron para mantener su vigencia. Esta tesis hace ver que en las movilizaciones 

lésbicas y homosexuales en otras entidades surgieron tardíamente, por factores sociales y 

características políticas propias que se diferencian del contexto de la capital mexicana. Para el 

caso de Guadalajara ha sido recurrente en los estudios y las investigaciones LGBT el interés que 

se ha tenido sobre el surgimiento de las organizaciones lésbicas y homosexuales como pioneras 

del movimiento de liberación homosexual mexicano. Sin embargo, también es importante 

destacar que ha existido una errónea interpretación de que el movimiento lésbico y homosexual 

tapatío en realidad es el producto de la incidencia directa del movimiento de la Ciudad de 

México. Esta tesis señala que este análisis es una descontextualización sobre las realidades de 

Guadalajara que impidieron que su movimiento de liberación surgiera simultáneamente con el 

Frente de Liberación Homosexual y con las organizaciones subsecuentes.  

En ese orden de ideas, en el capítulo número tres sugiero una explicación que tiene como 

argumento central que el desfase de la temporalidad del surgimiento del movimiento de 

liberación lésbica y homosexual en Guadalajara se debe, en gran medida, a un diseño sistemático 

sobre la práctica y aplicación de la moralidad en la vida pública de la ciudad. La acción tardía 

de la movilización lésbica y homosexual en Guadalajara fue en gran medida por los arreglos y 

acuerdos que se fueron construyendo a lo largo a través de la fundación y consolidación de 

instituciones políticas y morales que buscaban mantener el orden social en el siglo XX. Los 

arreglos para mantener la armonía política se hicieron notar desde las tensiones originadas por 

la paternidad del control cultural y social en Guadalajara y Jalisco, un interés que al régimen 

político le preocupó atender sobre todo porque fue en esta región del país donde la legitimidad 

del sistema político resultó dañada por los conflictos armados y religiosos durante la guerra 

cristera. Si bien los acuerdos con la alta jerarquía católica limitaron el conflicto con el gobierno 

federal, los resentimientos de la feligresía y de las élites sociales de Guadalajara obligaron a los 

gobiernos locales -sometidos al gobierno federal- a imaginar un diseño político-administrativo 

propio que diera cabida a los intereses de una sociedad profundamente conservadora. En el 

recorrido del capítulo enfatizo momentos que permitieron la consolidación de la 
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institucionalización de lo moral en la ciudad para que se mantuviera estable por lo menos 

durante sesenta años. Bajo el entendido que la investigación no busca proponer una hipótesis 

sobre el surgimiento de las instituciones morales de Guadalajara, lo que sí demuestro es que 

existen situaciones históricas que explican un comportamiento basado en la moralidad que se 

fue heredando durante todo el siglo XX entre las élites de la ciudad.  

Por ende, durante la descripción que hago en el capítulo destaco la importancia de no 

perder de vista el surgimiento de instituciones que son resultado de los diferentes pactos 

políticos que tienen su origen desde inicios desde finales de las décadas de 1920, con la 

finalización de la Cristiada y en los años tempranos de la década de 1940, cuando se dio un 

crecimiento económico relevante en la ciudad. En este intermedio de veinte años, la lucha por 

la rectoría de la educación básica y universitaria toma una fuerza que dinamitó conflictos entre 

actores sociales, económicos y religiosos con las autoridades políticas tanto del orden federal 

como local. Un segundo hito de la consolidación de la moralidad política que se da de forma 

simultánea tiene qué ver con la fundación de instituciones del orden moral en los ayuntamientos 

de Jalisco. Particularmente hay dos instituciones que son sustanciales para entender la 

delegación de la responsabilidad moral del sistema político local; éstas son las Juntas de 

Mejoramiento Moral y Cívico, basadas en un modelo nacional de participación vecinal surgida 

durante los años cincuenta implementadas con éxito en Jalisco; y la figura de la Vicepresidencia 

Municipal que, por tradición, era ofrecida para algún miembro de la élite social de los 

municipios. Estas dos figuras políticas tenían como objetivo mantener la vigencia de la práctica 

de las buenas costumbres en la ciudad desde acciones administrativas, como fue el caso de las 

Juntas de Mejoramiento y la presencia política en los cabildos como fue el caso de las 

vicepresidencias municipales. Ambas instituciones además funcionaron con recursos públicos 

provenientes de lo que aprobaba el pleno de los ayuntamientos y tenían una relación bastante 

estrecha con la clase política y empresarial local.  

Las atribuciones jurídicas se caracterizaban por el entendimiento que tuvieron sus 

integrantes sobre la moral y el bien ser de la ciudadanía Incluso se apoyaban de otras instancias 

administrativas para sancionar y clausurar distintos establecimientos que consideraban fueran 

de la norma moral vía las peticiones que hacían llegar a través de oficios formales dirigidos al 

presidente municipal en turno. De la misma forma, es evidente que el papel del servicio secreto 
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en Guadalajara fue útil para el control de la moral en la ciudad. Esta agrupación formó parte de 

la comisaría de Guadalajara y como su nombre así lo indica, realizaba operativos discrecionales 

en la ciudad para hacer detenciones arbitrarias y funcionaban al margen de la ley. Al no ser una 

institución con una argumentación jurídica que le diera una plenitud de atribuciones, el servicio 

secreto se convirtió en un insumo político para cometer extorsiones y prácticas represivas en 

contra de la ciudadanía, particularmente hacia jóvenes. Como se muestra en la tesis, el 

andamiaje institucional de la moralidad y la vigencia de las buenas costumbres enfrentó 

resistencias. La cooptación de las elites en los múltiples espacios sociales de Guadalajara fue 

enfrentada con la manifestación pública de agrupaciones estudiantiles, que surgieron a la par de 

los acuerdos políticos que mantuvieron por mucho tiempo el equilibrio de las tensiones entre 

los gobiernos con las organizaciones conservadoras y religiosas, disputa que se llevó al campo 

estudiantil, particularmente de la Universidad de Guadalajara con la fundación del Frente de 

Estudiantes Socialistas de Occidente -FESO- y posteriormente con el surgimiento de 

agrupaciones subversivas ligadas a la guerrilla urbana y rural en los años setenta.  

El funcionamiento de la política y las instituciones morales se pusieron a prueba y la 

represión local fue exitosa desde el aparato de la fuerza pública, desde la validación de los 

acuerdos y la complicidad de quienes integraban los espacios del poder político en los gobiernos 

locales, los grupos empresariales y la jerarquía católica. Lo anterior explica por qué el 

movimiento de liberación lésbica y homosexual de Guadalajara tuvo un inicio relativamente 

desfasado por diez años de las primeras manifestaciones públicas por el FLH a principios de 

1970. La consolidación del estado moral y patriarcal de Guadalajara se mantuvo endeble durante 

toda la década de 1970. La guerrilla urbana, los asesinatos de personajes entrañables de la élite 

local, las movilizaciones juveniles y los cada vez mayores casos de presencia del narcotráfico 

en las familias de “bien” de la ciudad y el desencanto con el régimen del PRI, tan solo fueron 

algunos indicadores que sin duda ubicaban a la ciudad en otro plano de disputas. Por ello, la 

aparición de las primeras agrupaciones homosexuales en la ciudad rompió con el imaginario de 

la apariencia sobre los significados de la familia, la sociedad buena y las tradiciones de la ciudad. 

En el cuarto capítulo explico cómo el surgimiento de la primera agrupación de varones 

homosexuales en Guadalajara rompe con esquemas sobre únicos de la cotidianidad de la ciudad 

y también del significado de la apropiación de la política. 
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En este capítulo explico la clara intención de las agrupaciones homosexuales y lésbicas 

de la Ciudad de México de buscar tener una presencia consolidada fuera de la capital mexicana. 

El Grupo Lambda tuvo la idea de tener una presencia en Guadalajara; sin embargo, no hubo 

gran entusiasmo de la misma organización, ya que no hubo una respuesta clara sobre la intención 

que podían tener algunas personas para formar parte de la organización. Esta situación 

desmitifica que desde la Ciudad de México se haya detonado el nacimiento del movimiento 

homosexual y posteriormente lésbico de Guadalajara. En cambio, el interés de Lambda por tener 

presencia en Guadalajara puede tener una explicación política. Como se ha explicado en esta 

investigación, las reformas electorales y políticas impulsadas en 1977 buscaban dar 

reconocimiento a la disidencia política que había sido relegada de la participación electoral, 

particularmente aquellas agrupaciones de la izquierda que no tuvieron amplios espacios de 

representación popular, sobre todo legislativos.  

La insistencia de las agrupaciones lésbicas y homosexuales de la Ciudad de México, 

concretamente el Grupo Lambda, de aprovechar su influencia con el Partido de la Revolución 

de los Trabajadores -PRT-, explica por qué decidió expandir sus intereses en otras localidades 

y entidades del país, sobre todo en aquellas donde pudieran ser más efectivos en su trabajo 

político a favor de lesbianas y homosexuales. Para ellas y ellos, Guadalajara era tierra fértil para 

la agenda la liberación lésbica y homosexual: sin embargo, no recibieron la respuesta esperada. 

No hay claridad concreta sobre qué fue lo que sucedió, pero es evidente que Lambda sí tuvo 

contacto con quien posteriormente sería el referente de las movilizaciones homosexuales de 

1982 en Guadalajara: Pedro Preciado. Por otro lado, el surgimiento de la agrupación homosexual 

integrada por varones que irrumpe en el escenario político y espacial de la ciudad en el contexto 

electoral de 1982 lo hace desde un plano totalmente estratégico. Sostengo que el grupo de 

varones homosexuales, liderados por Pedro Preciado, decidió participar en un esquema electoral 

que les permitió darse a conocer en el panorama político, tomando como oportunidad la 

coyuntura que permitía a nuevos partidos políticos proponer candidaturas para las elecciones 

presidenciales. Preciado y sus demás compañeros decidieron que su plataforma política sería su 

agrupación, Grupo Orgullo Homosexual de Liberación -GOHL-, el que para entonces era de 

reciente creación y que estaban dispuestos a romper con una lógica social para convertirse en 

una opción política, dentro de un partido político. 
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Su manifiesto político e ideológico se observa en las diversas publicaciones y 

manifiestos, declaraciones y reflexiones filosóficas publicadas tempranamente en su revista 

Crisálida, además en los registros de los agentes enviados de la Ciudad de México que 

monitoreaban cada acción y manifiesto público en los parques y jardines del centro de 

Guadalajara. El GOHL logró su objetivo político al presentarse como una organización 

movilizadora de homosexuales que ofreció una plataforma local para atraer a más homosexuales 

y convencerlos para votar por la única opción que consideraban legítima: la candidatura de 

Rosario Ibarra de Piedra a la presidencia de la República por el Partido Revolucionario de los 

Trabajadores -PRT- a través de una red denominada Comité de Lesbianas y Homosexuales en 

Apoyo a Rosario Ibarra -CLHARI-. Hago manifiesto a lo largo del capítulo que las propuestas 

de liberación del GOHL hacían hincapié en la violencia política e institucional que existía contra 

ellos de parte de las autoridades municipales. Su movilización se justificaba ante la ausencia del 

compromiso del sistema local para erradicar las malas prácticas y, se realizó como una estrategia 

de presión. Aunque no se duda de la intención genuina de crear una comunidad homosexual 

altamente influyente en las dinámicas sociales de Guadalajara, lo cierto es que los primeros 

inicios del GOHL estuvieron fundamentalmente ligados a la creación de una opción política. 

Para el capítulo quinto, estudio el caso del Grupo Lésbico Patlatonalli. Aquí, afirmo que existe 

una diferenciación muy clara entre ellas y el movimiento de varones homosexuales en la ciudad. 

El surgimiento de la agrupación está fuera de cualquier relación de origen con el GOHL como 

se ha querido sostener en otras propuestas académicas. Categóricamente sus fundadoras, 

particularmente Guadalupe López, han reiterado con contundencia la separación de origen; 

según lo ha registrado en distintos espacios. A las Patlatonalli se les analizo desde un plano que 

dista al argumento central de la investigación, que parte de la relación compleja del Estado, los 

subsistemas políticos y la homosexualidad varonil y como de allí surgieron bastantes problemas. 

El punto de partida en el análisis hacia Patlatonalli está relacionado con una reflexión 

acerca de la forma más íntima que las lesbianas experimentaban las violencias ejercidas en su 

contra, pero desde otros espacios que los enfrentados por la comunidad varón homosexual. Las 

violencias hacia las mujeres lesbianas son determinantes porque las orillaron a invisibilizar su 

presencia con sus familias, amigas, amigos, en el trabajo, en su quehacer diario. Los testimonios 

de sus acompañantes dan fe de una realidad paralela, en donde los debates filosóficos, éticos y 

políticos tenían más qué ver con el significado de ser mujer, del ejercicio de su sexualidad plena 
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y de la construcción de grandes comunidades fraternas. En la tesis, se evidencia que, Patlatonalli, 

a partir de 1986, contaba con una profunda capacidad para construir espacios seguros para ellas 

y en su alta habilidad para vincularse con otras organizaciones lésbicas en México, Estados 

Unidos y América Latina. Aunque es menester resaltar que la importancia que ha tenido la lucha 

lésbica en México tuvo un impacto en las diversas organizaciones lésbicas de su tiempo, para el 

caso de Patlatonalli se debe reconocer que sus propias dinámicas organizacionales y sus 

objetivos centrales no estuvieron encasillados en la lógica de la movilización social sino en la 

construcción de una agenda organizacional.  

Es por ello que argumento que las Patlas supieron administrar el capital social y político 

que construyeron con sus propias compañeras y que les dio la capacidad de colaborar con 

instituciones sobre todo del ámbito educativo como la Universidad de Guadalajara. No buscaban 

un protagonismo propiamente en el ámbito político, pero sí mayores de garantías de respeto y 

de solidaridad que desmitificara el rol de las lesbianas en lo público. Por ende, Patlatonalli se 

considera como una organización que estratégicamente busca colaboraciones con 

organizaciones de mujeres y hombres para enfrentar retos comunes. Ellas, según afirman, no 

buscaban crear mayores polémicas reducidas a las ideológicas ya que en Guadalajara, para ese 

entonces, existían pocas organizaciones con las que podían trabajar. Pelearse no era estratégico. 

Se debe interpretar a Patlatonalli como una organización también pragmática que no se encasilló 

en debates ideológicos sobre el rol de las mujeres en las luchas sociales. Si bien reconocen la 

importancia que tuvo el feminismo y las organizaciones lésbicas feministas en el avance del 

reconocimiento de los derechos de las mujeres, Patlatonalli es muy clara con su forma de trabajo 

colaborativo con otras organizaciones, incluso con las que tuvo diferencias profundas. Todo lo 

cual permitió que al final mantuvieron una incidencia efectiva, como se observó al momento de 

organizar el Congreso mundial de la ILGA en 1991. 

Por último, en la tesis invito a las y los historiadores a no perder de vista los incentivos 

que vitalizaron a las movilizaciones de las lesbianas y los homosexuales discusión pública hace 

cuarenta años. El trabajo aporta a la discusión académica sobre la evolución, el crecimiento y la 

influencia que tuvieron los movimientos lésbicos y homosexuales en México y en distintas 

partes del mundo durante la pos Guerra Fría. El movimiento que estudio hay que interpretarlo 

como un movimiento que tuvo un capital político y social potente, que como otras 
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movilizaciones en el país, nació con una legitimidad social de dos comunidades de la disidencia 

sexual tapatía, envuelta en sus virtudes y contrastes. En mi investigación confirmo que los 

cambios de las organizaciones que integraron el movimiento fueron el resultado de una 

adaptación estratégica de sus objetivos para consolidar su presencia con los actores de la ciudad 

y con las otras organizaciones solidarias. Las organizaciones GOHL y Patlatonalli fueron 

pragmáticas, sus objetivos centrales estuvieron motivados por mantener la vigencia de su 

quehacer político y social, y que dependían tanto de sus recursos materiales como los creativos. 

Ambas construyeron una plataforma de vinculación que los acercó a las conversaciones globales 

sobre el lesbianismo y la homosexualidad. Ambas, desde sus distintas temporalidades, 

aprovecharon su oportunidad de proyección internacional para compartir sus agendas con las 

asociaciones de otras latitudes. El GOHL fue el pionero.  

Desde 1982 la asociación fue firme en su intención de atraer la vista de las comunidades 

homosexuales internacionales hacia México y Guadalajara. Con los boletines de la ILGA 

encontrados en los Archivos Gays de Québec, demuestro que el GOHL y sus fundadores vieron 

la necesidad de proyectar los escandalosos operativos policiales en su contra a la luz del 

escrutinio internacional. El GOHL creía que acusar públicamente a los presidentes municipales 

del área metropolitana de Guadalajara y al gobernador de Jalisco, traería una empatía 

internacional hacia ellos. El grupo Patlatonalli desde sus inicios en 1985 demostraron ser una 

organización con vínculos internacionales destacables que las llevó a los distintos escenarios de 

América Latina, América del Norte y Europa. El trabajo colaborativo y de construcción de redes 

con otras lesbianas de México y del extranjero, ubica a las Patlas como agentes sociales y 

políticas que tuvieron la capacidad de construir vínculos de reflexión con distintas 

organizaciones lésbicas en el extranjero. Tuvieron un intercambio rico de información y de 

discusiones filosóficas sobre los significados del lesbianismo a través de correspondencia, 

fanzines, boletines y las distintas publicaciones a las que tuvieron acceso. Ambas organizaciones 

lograron consolidar un sistema de redes y organizaciones internacional que para finales de 1980 

fue aprovechado para organizar en conjunto el Congreso de la Asociación Internacional de 

Lesbianas y Gays (ILGA) en 1991; el evento que catapultó las tensiones con el sistema político 

local y que finalmente fue saboteado y cancelado por atentar contra los valores de los tapatíos. 
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La importancia de revisar la historia inmediata de las agrupaciones lésbicas y 

homosexuales de Guadalajara nos acerca una oportunidad sobre comprender el presente desde 

el pasado. En este trabajo de investigación se ha hecho hincapié sobre el reconocimiento de las 

luchas desde un panorama violento y admitido por una sociedad que parecía indiferente a las 

injusticias. La realidad actual nos invita a tomar la historiografía como una herramienta analítica 

que cuestione los acontecimientos actuales sobre la aún existente violencia y discriminación en 

contra de las poblaciones LGBTTTIQ+ de Guadalajara y del país. El trabajo de investigación y 

la escritura de esta tesis está en el marco de las elecciones locales y federales del 2024. Resulta 

profundamente interesante cómo la agenda de la diversidad sexual ha sido tomada como un 

botín político para quienes niegan la aceptación de los derechos de las poblaciones sexo 

divergentes e, incluso, por quienes se afirman como aliades de las causas. Aunque es cierto que 

se ha avanzado en materia de inclusión hacia estas poblaciones, en particular en lenguaje 

incluyente y algunas reformas jurídicas como el matrimonio igualitario; aún hay crímenes de 

odio por diversidad sexual que las fiscalías no reconocen. El último reporte de la fundación 

Arcus Fundation, Letra S y la plataforma Sin Violencia LGBTI se reconoce que del 2021 al 

2023 se han cometido 231 asesinatos hacia personas de las comunidades LGBTTIQ+ y en el 

2023 el 65% de esos crímenes han sido en contra de mujeres trans.568 En Guadalajara y Jalisco 

ha sido complicado encontrar datos que visibilicen los delitos cometidos en contra de estas 

poblaciones, ello habla de que si bien ha existido un esfuerzo institucional para promover su 

atención. Aún falta mucho por avanzar en los cuidados y la protección de la dignidad de las 

personas de la diversidad sexual.  

 
 

 
568 “La violencia LGBTfóbica en México, 2023: Reflexiones sobre su alcance letal”  
https://letraese.org.mx/crimenes-de-odio-archivo/  

https://letraese.org.mx/crimenes-de-odio-archivo/
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Centro de Información y Documentación de las Homosexualidades en México “Ignacio 
Álvarez”. CIDHM. Colectivo Sol. 

Fondo Documental Patlatonalli. Universidad de Guadalajara. Guadalajara, Jalisco. México. 

The ArQuives - Canadian Lesbian and Gay Archives. The ArQuives. Toronto, Ontario. Canadá.  

 

Hemeroteca. 

El Informador. http://hemeroteca.informador.com.mx  

Revista Proceso. 
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Entrevistas. 

Entrevista a Bertha Hernández, directora de la Escuela Mexicana para la Participación 

Ciudadana. 19 de julio del 2022. 

Entrevista a Candelaria Ochoa, feminista y regidora de Guadalajara. 28 de septiembre del 2023. 

Entrevista a Lourdes Angulo, acompañante del Grupo Lésbico Patlatonalli. 24 de julio del 2023. 

Entrevista a Mara Robles, feminista y académica de la Universidad de Guadalajara. 15 de 

noviembre del 2023. 

Entrevista a Maru Suárez de Garay, acompañante del Grupo Lésbico Patlatonalli. 2 de octubre 

del 2023. 

Entrevista a Alfredo Guerrero, integrante del Grupo Orgullo Homosexual de Liberación y 

fundador de Triángulo Rosa. 5 de mayo del 2022. 

Entrevista a Arturo Leal, integrante del GOHL desde su fundación en 1981.17 de marzo del 

2022. 

Entrevista a Eugenio Ruiz Orozco, ex presidente municipal de Guadalajara de 1986 a 1988 y ex 

regidor del mismo municipio de 1971 a 1973. 26 de octubre del 2022. 

Entrevista a Isidro García Bañuelos, uno de los fundadores de CHECCOS. 27 de julio del 2023. 

Entrevista a Jorge Lepe, productor del Mónica´s. 11 de septiembre del 2023. 

Entrevista a José Manuel Ramos,varón homosexual oriundo del barrio de Capilla de Guadalupe 

en Guadalajara. 10 de agosto del 2022.  

Entrevista a Martín Lira, integrante de la comunidad gay y acompañante de casos de VIH. 16 

de junio del 2022. 

Entrevista a Pedro Preciado, ex integrante y fundador del GOHL. 11 de abril del 2022. 

Entrevista a Roberto Espejo, actor y personaje emblemático del espectáculo travesti en 

Guadalajara. 17 de enero del 2023. 
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Leyes consultadas. 

Ley orgánica del Estado de Jalisco. Decreto 4631 del Poder Legislativo del Estado de Jalisco. 

28 de diciembre de 1939.  

Ley para la integración del funcionamiento de las Juntas Municipales de Mejoramiento Moral, 

Cívico y Material, contenida en el Decreto No. 5865 de 8 de julio de 1953, publicado en el 

Periódico Oficial El Estado de Jalisco el 11 de julio de 1953. 

 

 


